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“MEDIATOR. DEI” 


CARTA ENCICLICA DEL PAPA SOBRE: 
LA SAGRADA LITURGIA 


Co on antelación a la promulgación oficial de esta última Encí- 
clima de Pío XII (q. D. g.) se adelantó alguna agencia de noticias 
anunciándola. Pero, si tienen buena memoria nuestros lectores, a la 
consabida etiqueta de veracidad: “según los medios bien informa- 
dos...”, añadía de propia cosecha la coletilla publicitaria de que se 
trataba de un documento “sensacional”, por estudiarse en él la si- 
tuación del momento y plantegr el problema de la paz mundial. ¡Muy 
miteresante! ¡Á ver qué opinión tiene el Papa de todo este intríngu- 
lis de política y de crisis económica, moral y social! 


La agencia afortunada mereció que se tomara en cuenta su no- 
.ticia porque el sagaz reportero que la fisgó, merodeando allú por la 
residencia veraniega del Papa, a pesar de su parcial despiste, logró. 
ponerla, bien peripuesta de accidentes interesantes, en la primera 
página de la actualidad. Pero a mí me es fácil el imaginar la cara 
de desilusión de este.mismo corresponsal cuando viera aparecer tan 
suspirada Encíclica y, al querer confirmar su noticia anterior, se 
limitara a anotarla aquel día en su block entre las demás notas, más 
sensacionales e importantes de lo que, según él, pudiera serlo, sm 
duda, una instrucción del Vaticano'sobre liturgia... 

He tratado de estilizar una situación psicológica ante la Encí-* 
clica “Mediator Dei”, situación que no dudo habrá sido la misma 
de muchos católicos. ¿Habremos meditado bastante en sus sapten- 
tísimas enseñanzas nosotros, por lo menos, los sacerdotes? Yo re- 
tengo para má que “Mediator Lei” es un documento importante y 
sensacional, tanto por lo menos cuanto lo fué el último mensaje 
pontificio de Navidad, que lo fué mucho, y cuanto lo hubtera sido, 
de acuerdo con las exigencias de muestra ansia febril de novedades 
y de declaraciones. emocionantes, una visión jeremíaca de la sítua- 
ción mundial. 

Pensemos en serio. Tiene mucha, pero mucha más iy portancia 
para la vitalidad de la Iglesia (nuestra propia vitalidad espiritual) 
el tonificar y fortalecer el sistema circulatorio de su espiritualidad, 
que el proporcionarnos distracciones y emociones sentimentales des- 
de fuera para hacernos olvidar de nuestros males. La sagrada ll- 
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turgia es el sistema circulatorio de la Iglesia católica. Por ella corre 


la savia vivificadora de la gracia sacramental y por ella, principal- 
mente y primariamente, se nutren la fe, la esperanza y la caridad, 
vida del alma. 

El Papa ha descubierto anomalías, en ciertos puntos dilataciones 
viciosas, en el mencionado sistema circulatorio, y ha creído necesa- 
rio darnos juntos en una encíclica un diagnóstico preciso, el remedio 
mejor razonado y el más eficaz y la verdadera doctrina fundamental 
teológica en que se basa la liturgia sagrada. 

La Iglesia está empeñada en una lucha encarnizada. que lé plan- 


tean a su pesar sus más fieros enemigos. El comumsmo ateo y el 


materialismo más venenoso e insinuante lo invaden todo, viciando 
el ambiente que respiramos con toxinas deletéreas, a veces morta- 
les, para la vida cristiana de las almas. Necesita la Iglesia tener bien 
sano, compacto y robusto su organismo para resistir y para seguir 
luchando. 

Es por esto por lo que la Ra DE ESPIRITUALIDAD acoge 


“com respeto y con profundo agradecimiento en sus páginas de honor 


a esta Encíclica de Pío XII, no solamente por lo que para nosotros 
representa la palabra del Papa y nuestro deber de divulgarla nos im- 
pone, cuanto porque en el caso presente “Mediator Dei” es la mejor 
nota y la más urgente consigna de la actualidad. espiritual (*): 


CARTA ENCÍCLICA DE NUESTRO SANTÍSIMO SEÑOR Pío, POR LA 
Divina. PROVIDENCIA PAPA XII, A LOS VENERABLES HERMANOS 
PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, OBISPOS Y DEMÁS ORDINA- 
RIOS DE LUGAR EN PAZ Y COMUNIÓN CON LA SEDE APOSTÓLICA 

DE LA SAGRADA LITURGIA 


A los venerables hermanos Patriarcas, Primados, Arzobispos, 


- Obispos y demás Ordinarios de lugar en paz y comunión con la 


Sede Apostólica, Pío PP. XII: 


VENERABLES hermanos: Salud y apostólica bendición. 


“El mediador entre Dios y los hombres” (1), el gran Pontífice que penetró 
los cielos, Jesús, hijo de Dios (2), al asumir la obra de misericordia mediante la 
cual enriqueció al género humano con beneficios sobrenaturales, deseó sin duda 
restablecer entre los hombres y su Creador aquella relación de orden que el pe- 
cado había perturbado y conducir de nuevo al Padre celestial, primer principio 
y último fin, a la mísera descendencia de Adán, manchada por el pecado origl- 
nal. Y por esto, durante su morada en la tierra, no sólo anunció el comienzo de 


e) Publicaremos la Encíclica completa en dos réplicas, según la versión autoriza 
da que en los números 335-6 y 338 dió la revista Ecclesia. 
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la Redención y declaró inaugurado el Reino de Dios, sino que buscó la salvación 
de las almas en el continuo ejercicio de la oración y el sacrificio hasta que en la 
cruz se ofreció víctima inmaculada a Dios para limpiar nuestra conciencia de las 
obras muertas para servir al Dios vivo (3). Así todos los hombres, felizmente res- 
catados del camino que los arrastraba a la ruina y a la perdición, fueron nueva- 
mente ordenados a Dios a fin de que, con su colaboración personal al logro de 
la propia santificación, fiuto de la sangre inmaculada del Cordero, diesen a Dios 
la gloria que le es debida. 4 

El Divino Redentor quiso también que la vida sacerdotal, por El iniciada en 
su cuerpo mortal con sus plegarias y sus sacrificios, no cesase en el transcurso de 
los siglos en su cuerpo místico, que es la Iglesia; y por esto instituyó un sacerdo- 
cio visible para ofrecer en todas partes la oblación pura (4), a fin de que todos 
los hombres, del Oriente al Occidente, liberados del pecado, sirviesen espontánea 
y voluntariamente a Dios por deber de conciencia. 


La Iglesia, pues, fiel al mandato recibido de su Fundador, continúa el oficio 
_ sacerdoial de Jesucristo, sobre todo por medio de la sagrada liturgia. Esto lo hace 
en primer lugar en el altar, donde el sacrificio de la cruz es perpetuamente repre- 
sentado, y (5) renovado—con la sola diferencia del modo de ofrecer (6)—des: 
pués con los sacramentos, que son instrumentos particulares por medio de los cua- 
les los hombres participan en la vida sobrenatural, y, por último, con el cotidiano 
tributo de alabanzas ofrecidas a Dios óptimo y máximo. “¡Qué gozoso espectácu- 
lo—decía nuestro predecesor Pío XI, de feliz memoria—ofrece al cielo y a la 


tierra la Iglesia que ora, cuando continuamente, durante todos los días y todas las' 


noches, se cantan en la tierra los salmos escritos por inspiración divina! Ninguna 
hora del día carece de la consagración de una liturgia propia; todas las edades 
de la vida tienen su puesto en la acción de gracias, en las alabanzas, en las pre- 
ces, en las aspiraciones de esta plegaria común del cuerpo místico de Cristo que 


es la Iglesia” (7). 


Ciertamente os es sabido, venerables hermanos, que hacia finales del siglo pa- 
sado y comienzos del actual se despertó un singular fervor por los estudios litúr- 
gicos, bien por loable iniciativa de algunos particulares, bien, sobre tedo, por la 
celosa y asidua diligencia de varios monasterios de la ínclita Orden benedictina, 
de forma que no sólo en muchas regiones de Europa, sino también en las tierras 
del otro lado del océano, se desarrolló una encomiable y útil labor, cuyas benéfi- 


cas consecuencias fueron visibles tanto en el terreno de las sagradas disciplinas,” 


donde, los ritos litúrgicos de la Iglesia oriental y occidental fuero más amplia- 
mente estudiados y conocidos, como en la vida espiritual y privada de muchos 
cristianos. 

Las augustas ceremonias del sacrificio del altar fueron mejor cohocidas, com- 
prendidas y estimadas; la participación en los sacramentos, mayor y más frecuen- 
te; las plegarias litúrgicas, más suavemente gustadas, y el culto eucarístico, con- 
siderado—lo que verdaderamente es—como el centro y la fuente de la verdadera 
piedad cristiana. Fué, además, puesto claramente en evidencia el hecho de que 

“todos los fieles constituyen un único y compacto cuerpo, cuya cabeza es Cristo, 
de donde se deduce el deber de que eli pueblo cristiano participe en los ritos li- 
túrgicos según la propia condición. 


(8) C£r:, Hebr:, TX), 14. 

(4), Cfr. Mal., f, 11. 

(ONAGLE CONC: TTId., ess. XXIE, 0. 1 
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(7) Litt. Encyel. Caritate Christi, d. d. 3 Maii a. 1932. 
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“Sin duda sabéis muy bien que esta Sede Apostólica se ha cuidado en todo tiem- 
po, diligentemente, de que el pueblo a ella confiado fuese educado en un sentido 
litúrgico verdadero y operante, y que con no menos celo se ha preocupado de que 
los ritos sagrados resplandeciesen también al exterior con la debida dignidad. En 
el mismo orden de ideas, Nos, hablando, según la costumbre, a los predicadores 
de esta nuestra ciudad en el año de :1943, les habíamos exhortado calurosamente - 
a amonestar a sus oyentes para que participasen con un fervor cada vez mayor en 


el sacrificio eucarístico, y recientemente hemos hecho traducir de nuevo al latín, 


del texto original, el libro de los Salmos, a fin de que las preces litúrgicas, de las 
que este libro es una parte tan importante en la Iglesia católica, fueran más exac- 
tamente comprendidas y su verdad y suavidad más fácilmente percibidas (8). 
No obstante, aunque por los saludables frutos que de ello se derivan el apos- 
tolado litúrgico nos es de no poco consuelo, nuestro deber nos impone la obliga- 


== ción de seguir con atención esta. “renovación” a la manera en que algunos la con- 


ciben y de cuidar diligentemente que las iniciativas no sean ni excesivas mi defec- 
tuosas. 

Ahora bien; si por una parte comprobamos ton delo que en algunas regio- 
nes el sentido, el conocimiento y el estudio de la liturgia son escasos o casi nulos, 


“por otros notamos con mucha aprensión que algunos están demasiado ávidos de 


novedad y se alejan del camino de la sana doctrina y de la prudencia, mezclan- 


do a la intención y al deseo de una renovación liturgia algunos principios que, 


en teoría o en la práctica, comprometen esta santísima causa y a veces también 
la contaminan de errores que afectan a la fe católica y a la doctrina ascética. 

La pureza de la fe y de la moral debe ser la norma característica de esta 
sagrada disciplina, que debe conformarse absolutamente a las sapientísimas ense- 
ñanzas de la Iglesia. Es, por tanto, nuestro deber alabar y aprobar todo aquello 
que está bien hecho y contener o reprobar todo lo que se desvía del camino 
justo y verdadero. 

No crean, sin embargo, les inertes y los tibios que tienen nuestro consenso 
porque reprendamos a los errarites y pongamos freno a los audaces; ni los impru- 
dentes se crean alabados cuando corregimos a los negligentes y los perezosos. 

Aunque en esta nuestra carta encíclica tratemos, sobre todo, de la liturgia 
latina, esto no es debido a menor estimación de las venerandas liturgias de la Igle- 
sia oriental, cuyos ritos, transmitidos por' nobles y antiguos documentos, nos son 
igualmente «carísimos, sino que depende, más que nada, de las condiciones de la 
Iglesia occidental, que son tales que requieren la intervención de nuestra autoridad. 

Escuchen, pues, todos los cristianos con docilidad la voz del Padre común, 
que desea ardientemente que todos, unidos íntimamente a El, se acerquen al altar 
de Dios, profesando la misma fe, obedeciendo a la misma ley, participando en 
el mismo sacrificio, con un sólo entendimiento y una sola voluntad. Lo requiere 
el honor debido a Dios, lo exigen las necesidades de los tiempos actuales. Ahora 
que una guerra cruel acaba de dividir a los pueblos con sus rivalidades y estragos, 
los hombres de buena voluntad se esfuerzan de la mejor manera posible en lle- 
varlos de nuevo a la concordia. Creemos, sin embargo, que ningún proyecto ni 
ninguna iniciativa será en este caso más eficaz que un fervoroso espíritu y celo 
religioso, de los que es necesario estén animados los cristianos y se guíen por ellos, 


«de forma que, aceptando con ánimo sincero las mismas- verdades y obedeciendo 


dócilmente a los legítimos pastores en el ejercicio del culto debido a: Dios, cons- 


tiluyan una fraternal comunidad, ya que, “aunque muchos, formamos un solo 


cuerpo todos los que participamos en un solo pan” (9). 
(8) Cfr. Litt. Ap. Motu proprio In cotidianis precibus, d. d. 24 Marta. 1945. 
(9) TENOR, A de 


“MEDIATOR DEI” | : : ; E SES 109 
PARTE PRIMERA 


NATURALEZA, ORIGEN Y PROGRESO DE LA LITURGIA 


1.—LA LITURGIA, CULTO PÚBLICO 


El deber fundamental del hombre es, indudablemente, el de orientarse hacia 
Dios a sí mismo y a su propia vida. “A El, en efecto, debemos principalmente 
unirnos como indefectible principio al que debe orientarse constantemente nuestra 
elección como a último fin, que perdemos pecando por negligencia y que debemos 
' reconquistar por la fe creyente en El” (10). Ahora bien, el hombre se vuelve 
ordenadamente a Dios cuando reconoce su suprema majestad y su supremo ma- 
gisterio, cuando, acepta con sumisión las verdades divinamente reveladas, cuando 
observa religiosamente sus leyes, cuando hace converger en El todas sus activida- 
des, cuando—para decirlo brevemente—presta mediante la virtud de la religión 
el debido culto al único y verdadero Dios. 

Este es un deber que obliga ante todo a los hombres singularmente, pero es” 
también un deber colectivo de toda la comunidad humana, ordenada con recípro- 


cos vínculos sociales, porque también ella depende de la suprema autoridad de 


Dios. 

Se ve, pues, que éste es un: deber particular de los -hombres, en cuanto Dios 
los ha elevado al orden sobrenatural. 

Así, si consideramos a Dios como autor de la Antigua Ley, le vemos procla- 
mar también preceptos rituales y determinar exactamente las normas que el pue- 
blo debe observar al rendirle el legítimo culto. Estableció, pues, varios sacrificios 
y designó varias ceremonias con arreglo a las cuales debían realizarse, y determi- 
nó claramente lo que se refería al Arca de la Alianza, al templo y a los días 
festivos; designó la tribu sacerdotal y al Sumo Sacerdote; indicó y describió las 
ropas a usar por los ministros sagrados y cuantas cosas más tenían relación con 
el culto divino (11). 

Por otra parte, este culto no era otra cosa que la sombra (12) del que el 
Sumo Sacerdote del Nuevo Testamento había de rendir al Padre celestial. 

- Igualmente, apenas “el Verbo se hizo carne” (13), se manifiesta al mundo en 
su oficio sacerdotal, haciendo un acto de sumisión al Padre eterno, acto de su- 
misión que había de durar toda su vida [“... entrando en el mundo, dice . “He 
aquí que yo vengo... para hacer, oh Dios, tu voluntad...” (14)] y que había de - 
ser consumado en el sacrificio cruento de la cruz: “En virtud de esta voluntad 
“hemos sido santificados por medio de la oblación del cuerpo de Jesucristo, hechá 
de una vez para siempre” (15). Toda su actividad entre los hombres no tiene otro 
fin. De niño es presentado en el templo al Señor; de adolescente vuelve a él; más 
tarde acude allí a menudo para instruir al pueblo y para orar. Ántes de iniciar 
el ministerio público ayuna durante cuarenta días y con su consejo y su ejemplo 
exhorta a todos (“a que oren, lo mismo de día que de noche. Como maestro de 
verdad, “ilumina a todos los hombres” (16) para que los mortales reconozcan 


(10) S. THom., Summa Theol., TL-111, q. LXXXI, art. 1. 
(11) Cfr. Lib. Levitici. 
(12) Cfr. Hebr., X, 1. 
(13) loan., 1, 14. 
(14) Hebr., X, 5-7. 
(15) IDíd., X, 10. 
(16) Ioan., 1, 9. 
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debidamente al Dios inmortal y no “se sustraigan para perderse, sino que sean 
fieles para salvar su alma” (17). Como pastor, pues, gobierna a su grey, la con- 
duce a los pastos de la vida y la da una ley que observar para que ninguno se 
“separe de El y del camino recto que El ha señalado, sino que todos vivan san- 
tamente bajo su influjo y su acción. En la última cena, con rito y aparato solem- 
nes, celebra la nueva Pascua y provee a su continuación mediante la institución 
divina de la Eucaristía; al día siguiente, en el tránsito entre el cielo y la tierra, 
ofrece el sacrificio de su vida, y de su pecho traspasado hace en cierto modo bro- 
tar los sacramentos que imparten a las almas los tesoros de la Redención. Al hacer 
esto tiene como único fin la gloria del Padre y la santificación, cada vez mayor, 


del hombre. 


Entrando después en la sede de la santidad celestial, quiere que el culto por 
El instituído y prestado durante su vida terrenal continúe ininterrumpidamente, ya. 
que El ro ha dejado huérfano la género humano, sino que, igual que lo asiste 
con su continuo y valioso patrocinio, haciéndose nuestro abogado en el cielo cerca 
del Padre (18), así lo ayuda mediante su Iglesia, en la cual está indefectiblemen- 
le presente en el curso de los siglos. Iglesia que El ha constituído en columna 
de la verdad (19) y dispensadora de la gracia, y que con el sacrificio de la cruz 
fundó, consagró y confirmó para toda la eternidad (20). 

La Iglesia, pues, tiene en común con el Verbo encarrado el fin, la tarea y la 
función de enseñar a todos la verdad, regir y gobernar a los hombres, ofrecer a 
Dios sacrificios aceptables y gratos, y así restablecer entre el Creador y las cria- 
turas aquella unión y armonía que el Apóstol de los gentiles indica claramente con 

estas palabras: “No sois ya extranjeros y huéspedes, sino conciudadanos de los 
santos y de la familia. de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 
los profetas, con el mismo Jesucristo como piedra angular, sobre el cual todo edi- 
ficio construído se convierte en templo santo del Señor, y sobre él también vos- 
otros sois edificados como morada de Dios en el espíritu” (21). Por esto la 
sociedad fundada por el divino Redentor no tiene otro £n, sea con su doctrina 
y su gobierno, sea con el sacrificio y los sacramentos por El instituídos, sea, por 
fin, con el ministerio que El le confió, con sus plegarias y su sangre, que el de 
creer y dilatarse cada vez más: lo que siicede cuando Cristo es edificado y dilata- 
do en las almas de los mortales y cuando, inversamente, las almas de los mor- 
tales son edificadas y dilatadas en Cristo, de manera que en este destierro terre- 
mal prospere el templo en el que la Divina Majestad recibe el culto grato y 
legítimo. En toda acción litúrgica, por tanto, juntamente con la: Iglesia, está pre- 
sente su Divino Fundador. Cristo está presente en el augusto sacrificio del altar, 
bien en la persona de su ministro, bien, en forma máxima, bajo las especies euca- 
rísticas; está presente en los sacramentos con la virtud que en ellos transfunde 
para que sean instrumentos eftcaces de santidad; está presente, por fin, en las ala- 
banzas y en las súplicas dirigidas a Dios, como está escrito: “Donde hay dos o 
tres reunidos en nombre mío, allí estoy yó, en medio de ellos” (22). La sagrada 
liturgia es, por tanto, el culto público que nuestro Redentor rinde al Padre como 
cabeza de la Iglesia, y es el culto que la sociedad de los fieles rinde a su cabeza 


(L7), Hebr.; X, 39, 

(18) Cfr. Joan., IL, 1. 

(ACORDADO 

(20) E BONIF. 1X, AD origine mundi, d. d. 7 Oct. a. 1391; CALLIS. IL, Summus 
Pontifex, 'd. d. 1 Tan. a: 1456; Prius 11, Triumphans Pastor, d. d. 22 Apr. 4459; 
INNONC. Xl, ed Pastor, d. d. 3 Oct. a. 1678. 

(21) Ephes,, II, 19-22. 

(22)  Matth., ad 20. 


y, por la. de ela al Padre os es, para dela en pocas palabras, el culto 
integral del cuerpo místico de Jesucristo, esto es, de la cabeza y de sus miembros. 

La acción litúrgica se inicia con la misma fundación de la Iglesia. Los pri- 
meros cristianos, en efecto, “eran asiduos a las enseñanzas de los apóstoles y a la 
división común del pan y a la oración” (23). En todas partes donde los pasto- 
res pueden reunir un grupo de fieles erigen un altar, sobre el que ofrecen el sa- 
crificio, y en torno de éste son restablecidos otros ritos adecuados a la salvación 
de los hombres y a la glorificación de Dios. Entre estos ritos están en primer lugar 
los sacramentos; es decir, las siete fuentes principales de salvación; después, las 
celebraciones de las alabanzas divinas, con las que los fieles, también reunidos, 
cbedecen a la exhortación del apóstol: “Instruyéndoos y exhortándoos entre -vos- 
otros con toda sabiduría, cantando a Dios en vuestros corazones salmos, himnos 
y cánticos espirituales inspirados por la gracia (24); después, la lectura de la Ley, 
de los profetas, del Evangelio y de las epístolas apostólicas, y, por fin, la homi- 
lía con la cual el presidente de la asamblea recuerda y comenta útilmente los - 
preceptos del Divino Maestro y los acontecimientos principales de su vida y amo- 
nesta a todos los presentes con oportunas exhortaciones y ejemplos. 

E] culto se organiza y se desarrolla según las circunstancias y las necesidades 
de los cristianos, se enriquece con nuevos ritos, ceremonias y fórmulas, siempre 
con la misma intención, esto es, “a fin de que nos sintamos estimulados por estos 
signos..., nos sea conocido el progreso realizado y nos sintamos solicitados a aumen- 
tarlo con mayor vigor, ya que el efecto es tanto más digno cuanto más “ardiente 
es el afecto que lo precede” (25). Así, el alma se eleva más y mejor hacia Dios; 
así, el sacerdocio de Jesucristo se mantiene siempre activo en la sucesión de los 
tiempos, no siendo otra cosa la liturgia que el ejercicio de este sacerdocio. Lo 
mismo que su cabeza divina, también la Iglesia asiste continuamente a sus hijos, 
los ayuda y los exhorta a la santidad, para que, adornados de esta dignidad so- 
brenatural, puedan un día retornar al Padre, que está en los cielos. Devuelve a 
la vida celestial a los nacidos a la vida terrena, los llena de Espíritu Santo para 
la lucha contra el enemigo implacable; congrega a los cristianos alrededor de los 
altares y con insistentes invitaciones los exhorta a celebrar y tomar parte en el 
sacrificio eucarístico y los alimenta con el pan de los ángeles para que estén cada 
vez más fuertes; purifica y consuela a aquellos a quienes el pecado hirió y man- 
chó; consagra con legítimo rito a aquellos que por vocación se sienten llamados 
al ministerio sacerdotal; revigoriza con gracias y dones divinos el casto connubio 
de aquellos que están destinados a fundar y constituir la familia cristiana; después 
de haberlos confortado y restaurado con el viático eucarístico y la santa unción 
en sus últimas horas de vida terrena, acompaña al sepulero con suma piedad los 
despojos de sus hijos, los compone religiosamenie y los protege al amparo de la 
“cruz para que puedan resucitar un día, triunfando sobre la muerte; bendice con 
particular solemnidad a cuantos dedican su vida al servicio divino y extiende su 
mano auxiliadora a las almas que en las llamas de la purificación imploran ora- 
ciones y sacrificios para conducirlas finalmente a la eterna beatitud. 


J.—La LITURGIA, CULTO INTERNO Y EXTERNO 


Todo el culto que la Iglesia rinde a Dios. debe ser interno y externo. Es ex- 
terno porque así lo reclama la naturaleza del hombre, compuesto de alma y cuer- 
po; porque Dios ha dispuesto que, “conociéndolo por medio de las cosas visibles, 


(23) Act., IL, 42. 
(24) - Coloss., IT, 16. 7 
(25) $S. AUGUSTIN, Epist. 1380, ad Probam, 18. y 
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da seamos atraídos al amor de las cosas invisibles” 06); “porque ed lo que sale 
a del alma es expresado, naturalmente, con los sentidos; además, porque el culto 
- divino pertenece no solamente al individuo, sino también a la colectividad huma- 
- na, y, por lo tanto, es necesario que sea social, lo que es imposible en el ámbito 
religioso, sin vínculos y manifestaciones externas, y, por último, porque es «um me- 
“dio que pone particularmente de relieve la unidad del cuerpo místico, acrecenta 
sus santos entusiasmos, aumenta sus fuerzas e intensifica su acción, “si bien, en 
efecto, las ceremonias en sí mismas no contengan ninguna perfección o santidad,  * 
no obstante son actos externos de religión que, como signos, estimulan al alma a la 
veneración de las cosas sagradas, elevan la mente a la realidad sobrenatural, nu- 
SR tren la piedad, fomentan la caridad, aumentan la fe, robustecen la devoción, ins- 
DA truyen a los sencillos, adornan el e a Dios, conservan la religión y distinguen 
AS a los verdaderos de los falsos cristianos y de los heterodoxos” (27). 
Cd Pero-el elemento'esencial del culto debe ser el interno; es necesario, en efecto, 
eS vivir siempre en Cristo, dedicarse por entero a El, a fin de que en El, con El y 
AS por El se dé gloria al Padre. La sagrada liturgia exige que estos dos elementos 
estén íntimamente unidos, lo que se cansa de repetir cada vez que prescribe un 
acto externo de culto. Así, por ejemplo, a propósito del ayuno, nos exhorta: 
“A fin de que lo que nuestra observaricia profesa exteriormente se obre de hecho 
en ¡nuestro interior” (28). De otra forma, la religión se convierte en un forma-= 
lismo sin fundamento y sin contenido. Vosotros sabéis, venerables hermanos, que 
el Divino Maestro considera indignos del templo sagrado y expulsa de él a aque- 
llos que creen honrar a Dios sólo con el sonido de frases bién construídas y con 
posturas teatrales y están convencidos de poder proveer a su última salvación 
sin desarraigar de su alma sus vicios inveterados (29). La Iglesia, por tanto, quie- 
re que todos los fieles se postren a los pies del Redentor para profesarle su amor 
y su veneración; quiere que las multitudes, como los niños que salieron con gozo- 
sas aclamaciones al encuentro de Cristo cuando entraba en. Jerusalén, saluden y 
acompañen al Rey de reyes y al Sumo Autor de todas las cosas buenas con el 
canto de gloria y la acción de gracias; quiere que en sus labios haya plegarias, 
bien sean de súplica, bien de alegría y gratitud, con las cuales, lo mismo que los 
Apóstoles junto al lago de Tiberiades, puedan experimentar la ayuda de su mi- 
: sericordia y de su potencia o, como Pedro en el monte Tabor, se abandonen a 
Dios en los místicos transportes de la contemplación. 
No tienen, por esto, una exacta noción de la sagrada liturgia aquellos que la 
consideran como una parte exclusivamente externa y sensible del culto” divino e 
is “como un ceremonial decorativo, ni yerran menos aquellos que la consideran como 
PENE "una mera suma de leyes y de preceptos, con los cuales la jerarquía eclesiástica 
ordena el cumplimiento de los ritos. 
E Debe, por tanto, ser bien sabido de todos que no se puede honrar dignamente 
vpo 2. La Dios si'el alma no se dirige al logro de la perfección en la vida y que el culto 
: - rendido a Dios por la Iglesia, en unión con su cabeza divina, tiene la máxima 
e eficacia de santificación. 
: Esta eficacia, si se trata del sacrificio eucarístico y de los sacramentos, provie- 
ne, ante todo, del valor de la acción en sí misma (“ex opere operato”); si Jes- 
pués se considera también la actividad propia de la inmaculada Esposa de Jesu- 
cristo, con la que ésta adorna de plegarias y de sagradas ceremonias el sacrificio 
eucarístico o los sacramentos, o si se trata de los sacramentales y otros ritos ins- 


(26)  “Missale Rom.”, Praef. Nativ. 

(27) 1. Carp. Bona, De divina psalmodia, cap. 19, $ II, 1. 

(28) “Missale Rtom.”, Secreta feriae V post. Dom. 11 Quadrag. 
(29) Cfr. Marc., VII, 6, et Is,, XXIX, 13. a 
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tituídos por.la jerarquía eclesiástica, entonces la eficacia se deriva, ante todo, de . 
la acción de la Iglesia (“ex opere operantis Ecclesiae”), en cuanto que ésta es 
santa y obra siempre en íntima unión con su Cabeza. 

A. este propósito, venerables hermanos, deseamos que dediquéis vuestra aten- 
«ción a las nuevas teorías sobre la “ptedad objetiva”, las cuales, al esforzarse en 
Poner de manifiesto el misterio dd cuerpo místico, la realidad efectiva de la 
gracia santificante y la acción divina de los sacramentos y del sacrificio eucarís- 

__Bico, tratan de postponer o atenuar la piedad “subjetiva” o personal. 

En las celebraciones litúrgicas, y en particular en el augusto sacrificio del 
altar, se continúa, sim duda, la obra de muestra redención y se aplican sus frutos. 
Cristo obra nuestra salvación cada día en los sacramentos y en su sacrificio, y por 
medio de ellos continuamente purifica y consagra a Dios el género humano. Por 
tanto, ellos, (los sacramentos y el sacrificio eucarístico) tienen una virtud objetiva 
con la cual hacen partícipes a nuestras almas de la vida divina de Jesucristo. Ellos 
tienen, pues, no por nuestra, sino por divina virtud, la eficacia de coaligar la 
piedad de los miembros con la piedad de la Cabeza y de hacerla, en cierto modo, 
una acción de toda la comunidad. De estos profundos argumentos algunos extraen 
la conclusión de que toda piedad cristiana debe centrarse en el misterio del cuerpo 
místico de Cristo, sin ninguna consideración personal y objetiva, y por esto creen . 
que se deben abandonar todas las prácticas religiosas que no sean estrictamente 
libúrgicas y se realicen fuera del culto público. 

Todos, sin embargo, podrán darse cuenta de que estas conclusiones acerca de 
las dos especies de piedad, aunque los principios arriba expuestos sean óptimos, son 
completamente falsas, insidiosas y dañosísimas. 

Es cierto que los sacramentos y el sacrificio del altar tienen una virtud intrín- 
seca en cuanto son acciones del mismo Cristo, que comunica y difunde la gracia 
de la Cabeza divina en.los miembros del cuerpo místico; pero para tener la de- 
bida eficacia exigen una buena disposición de nuestra alma. Por esto advierte 
San Pablo, a propósito de la Eucaristía: “Examínese cada uno a sí mismo y des- 
pués coma de este pan y beba de este cáliz” (30). Por esto la Iglesia define breve 
y claramente todos los ejercicios con que nuestra alma se purifica, especialmente 
durante la Cuaresma, como “el entrenamiento de la milicia cristiana” (31)., Son, 

- pues, acciones de los miembros que, con la ayuda de la gracia, quieren adherirse 
a su Cabeza, a fin de que—para repetir las palabras de San Agustín—““se nos 
manifieste en Muestra cabeza la fuente misma de la gracia” (32). Pero hay. que 
advertir que estos miembros están vivos, dotados de razón y de voluntad propia, y 
por esto es necesario que, acercando los labios a la fuente, tomen y asimilen el 
alimento vital y eliminen todo lo que pueda impedir su, eficacia. Hay, pues, que 
afirmar que la obra de la Redención, independiente en sí de nuestra voluntad, 
requiere el íntimo esfuerzo de nuestra alma para que podamos conseguir la eterna 
salvación. «£ 

Si la piedad privada e interna de los dis descuidase el augusto sacri- 
ficio del altar y se sustrajese al influjo salvador que emana de la Cabeza a los 
sriembros, esto sería, sin duda, reprobable y estéril; pero cuando todos los con- 
sejos y actos de piedad que no son estrictamente litúrgicos fijan la mirada del alme 
en los actos humanos únicamente para dirigirlos a nuestro Padre, que está en 
los cielos, para estimular saludablemente a los hombres a la penitencia y al temor 
de Dios y para, una vez arrancados a los atractivos del mundo y de los vicios, 
conducirlos felizmente por el arduo camino al vértice de la santidad, entonces 


1 


(30) 1,Cor», XI, 28. 
(31) “Missale Rom.”, Feria IV Cinerum: oral, post imposit, cinerum. 
(32) De praedestinatione sancLorum, Ol dá 
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son no solamente loables, sino necesarios, porque descubren los peligros de la 


' vida espiritual, nos mueven a la adquisición de la virtud y aumentan el fervor con 


que todos debemos dedicarnos al servicio de Jesucristo. La verdadera piedad, aque- 


Ma que el (Doctor) Angélico llama “devoción”, y que es el acto principal de la. 
virtud de la religión, con la que los hombres se orientan debidamente a Dios y se 


dedican libremente al culto (33), tiene necesidad de la meditación de las reali- 
dades sobrenaturales yy de las prácticas espirituales para alimentarse, estimularse 


y vigorizarse y para animarnos a la perfección. Porque la religión cristiana debi- 


damente practicada requiere ante todo que la voluntad se consagre a Dios e influ- 
ya sobre las demás facultades del alma. Pero todo acto de voluntad supone el 
ejercicio de la inteligencia, y antes de que se conciba el deseo y el propósito de 
darse a Dios por medio del sacrificio, es absolutamente necesario el conocimiento 


de los argumentos y de los motivos que imponen la religión, como, por ejemplo, 


el fin último del hombre y la grandeza de la divina majestad, el deber de la suje- 


ción al Creador, los tesoros inagotables del amor con que él nos quiere enriquecer, 


la necesidad de la gracia para llegar a la meta señalada y el camino particular 
que la Divina Providencia nos ha preparado, uniéndonos a todos como miem- 
bros de un cuerpo a Jesucristo, Cabeza del mismo. Y pues que no siempre 
los motivos del amor hacen mella en el alma agitada por las pasiones, es muy 
oportuno que nos impresione también la saludable consideración de la divina 
justicia para reducirnos a la humildad cristiana, a la penitencia y a la enmienda. 

Todas estas consideraciones no deben ser una vacía y absiracta reminiscencia, 
sino que deben tender, efectivamente, a someter nuestros sentidos y sus faculta- 
des a la razón iluminada de la fe, a purificar el alma que se une cada día más 
íntimamente a Cristo y cada vez más se conforma El y de El extrae la inspi- 
ración y la fuerza divina de que tiene necesidad, y para que sirvan a los hom- 
bres de estímulo, cada vez más eficaz, para el bien, la fidelidad al propio deber, 
la práctica de la religión y el ferviente ejercicio de la virtud, es necesario tener 


- presente esta enseñanza: “Tú eres de Cristo y Cristo es de Dios” (34). Sea, pues, 


todo orgánico y, por así decirlo, teocéntrico si verdaderamente queremos, que todo 
se encamine a la gloria de Dios por la vida y la virtud que nos viene de nuestra 
Cabeza divina: “Teniendo confianza en entrar en el Santo de los Santos, por la 
sangre de Cristo, por el camino nuevo y vivo que El inauguró para nosotros a 
través de su carne, y teniendo un gran sacerdote en la casa de Dios, acerqué- 
monos con corazón sincero, con plenitud de fe, purgando el corazón de toda 
cociencia de culpa y. lavado el cuerpo con agua limpia, hagamos confesión inde- 
clinable de nuestra fe... y estemos atentos a la caridad y a las buenas obras” (35). 

De aquí deriva el armonioso equilibrio de los miembros del cuerpo místico de 
Jesucristo. Con la enseñanza de la fe católica, con la exhortación a la observan- 
cia-de los preceptos cristianos, la Iglesia prepara el camino a su acción propia- 
mente sacerdotal y santificadora; nos dispone a una más íntima contemplación de 
la vida del Divino Redentor y nos conduce a su conocimiento más profundo de 


Jos misterios de la fe, para que de ellos obtengamos el alimento sobrenatural y la 
fuerza para un seguro progreso en la vida perfecta, por medio de Jesucristo. No 


sólo por obra de sus ministros, sino también ¡por la de todos los fieles, de tal modo 
impregnados del espíritu de Jesucristo, la Iglesia se esfuerza en penetrar en este 
mismo espíritu la vida y la actividad privada, conyugal, social y, por último, 
económica y política de los hombres, para que todos aquellos que se llaman hijos 
de Dios puedan más fácilmente conseguir su fin. 


(33) —Cfr.*S. Tirom., Summa Theol., M-IE, q. LXXXIL, a. 1. 
(SADA GPS Le COP. TEL, 199: NN 
(35) —Hebr., X,'19-24: á 
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“De esta manera, la acción privada y el esfuerzo ascético dirigido a la purifi- 
cación del alroa estimulan las energías de los fieles y les disponen a' participar con 


Ñ mejor disposición +n el sacrificio augusto del altar, a recibir los sacramentos con 


más fruto y a celebrar los ritos sagrados de forma que salgan de ellos más anima- 
dos y “formados em la oración y la abnegación cristiana; a cooperar activamente 
a las inspiraciones y a las llamadas de la gracia y a imitar cada día más las vir- 


tudes del Redentor, no sólo > su propio benefició, sino también para el de todo 


el Cuerno de la Iglesia. en el cual todo el bien que se realiza proviene de la virtud 
de la Caboza y redunda en benficio de los miembros. 


Por esto +n la vida espiritual no puede haber ninguna oposición o repugnancia - 


entre la acción divina, que infunde la gracia en las almas, para continuar nuestra 
redención y la colaboración activa del hombre, que no debe hacer vano el don 
de Dios (36); entre la eficacia del rito externo de los sacramentos que proviene 
del veJor intrínseco de los mismos (“ex cvere operato”) y el mérito del que los 
administra o recibe (“ex opere cperantis”); entre las -oraciones privadas y las 
plegarias públicas; entre la ética y la contemplación; entre la vida ascética y la 
“piedad litúrgica; entre el poder de jurisdicción y de legítimo magisterio y la 
potestad eminentemente sacerdotal que se ejercita en el mismo ministerio sagrado. 

Por graves motivos, la lelesia prescribe a los ministros de los altares y a los 


religiosos que, en los tiempos establecidos, atiendan a la piadosa meditación, al dili- 


gente examen y enmienda de la conciencia y a los otros ejercicios espirituales (37), 
puesto que están destinados de manera particular a cumplir las funciones litúrgicas 
del sacrificio y de la alabanza divina. Sin duda, la plegaria litúrgica, siendo una 
pública súplica de la ínclita esposa de Jesucristo, tiene mayor dignidad que las 
oraciones privadas; pero esta superioridad no quiere decir que entre los dos géne- 
ros de oración haya ningún contraste u oposición. Las dos se funden y se ormani- 
zan en cuanto animadas de un único espíritu: “Todo y en todos Cristo” (38) y 
tienden al mismo fin: a que Cristo se forme en nosotros (39). 


e 


1lL.-—La LITURGIA ES REGULADA POR LA JERARQUÍA ECLESIÁSTICA 


Para comprender mejor la sagrada liturgia es necesario, por tanto, considerar 
otro de sus caracteres importantes. 

La Iglesia es ma sociedad, y exige, por esto, una autoridad y: jerarquía pro- 
pias. Si bier- todos los miembros del cuerpo místico participan de los mismos bienes 
y tienden a los mismos fines, no todos gozan del mismo poder ni están capacitados 
para realizar las mismas acciones. En efecto, el Divino Redentor ha establecido 
su Reino sobre los fundame entos del orden sagrado, que es un reflejo de la Jerar- 
quía celestial. 

Sólo. «a los Apóstoles y. a aquellos que, después de ellos, han recibido de sus 
«sucesores la imposición de las manos, les está conferida la potestad sacerdotal, en 
virtud de la cual, al mismo tiempo que representan ante el pueblo que les ha 
sido confiado la persona de Cristo, representan también al pueblo ante Dios. Este 
sacerdocio no es transmitido ni por herencia ni por descendencia carnal, ni resulta 
por emanación de la comunidad cristiana o pór diputación popular. Antes de 
representar al pueblo cerca de Dios, el sacerdote representa al Divino Redentor, 
y como Jesucristo es la Cabeza de aquel cuerpo de que los cristianos son miem- 

«bros, "representa también a Dios cerca de su pueblo. La potestad que le ha sido 


(SO) VUELTO II COR: VIE 
(OOO can 123) 1254060, 001, 900, 10337. 
(38) —Coloss., TT, 11... 

(39) Cfr. Gal., IV, 19: 
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conferida no tiene, por tanto, nada de humano y en su naturaleza; es sobrenatural 


y viene de Dios: “Como el Padre me ha enviado a mí, así os envío yo a vos- 
7 
otros...” (40), “quien os 'escucha.a vosotros a mí me escucha” (41). “Id a todo 


el mundo; predicad el Evangelio a todaa las criaturas; el que creyere y fuese 


bautizado se salvará” (42). 
Por esto, el sacerdocio externo y visible de Jesucristo se transmite a la Iglesia 


-no de'modo genérico, universal e indeterminado, sino que es conferido a indivi- 


duos elegidos con la generación espiritual del orden, uno de los siete sacramentos 
que no sólo confiere una gracia particular, propia de este estado y de este oficio, 
sino también un carácter indeleble, que configura a los-sagrados ministros a Jesu-. 
cristo sacerdote, demostrando que son aptos para realizar aquellos legítimos actos 
de religión con los que los hombres se santifican y Dios es glorificado según las 


exigencias de la economía sobrenatura. 


En efecto, así como el labado del bautismo distingue a los cristianos y los 
separa de aquellos que no han sido lavados en el agua purificadora y no son 
miembros de Cristo, así el sacramento del orden distingue a los sacerdotes de todos 
los demás cristianos no consagrados, porque sólo en ellos, por vocación sobrenatu- 
ral, han sido introducidos al augusto ministerio que los destina a los sagrados altares 
y los constituye en instrumentos divinos, por medio de cuales se participa en la vida 
sobrenatural con el cuerpo místico de Jesucristo. Además, como ya hemos dicho, 
sólo ellos están investidos del carácter indeleble que los configura al sacerdocio de 
Cristo, y sólo sus manos son consagradas “para que sea bendito todo lo que ben- 
digan, y todo lo que consagren sea consagrado y santificado en el nombre de 
Nuestro Señor Jesucristo” (43). A los sacerdotes, pues, debe recurrir todo el 
que quiera vivir en Cristo, para que de ellos reciba el consuelo y el alimento 
de la vida espiritual, la medicina saludable que los curará y los vigorizará para 


.que pueda felizmente resurgir de la perdición y de la ruina de los vicios; de 
ellas, finalmente, recibirá la bendición que consagra a la familia, y por ellos el 


último suspiro de la vida mortal será dirigido al ingreso en la eterna beatitud. 
Por lo tanto, puesto que la sagrada liturgia es ejercida sobre todo por los 
sacerdotes en nombre de la Iglesia, su organización, su regulación y su forma no 


_ pueden depender más que de la autoridad de la Iglesia. Esto es, no sólo una 


consecuencia de la naturaleza misma del culto cristiano, sino que está también 
confirmada por el testimonio de la Historia. 

Este indiscutible derecho de la Jerarquía eclesiástica es demostrado también 
por el hecho de que la sagrada liturgia tiene estrechas relaciones con aquellos 
principios doctrinales que la Iglesia propone como formando parte de verdades 
certísimas, y, por consiguiente, debe conformarse a los dictámenes de la fe católica, 
proclamados por la autoridad del supremo Magisterio para tutelar la integridad 
de la religión revelada por Dios. 

A este propósito, venerables hermanos, queremos plantear en sus justos térmi- 
nos una cosa que creemos no os será desconocida, a saber: el error de aquellos 
que han pretendido que la sagrada liturgia era sólo un experimento del dogma, 
en cuanto que si una de sus verdades producía frutos de piedad y de santidad, 
a través de los ritos de la sagrada liturgia, la Iglesia debería aprobarla, y, en caso 
contrario, reprobarla. De donde aquel principio: ÁS ley de la oración es la ley 


de la fe (“Lex orandi, lex credendi”). 


(40) Joan., XX, 21. 

(41) Luo., Xx, 16. 

(42) Mare., XVI, 15-16. Ñ 

(43)  Pontif. Rom., De ordinatione presbyteri, in mannum unctione. 
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No es, sin embargo, esto lo que enseña y lo que manda la Iglesia. El culto 
que ésta rinde a Dios es, como breve y claramente dice San Agustín, una conti- 
nua profesión de fe católica y un ejercicio de la esperanza y la cáridad: “A Dios 

se le debe honrar con la fe, la a y la caridad” (44). En la sagrada li- 
turgia hacemos explícita profesión de fe no sólo con la celebración de los divinos 
misterios, con la consumación del sacrificio y la administración de los sacramentos, 
sino también recitando y cantando el símbolo de la fe, que es como el distintivo 
de los cristianos;.con la lectura de los otros documentos y de las sagradas letras 
escritas bajo la inspiración del Espíritu Santo. Toda la liturgia tiene, pues, un 
contenido de fe católica, en cuanto atestigua públicamente la fe de la Iglesia. 

Por este motivo siempre que se ha tratado de definir un dogma, los Sumos 


Pontífices y los Concilios, al documentarse en las llamadas “fuentes teológicas”, 


no pocas veces han extraído también argumentos de esta sagrada disciplina, como 
lo hizo, por ejemplo, nuestro predecesor, de inmortal memoria, Pío IX cuando 
definió la Inmaculada Concepción de la Virgen María. De la misma forma, la 
lglesia y los Santos Padres, cuando se ta de una verdad controvertida o pues- 
ta en duda, no han dejado de recurrir también a los ritos venerables transmitidos 
desde la antigúiedad. Así nació la conocida y venerada sentencia: “Que la ley 
de la oración establezca la ley de la fe.” (Legem credendi, lex statuat suppli- 
candi.) La liturgia, pues, no determina ni constituye en un sentido absoluto o por 
-virtud propia la fe católica; pero siendo también una profesión de las vérdades 
celestiales, profesión sometida al supremo magisterio de la Iglesia, puede propor- 
cionar argumentos y testimonios de no escaso valor para aclarar un punto particiú- 
lar de la doctrina cristiana. De aquí que si queremos distinguir y deterzainar de 
manera absoluta y general las relaciones que existen entre la fe y, la liturgia, 
podemos afirmar con razón: “La ley de la fe debe establecer la ley de la or:- 
ción.” (45). Lo mismo debe decirse también cuando se trata de las otras virtudes 
teologales: “En... la fe, en la esperanza y en la caridad, oremos siempre con 


continuo deseo” (46). 


IV.—.PROGRESO Y DESARROLLO DE LA LITURGIA 


> 


La Jerarquía eclesiástica ha empleado siempre este derecho suyo en materia 


litúrgica instruyendo y ordenando el culto divino y enriqueciéndolo con esplendos 
y decoro siempre renovados para gloria de Dios y bien de los hombres. "Tampoco 
ha dudado, por oira parte—salva la sustancia del sacrificio eucarístico y de los 
sacramentos—, en cambiar lo que no creía apropiado y añadir lo que mejor 
parecía contribuir al honer de Jesucristo y la augusta Trinidad y a la instrucción 
y saludable estímulo del pueblo cristiano (47). 


La sagrada liturgia, en efecto, consta de elementos humanos y de elementos 


divinos: estos últimos, habiendo sido instituídos por.el Divino Redentor, eviden- 
temente pueden ser alterados por los hombres; pero aquéllos, en cambio, pueden 
sufrir varias modificaciones, aprobadas por la sagrada Jerarquía asistida del 
Espíritu Santo, según las exigencias de los tiempos, de las cosas y de las almas. 
"De aquí nace la estupenda variedad de los ritos orientales y occidentales; de aquí 
el desarrollo progresivo de particulares costumbres religiosas y prácticas de piedad, 
inicialmente apenas aceptadas; a esto se debe que con cierta frecuencia sean 


(44) “Enchiridion”, cap. 5. 

(45) De gratia Dei Indiculus. 

(46) S. AUGUSTIN, Epist. 190, ad Probam, 18. 

(47) Cfr. Const. Divini cultus, d. d. 20 Dec. a. 1928. 
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nuevamente empleadas y renovadas piadosas instituciones borradas por el tiempo. 
Todo esto testimonia la vida de la intemerata Esposa de Jesucristo durante siglos; 
expresa el lenguaje empleado por ella para manifestar a su divino Esposo su fe 
y amor inagotables y los de las personas a ella confiadas; demuestra su sabia 
pedagogía para estimular y acrecentar en los creyentes el “sentido de Cristo” (48). 
No pocas, en verdad, son las causas por las cuales se despliega y desenvuelve 
el progreso de la sagrada hiturgia durante la larga y gloriosa historia de la Iglesia. 
Así, por ejemplo, una más cierta y amplia formulación de lá doctrina católica 
sobre la Encarnación del Verbo de Dios, sobre el sacramento y sobre el sacrificio 
eucarístico, sobre. la Virgen María Madre de Dios, ha contribuído a la adopción 
“de nuevos ritos, por medio de los cuales la luz más espléndidamente refulgente del 
magisterio eclesiástico se reflejaba mejor y más claramente en las acciones litúr- 
gicas para llegar con mayor facilidad a la mente y al corazón del pueblo cris- 
tano (49). 
El ulterior desarrollo de la disciplina eclesiástica en la administración de los 
sacramentos, por ejemplo, del sacramento de la Penitencia; la institución y des- 
pués la desaparición del catecumerado, la comunión eucarística bajo una sola 
especie en la Iglesia latina, han contribuído no poco a la modificación de los 
antiguos ritos y a la adopción gradual de otros nuevos y más adecuados para las 
huevas disposiciones disciplinarias. 

A esta evolución y a:estos cambios contribuyeron notablemente las iniciativas 
y las prácticas piadosas no estrictamente unidas a la sagrada liturgia, pero nacidas 
en épocas sucesivas así difundidas en el pueblo, cómo, por ejemplo, el culto más 
extenso y fervoroso de la divina eucaristía, de la pasión acerbísima de nuestro 
Redentor, del Sacratísimo Corazón de Jesús, de la Virgen Madre de Dios y de su 
purísimo Esposo. 

Entre las circunstancias exteriores tuvieron su parto las públicas peregrinacio- 
nes de devoción a los sepulcros de los mártires, la observancia de ayunos espe- 
ciales instituídos con el mismo fin, las procesiones estacionales de penitencia que 
sc celebraran en esta Alma Ciudad y en las cuales intervenía pocas veces el 
Sumo Pontífice. 

«Es también fácilmente, comprensible la forma en que el progreso de las bellas 
artes, en especial la arquitectura, la pintura y la música, ha influido sobre la 
determinación y la varia conformación de los elementos exteriores de la sagrada 
liturgia. 


4 


V.—EsTE PROGRESO NO PUEDE DEJARSE AL ARBITRIO DE LOS PARTICULARES 


Por esto, sólo el Sumo Pontífice tiene el derecho de reconocer y de establecer 
cualquier costumbre del culto, de introducir y aprobar nuevos ritos y de cambias 
aquellos que estime deben ser cambiados (50); los Obispos, después, tienen el 
derecho y el deber de vigilar diligentemente para que las prescripciones de los 
sagrados cánones relativos al culto divino sean puntualmente observadas (51). No 
es posible dejar al arbitrio de los particulares, aun cuando sean miembros del clero, 
las cosas santas y venerables que se refieren a la vida religiosa de la comunidad 
cristiana, al ejercicio del sacerdocio de Jesucristo y al culto divino, al honor que 
se debe a la Santísima Trinidad, al Verbo encarnado, a su augusta Madre y a los 


(48) Const. /nmensa, d. d. 22 Tan... a: 1588. 
(49) “C. 1. C.,”, can. (253. 

(50) Cfr. “GC. 1. C.”, can. 1.257. 
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setros santos y a la salvación de les hombres; por el mismo motivo, a nadie le está 

- permitido regular en este terreno acciones externas que tienen un íntimo nexo con la : 
«disciplina ePlesiástica, con el orden, la unidad y la concordia del Cuerpo Místico, 
y no pocas veces, con la misma integridad de la fe católica. 


- Ciertamente, la Iglesia es un organismo vivo, y por esto crece y se desarrolla 
también en aquellas cosas que atañen a la sagrada liturgia, adaptándose y 'con- 
formándose a las circunstancias y a las exigencias que se presentan en el trans- 
eurso del tiempo, no obstante lo cual hay que reprobar severamente la temeraria 
esadía de aquellos que de propósito introducen nuevas costumbres litúrgicas o hacen 
revivir ritos ya caídos en. desuso y que no concuerdan con las leyes y rúbricas 
vigentes. No sin gran dolor sabemos que esto sucede en cosas no sólo de poca, 
sino también de gravísima importancia; no falta, en efecto, quien usa la lengua 
vulgar en las celebraciones del sacrificio eucarístico, quien transfiere a otras fe- 
chas fiestas fijadas ya por estimables razones, quien excluye de los libros legíti- 
mos de oraciones públicas las Sagradas Escrituras del Antiguo Testamento, repu- 
tándolas poco apropiadas y oportunas para nuestros tiempos. 


El empleo de la lengua lxina vigente en una gran parte de la Iglesia es un 
elaro y noble signo de unidad y un eficaz antídoto contra toda corrupción de la 
pura doctrina. Per otra parte, en muchos ritos el empleo de la lengua vulgar 
puede ser bastante útil para el pueblo, pero sólo la Sede Apostólica tiene facul- 
tades para autorizarlo, y por esto no es lícito hacer nada en este terreno sin su 


“Juicio y su aprobación, porque, como ya hemos dicho, la ordenación de la sagrada 


'Biturgia es de su exclusiva competencia. 

Del mismo modo se deben juzgar los esfuerzos de algunos para resucitar cier- 
tos antiguos ritos y ceremonias. La liturgia de la época antigua es, sin duda, digna 
de veneración; pero una costumbre antigua no es, por el solo motivo de su anti- 


, Biledad, la mejor, sea en sí mismo, sea en su relación con los tiempos posteriares 


y las nuevas condiciones establecidas. También los ritos litúrgicos más recientes 
son respetables, porque ham nacido bajo el influjo del Espíritu Santo, que está 
econ la Iglesia hasta la consumación de los siglos (52), y son medios de los cuales 
se sirve la ínclita Esposa de Jesucristo para estimular y procurar la santidad de 
los hombres. 

Es ciertamente cosa santa y digna de toda alabanza recurrir con la mente y con 
el alma a las fuentes de la sagrada liturgia, porgue su estudio, remontándose a 
los orígenes, " ayuda no poco a comprender el significado de las fiestas y a indagar ' 
con mayor profundidad y exactitud el sentido de las ceremonias; pero, ciertamente, 
no es tan santo y loable el reducir todas las cosas a las antiguas. Así, para poner 
un ejemplo, está fuera del recto camino el que quiere devolver al altar su antigua 
forma de mesa; el que quiere excluir de los ornamentos litúrgicos el color negro; 
el que quiere eliminar de los templos las imágenes y estatuas sagradas; el que 
quiere cancelar en las representaciones del Redentor Crucificado los dolores acé- 
rrimos sufridos por El; el que repudia y reprueba el canto polifónico, aun cuando 
esté conforme con las normas emanadas de la Santa Sede. 


Lo mismo que ningún católico de corazón puede refutar las formulaciones de 
la doctrina cristiana, compuestas y decretadas con gran provecho en épocas recien- 
tes por la Iglesia, inspirada y asistida del Espíritu Santo, para volver a las fórmu- 
las de los antiguos concilios, ni puede repudiar las leyes vigentes para volver a las 
prescripciones de las antiguas fuentes del Derecho canónico, así, cuando se trata ' 
de la sagrada liturgia, no estaría animado de un celo recto e inteligente el que 
cidas por disposición de la divina Providencia y por el cambio de las circunstan- 


(52) Cfr. Matth., XXVI5(, 20: 
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“cias. En efecto; este modo de pensar y de obrar hace revivir el excesivo e insano 
quisiese volver a los antiguos ritos y usos, repudiendo las nuevas normas introdu- 
arqueologismo suscitado por el concilio ilegítimo de Pistoia y se esfuerza en resu- 
citar los múltiples errores que fueron las premisas de aquel conciliábulo y le si- 
guieron con gran daño de las almas, y que la Iglesia, vigilante custodio del “depó- 
sito de la fe” que le ha sido confiado por su Divino Fundador, condenó con justo 
derecho (53). En efecto; deplorables propósitos en iniciativas tienden a paralizar 
la acción santificadora con la cual la sagrada liturgia dirige saludablemente al 
Padre a sus hijos de adopción. 
Hágase, por tanto, todo en la necesaria unión con la Jerarquía eclesiástica. 
Nadie se arrogue el derecho de ser su propia ley y de imponerla a los otros por 
A su voluntad. Sólo el Sumo Pontífice, en su calidad de sucesor de Pedro, a quien 
E - el Divino Redentor confió su rebaño universal (54), y los obispos, que bajo la, 
: dependencia de la Sede Apostólica “puso el Espíritu Santo... para regir la Iglesia 
de Dios” (55), tienen el derecho y el deber de gobernar al pueblo cristiano. Por 

é esto, venerables hermanos, todas aquellas veces que tuteláis vuestra autoridad—en 
ocasiones también con saludable severidad—, no sólo cumplís vuestro deber, sino 
gue defendéis la «voluntad del mismo Fundador de la Iglesia. 


E | : PARTE SEGUNDA. 
ón EL. CUETO EUA ESTECIO 


1.—NATURALEZA DEL SACRIFICIO EUCARÍSTICO 


El misterio de la Santísima Eucaristía, instituída por el Sumo Sacerdote, Je- 
sucristo, y renovada constantemente por sus ministros, por obra de su voluntad, 
es como el compendio y el centro de la religión cristiana. Tratándose de la culmi- 
nación de la sagrada liturgia, creemos oportuno, venerables hermanos, detenernos 
n poco y atraer vuestra atención a este gravísimo argumento. 

Cristo Nuestro Señor, “sacerdote eterno del orden de Melquisedec” (56), que 
“habiendo'amado a los suyos que estaban en el mundo” (57) “en la última cena, 
en la noche en que era traicionado, para dejar a la Iglesia, su esposa amada, 

un sacrificio visible—como la exige la naturaleza de los hombres—, que repre- 

sentase el sacrificio cruento que había de llevarse a efecto en la cruz, y para que 

su recuerdo permaneciese hasta el fin de los siglos y fuese aplicada su virtud 

salvadora a la remisión de nuestros pecados cotidianos..., ofreció a Dios Padre 
TERA su cuerpo y su sangre, bajo las espécies del pan y del vino, y las dió a los Apósto-. 
o y es, entonces constituidos en sacerdotes del Nuevo Testamento, a fin de que bajo 
estas mismas especies lo recibiesen, mientras los ordenaba a ellos y a sus sucesores 
en el sacerdocio de ofrecerlo” (58). + 

El augusto sacrificio del altar no es, pues una pura y simple conmemoración 
de la pasión y muerte de Jesucristo, sino que es un sacrificio propio y verdadero, 
en el cual, inmolándose incruentamente el Sumo Sacerdote, hace lo que hizo úna 


, (53) Cfr. P1us vi, Const. Auctorem fidei, d. d. 28 Aug. 1588, nn. XXXI- XXXIV, 
/ + XXXIX, LXIL LXVI, LXIX- LXXIV. : 
, (54). Cfr. Ioan., XXI, 15-17. 
Ñ (95) -ACt:, XX, 28, 

(56) Psalm. C1X, 4. 

(57) Joan., XII, 1, 

(58) Conc. Trid., Sess. XXII, €. 1. 
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vez en la cruz, ofreciéndose todo El al Padre, víctima gratísima. “Una..., y la 
misma, es la víctima; lo mismo que ahora se ofrece por ministerio de los sacer- 
dotes se ofreció entonces en la cruz; Sólo es distinto el modo de hacer el ofre- 
cimiento” (59). 
3 Idéntico, pues, es el sacerdote, Jesucristo, cuya sagrada persona está represen- 
y tada por su ministro. Este, en virtud de la consagración sacerdotal recibida, se 
asimila al Sumo Sacerdote y tiene el poder de obrar en virtud y en la persona del 
ismo Cristo (60); por esto, con su acción sacerdotal, en cierto modo, “presta a 
Cristo su lengua; le ofrece su mano” (61). 

Igualmente idéntica es la víctima; esto es, el Divino Redentor, según su hu- 
mana naturaleza y en la realidad de su cuerpo y de su sangre. Diferente, en cam- 
bio, es el modo en que Cristo es ofrecido. En efecto, en la cruz, El se ofreció 
a Dios todo entero, y' le ofreció sus sufrimientos, y la inmolación de la víctima 
fué llevada a cabo por medio de una muerte cruenta voluntariamente sufrida; 
sobre el altar, en bi a causa del estado glorioso de su humana naturaleza, “la 
muerte no tiene ya dominio sobre. El” (62), y; por tanto, no es posible la efusión 
de la sangre; pero la divina sabiduría ha encontrado el medio admirable de hacer 
manifiesto el sacrificio de nuestro Redentor con signos exteriores, que son símbolos 
de muerte. Ya que, por medio de la trasustanciación del pan en el cuerpo y del 
vino en la sangre de Cristo, como se tiene realmente presente su cuerpo, así. se 
tiene su sangre; así, pues, las especies eucarísticas, bajo las cuales está presente, 
simbolizan la' cruenta separación del cuerpo y de la sangre. Así, la demostración 
de su muerte réal en el Calvario se repite en todos los sacrificios del altar, porque, 

== por medio de símbolos distintos, se significa y demuestra que Jesucristo está en 
estado de víctima. 
Idénticos, finalmente, son los fines, de: los que el primero es la glorificación de 
Dios. Desde su nacimiento hasta su muerte, Jesucristo estuvo incendiado por el 
celo de la gloria divina, y, desde la cruz, el ofrecimiento de su sangre llegó al cielo 
en olor de suavidad. Y para que este himno no tenga que acabar jamás, en el 
sacrificio eucarístico, los miembros se unen á su cabeza divina, y con El, con los 
ángeles y arcángeles, cantan a Dios perennes alabanzas (63), dando al Padre 
Omnipotente todo honor y gloria (64). : 
El segundo fin es la acción de gracias a Dios. Sólo el Divino Redentor como 
Hijo predilecto del Padre Eterno, de “quien conocía el inmenso amor, pudo al- 
zarle un digno himno de acción de gracias. A esto miró y esto quiso, “dando 
gracias” (65) en la última cena, y no cesó de hacerlo en la cruz ni cesa de hacerlo 
en el augusta sacrificio del altar, cuyo significado es precisamente la acción de 
gracias o eucarística; y esto, porque es “cosa verdaderamente digna y justa, igual 
y saludable” (66). 
El tercer fin es la expiación y la propitiación. Ciertamente, nadie, excepto 
Cristo, podía dar a Dios Omnipotente satisfacción adecuada por las culpas del gé- 
nero humano. Por esto, El quiso inmolarse en la cruz, “víctima propiciatoria de 
-' nuestros pecados, y no solamente de.los nuestros, sino de los de todo el mundo” (67). 
En los altares se ofrece, igualmente, todos los En por nuestra redención, a fin de 
que, liberados de la eterna condenación, seamos acogidos en la grey de los elegi- 


(59). TB1A., O... 
(60) Cfr. S. TuHom., Summa Theol, MI, q. XXI, 8. 4. 
(61) Iotnn. Chrys., In loann. Hom., 86, 4. 
(62) Rom., VI, 9. 
(63) Cfr. “Missale Rom.”, Praefatio. 
(64) Cfr. ibid., Canon. 
(65) Marc. XIV, 23. 

E (66) “Missale Rom.”, Praefatio. - . 

í (67% T Toab., H,. 2. hi 
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dos. Y esto no sólo para nosotros, los que estamos en esta” vida mortal, sino tam- 
bién “para todos aquellos que descansan en Cristo, los que nos han precedido con 
el signo de la fe y duermen ya el sueño de la paz! ” (68), porque, lo mismo VIVOS. 
que muertos, “no nos separamos del único Cristo” (69). 

El cuarto fin es la impetración. Hijo pródigo, el hombre ha malgastado y disi- 
pado todos los bienes recibidos del Padre celestial, y por esto se ve reducido a la 
mayor miseria y necesidad; pero, desde la cruz, Cristo, “habiendo ofrecido a 
grandes voces y con lágrimas, oraciones y súplicas..., ha sido 'oído por su ple- 
dad” (70), y en los altares sagrados ejercita la misma eficaz mediación, a fin. de 
que seamos colmados de toda clase de gracias y bendiciones. 

Por tanto, se comprende fácilmente la razón por qué el sacrosanto Concilio de 
Trento afirma que con el sacrificio eucarístico nos es aplicada la virtud salvadora 
de la cruz, para la remisión de nuestros pecados cotidianos (71). 


- El Apóstol de los gentiles, después, proclamando la superabundante plenitud y ' 
perfección del sacrificio de la cruz, ha declarado que Cristo, con una sola obla- 
ción, perfeccionó perpetuamente a los santificados (72). En efecto, los méritos de 
este sacrificio, infinitos e inmensos, no tienen límites, y se extienden a la universa-. 
lidad de los hombres en todo lugar y tiempo porque en él el sacerdote y la víctima 
es el Dios Hombre; porque su inmolación, lo mismo que su obediencia a la vo- 
luntad del Padre Eterno, fué perfectísima y porque quiso morir como Cabeza del 
género humano: “Mira cómo ha sido tratado nuestro Salvador: Cristo pende de la 
cruz; mira a qué precio compró..., vertió su sangre; compró con su sangre, con la. 
sangre del Cordero inmaculado, con la sangre del único hijo de Dios... Quien com- 
pra es Cristo; el precio es la sangre; la posesión, todo el mundo” (73). 


- Este rescate, sin embargo, no tuvo inmediatamente su pleno efecto; es necesa- 
rio que Cristo, después de haber rescatado al mundo con el preciosísimo precio de 
sí mismo, entre en la posesión real y efectiva de las almas. De aquí que para que 
con el agrado de Dios se lleve a cabo la redención y salvación de todos los indi- 
viduos y las generaciones venideras hasta el fin de los siglos, es absolutamente ne- 
cesario que todos establezcan contacto vital con el sacrificio de la cruz, y de esta 
forma, los méritos que de él se derivan les serán transmitidos y aplicados. Se puede 
decir que Cristo ha construído en el Calvario un estanque de purificación "y de 
salvación que llenó con la sangre vertida por El; pero si los hombres no se bañan 
en sus ondas y no lavan en ellas las manchas de su iniquidad, no pueden cierta- 
mente ser purificados y salvados. 


Por lo tanto, para que cada uno de los pecados se lave en la sangre del Cor- 
dero es necesaria la colaboración de los fieles. Aunque Cristo, hablando en térmi- 
nOs generales, haya reconciliado con el Padre, por medio de su muerte cruenta, 
a todo el género humano, quiso, sin embargo, que todos se acercasen y fuesen con- 
ducidos a la cruz por medio de los sacramentos y por medio del sacrificio de la 
eucaristía, para poder conseguir los frutos de salvación ganados por El en la cruz. 
Con esta participación actual y personal, de la misma manera que los miembros 
se configuran cada día más a la cabeza divina, así también la salvación, que viene 
de la cabeza, afluye a los miembros, de forma que cada uno de nosotros puede re- 
petir las palabras de San Pablo: “Estoy clavado con Cristo en la cruz y ya no 


* (68) “Missale Rom.”, Canon. 
(69) 5. AUGUSTIN, De Trintt., 1b. XII, €. 19. 
(10) Hebr., V, 7. ; 
(714). Cfr. Sess. XXIL, C. de A 
(12) 240. HeDT:, XA Ñ i 
(73) 5. AUGUSTIN, Enarr. in Ps. CXEVII, n. 16, 
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vivo yo, sino Cristo vive en mí” (74). Como en otras ocasiones hemos dicho de 
propósito y concisamente, Jesucristo, “al morir en la cruz, dió a su Iglesia, sin 
- ninguna cooperación por parte de ella, el inmenso tesoro de la redención; pero, en 
- cambio, cuando se trata de distribuir, este tesoro, no sólo participa con su Esposa, 
incontaminada de esta obra de santificación, sino que quiere que esta actividad pro- 
ceda también, de cualquier forma, de las acciones de ella” (75). ta 


El augusto sacramento del altar es un insigne instrumento para la» distribución 
a los creyentes de los méritos derivados de la cruz del Divino Redentor: “Cada 
vez que se ofrece este sacrificio, se renueva la obra de nuestra redención” (76). 
Y esto, antes que disminuir la dignidad del sacrificio cruento, hace resaltar, como 
afirma el Concilio de Trento (77), su grandeza y proclama su necesidad. Reno- 
vado cada día, nos advierte que no hay salvación fuera de la cruz de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo (78); que Dios quiere la continuación de este sacrificio “desde el 
levantar del sol hasta el ponerse” (79), para que no cese jamás el himno de glo- 
rificación y de acción de gracias que los hombres deben al Creador desde el mo- 
mento en que tienen necesidad de su continua ayuda y de la dol del Redentor 
para compensar los pecados que ofenden a su justicia. 


II.—PARTICIPACIÓN DE LOS FIELES EN EL SACRIFICIO EUCARÍSTICO 


Es necesario, pues, venerables hermanos que todos los fieles consideren como 
su principal deber y. mayor dignidad participar en el sacrificio eucarístico, no con 
una asistencia negligente, pasiva y distraída, sino con tal empeño y fervor que en- 
tren en íntimo contacto con el Sumo Sacerdote, como dice el Apóstol: “Tened en 
vosotros los mismos sentimientos que hubo en Cristo Jesús” (80), ofreciendo ccn 
El y por El, santificándose con El. 


Es muy cierto que Jesucrisio es sacerdote, pero no por sí mismo, sino por nos- 
otros, presentando al Padre Eterno los votos y los sentimientos religiosos de todo 
el género humano. Jesús es víctima, pero por nosotros, sustituyendo al hombre pe- 
cador. Por esto el dicho “Tened en vosotros los: mismos sentimientos que hubo en 
Cristo Jesús” exige de todos los cristianos que reproduzcan en sí mismos, hasta el 
punto en que está al alcance del hombre, el mismo estado de ánimo que tenía el 
Divino Redentor cuando hacía el sacrificio de sí mismo: la humilde sumisión del 
espíritu, la adoración, el honor y la alabanza y la acción de gracias a la divina 
majestad de Dios; exige además que reproduzcan en sí mismos las condiciones de 
la Víctima: la abnegación de sí mismo según los preceptos del Evangelio, el vo- 


luntario y espontáneo ejercicio de la penitencia, el dolor y la expiación de los pro-. 


pios pecados. Exige, en una palabra, nuestra mística muerte en la cruz con Cris- 
to, de tal forma que podamos decir con Pablo: “Clavado estoy con Cristo en la 
cruz” (81). 
Es necesario, venerables hermanos, explicar claramente a vuestro rebaño cómo 
. el hecho de que los fieles tomen parte en el sacrificio eucarístico no significa, sin 
embargo, que gocen de poderes sacerdotales. 


(74), Gal., 11, 19-20. 

(75) - Lit. Encyel. Mystici Corporis, d. d. 29 Tun. 1943. 
(76) “Missale Rom.”, Secreta Dom. IX post Pentec. 
(INTO. Sess. XXIL CNet can. 4. 

(78) Cfr. Gal., VI, 14. 

(79) Mal., l, 11. 

(80) Philipp., 11 Dí y 
(81) Gal., II, 19. 
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Hay, en efecto, en nuestros. días algunos que, acercándose' a errores ya conde- 
“nados, enseñan que en el Nuevo Testamento se conoce un solo sacerdocio que 
afecta a todos los bautizados y que el precepto dado por Jesús a los apóstoles en 
la última cena de que hiciesen lo que El había hecho, se refiere directamente a 
“toda la Tglesia de los cristianos, y que el sacerdocio jerárquico no se introdujo 
hasta más tarde. Sostienen por esto que sólo el pueblo goza de una verdadera po- 
testad sacerdotal, mientras que el sacerdote ejerce únicamente -por delegación que 
“le ha sido otorgada por la comunidad. Creen, en consecuencia, que el sacrificio 
eucarístico es una verdadera y propia “concelebración” y que es mejor que los 
sacerdotes “concelebren” juntamente con el pueblo presente que el que ofrezcan 
prvadamente el sacrificio en ausencia de éste. 


- Inútil es explicar hasta qué punto estos capciosos errores están en contradicción 
con las verdades antes demostradas, cuando hemos hablado del puesto que corres- 
=ponde al sacerdote en el cuerpo místico de Jesús. Recordemos solamente que el * 
«sacerdote hace las veces del pueblo, porque representa a la persona de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo en cuanto El es cabeza de todos los miembros y se ofreció a sí mis- 
mo por ellos: por esto va! al altar, como ministro de Cristo, siendo inferior a El, 
pero superior al pueblo (83). El pueblo, en cambio, no representando Í por ningún 

motivo a la persona del Divino Redentor y no siendo mediador entre sí mismo 
y Dios, no puede en ningún modo gozar de poderes sacerdotales. 


a) En cuanto lo ofrecen conjuntamente con el sacerdote.—Todo esto consía 
“de fe cierta, pero hay que afirmar además que los fieles ofrecen a la víctima di- 
pa bajo un aspecto distinto. 

« Lo declararon ya ¡abiertamente algunos de nuestros predecesores y doctores de 
de Melena “No sólo—dice Inocencio 11, de inmortal memoria—ofrecen los sacer- 
dotes, sino también todos los fieles; porque lo que en particular se cumple por 
ministerio del sacerdote, se cumple universalmente por voto de los fieles” (84). 
“Y nos place citar, por lo menos, uno de los muchos textos de San Roberto Be- 
larmino a este propósito: “El sacrificio—dice—es ofrecido principalmente en la 
' persona de Cristo. Por esto lá oblación que sigue a la consagración atestigua que 
toda la Iglesia consiente en la oblación hecha de Cristo y ofrece conjuntamente 
con El” (85). 

Con no menor claridad, los ritos y las oraciones del sacrificio eucarístico sig- 
nifican y demuestran que la oblación de la víctima es hecha por los sacerdotes 
en unión del pueblo. En-efecto, no sólo el sagrado ministro, después del ofreci- 
miento del pan y del vino, dice explícitamente vuelto al pueblo: “Orad, herma- 
nos, para que este sacrificio mío y vuestro sea aceptado cerca de Dios omnipo- 
dastente” (86), sino que las oraciones con que es ofrecida la víctima divina son 
dichas en plural, y en ellas se indica repetidas veces que el pueblo toma también 
parte como oferente en este augusto sacrificio. Se dice, por ejemplo: “Por los 
cuales te ofrecemos y ellos mismos te ofrecen... Por esto te rogamos, Señor, que 
aceptes aplacado esta oferta de tus siervos y de toda tu familia... Nosotros, sier- 
vos tuyos, y también tu pueblo santo, ofrecemos a tu divina majestad las cosas 
gue tú mismo nos has dado, esta Hostia pura, Hostia santa, Hostia inmacula- 


da” (87). 


(82) Cfr. Gonc. Trid., Sess. XXXII, C. 4. 

(SS ES: ROBERTUS * BELLARM., De Missa, M, C. ra 
(84) .De sacro Altaris Mysterio, 1, 6. 
(85) De Missa, 1, cap. 27. k 
(86) “Miscale Rom.”, Ordo Missae. 
(87) Ibid., Canon Missae. 
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No es de maravillarse el que 1 fieles sean elevados a semejante dignidad. 
z En efecto, con el lavado del bautismo, los fieles se convierten, a título común, en 
4 miembros del místico cuerpo de Cristo sacerdote, y por al del “carácter” que 
se Imprime en sus almas, son delegados al culto da participando así, de acuer- 
do con su estado, en el sacerdocio de Cristo. 

En la Iglesia católica, la razón humana, iluminada por la fe, se ha esforzado 
«siempre en tener el mayor conocimiento posible de las cosas divinas; por esto es 
natural que también el pueblo cristiano pregunte piadosamente en qué sentido se 
dice en el canon del sacrificio que él mismo lo ofrece también. Para satisfacer 
este piadoso deseo, nos place tratar aquí el argumento con concisión y claridad. 


Hay, ante todo, razones más bien remotas: a veces, por ejemplo, sucede que 
los fieles que asisten a los ritos sagrados unen alternativamente sus plegarias a las 
oraciones sacerdotales; otras veces sucede, de manera semejante—en la antigile- 
dead esto ocurría con mayor frecuencia—, que ofrecen al ministro del altar el 
pan y el vino para que se conviertan en el cuerpo y sangre de Cristo, y, final- 
mente, otras veces hacen que con las limosnas el sacerdote ofrezca. por ellos la 
víctima divina. 

Pero hay también una razón más profunda para que se pueda decir que to- 
dos los cristianos, y especialmente aquellos que asisten al altar, participan en la 
oferta. 

Para no hacer nacer errores peligrosos ¿en este importantísimo argumento es 
necesario precisar con exactitud el signific del término “oferta”. La inmola- 
ción incruenta, por medio de la cual una vez pronunicadas las palabras de la 
consagración Cristo está presente en el altar en estado de víctima, es realizada 
solamente por el sacerdote, en cuanto representa a la persona de Cristo y no en 
cuanto representa a las personas de los fieles. Pero al poner sobre el altar la 
víctima divina, el sacerdote la presenta al Padre como oblación a gloria de la 
Santísima. Trinidad y para el bien de todas las almas. En esta oblación pro- 
piamente dicha, los fieles participan en la forma que les está consentida y por 
un doble motivo: porque ofrecen el sacrificio no sólo por las manos del sacer- 
dote, sino también, en cierto modo, conjuntamente con él y porque con esta par- 
ticipación también la oferta hecha por el pueblo cae dentro del culto litúrgico. 


Que los fieles ofrecen el sacrificio por medio del sacerdote es claro, por el he- 
cho de que el ministro del altar obra en persona de Cristo en cuanto Cabeza, que 
olrece en nombre de todos los miembros; por lo que:con justo derecho se dice 
que toda: la Iglesia, por medio de Cristo, realiza la oblación de la víctima. Cuan- 
do se' dice que el pueblo ofrece conjuntamente con el sacerdote, no se afirma que 
los miembros de la Iglesia, a semejanza del propio sacerdote, réalicen el rito litúr- 
gico, visible—el cual pertenece solamente al ministro, de Dios para ello designa- 
do—, sino que une sus votos de alabanza, de impetración y de expiación, así 
como su acción de gracias a la intención: del sacerdote, ante el mismo Sumo Sacer- 
dote, a fin de que sean presentadas a Dios Padre en la misma oblación de la víc- 
tima y con el rito externo del sacerdote. Es necesario, en efecto, que, el rito exter- 
no del sacrificio manifieste por su naturaleza el culto interno; ahora bien, el sa- 
crificio de la nueva ley significa aquel obsequio supremo con el que el principal 
oferente, que es Cristo, y con El y por El todos suus miembros místicos, honran 


debidamente a Dios. 


- Con gran alegría de nuestro ánimo hemos sido informados de que- esta dor- 
“trina, principalmente en los últimos tiempos, por el intenso estudio de la discipli- 
na litúrgica'por parte de muchos, ha sido puesta en su justo lugar; “pero no pode- 
mos por menos de deplorar vivamente las exageráciones y las desvia:iones de la 


verdad, que no concuerdan con los genuinos preceptos de la Iglesia. 


/ 
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Algunos, en efecto, reprueban por completo las misas que se celebran en pri- 
vado y sin la asistencia del pueblo, como si se desviasen de la forma primibivs 
del sacrificio; no falta tampoco quien afirma que los sacerdotes no pueden ofrecer 
la víctima divina al mismo tiempo en varios altares, porque de esta forma diso- 
cian la comunidad y ponen en peligro su unidad; asimismo, tampoco faltan quie- 
nes llegan hasta el punto de creer necesaria la confirmación y ratificación del sa- 
erificio por parte del pueblo para que pueda tener su,fuerza y eficacia. 

Erróneamente se apela en este caso a la índole social del sacrificio eucarístico, 
En efecto, cada vez que el sacerdote repite lo que hizo el Divino Redentor en 
la última cena, el sacrificio es realmente consumado, y tiene siempre y «en cual- 
quier lugar, necesariamenie y por su intrínseca naturaleza, una función pública 
y sócial en cuanto el oferente obra en nombre de Cristo y de los cristianos, de 
los cuales el Divino Redentor es la Cabeza, y lo ofrece a Dios por la santa. 
Iglesia católica, por los vivos y por los difuntos (88). “Y esto se verifica cierta- 
mente lo mismo si asisten los fieles—que Nos deseamos y recomendamos que esién 
presentes, numerosisimos y fervorosísimos—como si no asisten, no siendo en forma 
alguna necesario que el pueblo ratifique lo que hace el sagrado ministro. 

Si bien de lo que hemos dicho resulta claramente que el santo sacrificio de la 
misa es ofrecido válidamente en nombre de Cristo y de la Iglesia y no está pri- 
vado de sus frutos sociales aun cuándo se celebre sin la asistencia de ningún acó- 
hito, no obstante, y por la dignidad de este ministerio, queremos e insistimos 
—como lo quiere la santa madre Iglesia—en que ningún sacerdote se acerque al 
altar si no hay quien le asista y le resdonda, comio prescribe el canon 813.. 

b) En cuanto deben ofrecerse a sí mismos como victimas.—Para que la obla- 
elón con la que en este sacrificio los fieles ofrecen la víctima divina al Padre ce- 
lestial tenga: su pleno efecto, es necesaria todavía otra cosa, a saber: que se inmo- 
len a sí mismos como víctimas. 

Esta inmolación no se limita solamente al sacrificio litúrgico. Quiere, en efec- 
to, el príncipe de los apóstoles que por el mismo hecho de que hemos sido edifi- 
cados como piedras vivas sobre Cristo, podamos como “sacerdocio santo ofrecer 
víctimas espirituales gratas a Dios por Jesucristo” (89), y San Pablo apóstol, 
después, sin ninguna distinción de tiempo, exhorta a los cristianos con las siguien- 
tes palabras: “Yo os conjuro, hermanos, a que ofrezcáis vuestros cuerpos como 
víctima ¡viva y santa agradable a Dios, como vuestro culto racional” (90). Pero 
sobre todo cuando los fieles participan en la acción litúrgica con tanta piedad 
y atención que se puede verdaderamente decir de ellos: “Cuya fe y devoción te 
son bien conocidas” (91), no puede ser por menos de que la fe de cada uno actúe 
más ardientemente por medio de la caridad, se revigorice e inflame la piedad y 
se consagren todos a la busca de la gloria divina, deseando con ardor hacerse 
íntimamente semejantes a Cristo, que padeció acerbos dolores ofregjéndose al Su- 
mo Sacerdote y por medio de El como víctima espiritual. 

Esto enseñan también las exhortaciones que el Obispo dirige en nombre de 
la Iglesia a los sagrados ministros en el día de su consagración: “Daos cuenta 
de loque hacéis, imitad lo que tratáis cuando celebréis el misterio de la muerte 
del Señor, procurad bajo todos los aspectos mortificar vuestros miembros de los 
vicios y de las concupiscencias” (92). Y casi del mismo modo, en los libros litúr- 
gicos son exhortados los cristianos que se acercan al altar para que participen en 


(88) “Missale Rom.”, Canon Missae. 

(89). 1 Petr., 11, 5. 

(90) Rom., XII, 1. 

(91) “Missale Rom.”, Canon Missae: 

(92) Pontf. Rom., De ordinatione presbyteri. 
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los sagrados misterios: “Esté . sobre este altar el culto de la inocencia, inmólese 
en €l la soberbia, aniquílase la ira, mortifíquese la lujuria y todas las pasiones, 
ofrézcanse en lugar de las tórtolas el sacrificio de la castidad, y en lugar de las 
palomas, el sacrificio de la inocencia” (93). Al asistir al altar debemos, pues, 
transformar nuestra alma de forma que se extinga radicalmente todo pecado que 
haya en ella, que todo lo que por Cristo da la vida sobrenatural sea restaurado y 
reforzado con toda diligencia, y así nos:convirtamos, juntamente con la Hostia 
inmaculada, en una víctima agradable a Dios Padre. 

La Iglesia se esfuerza con los preceptos de la sagrada liturgia en llevar a efec- 
to de la manera más apropiada este santísimo propósito. Á esto tienden no sólo 
las lecturas, las homilías y las otras exhortaciones de los ministros sagrados y 
todo el ciclo de los misterios que nos son recordados durante el año, sino también 
“las vestiduras, los ritos sagrados y su aparaio externo, que tienen la misión de 
“hacer pensar en la majestad de tan gran sacrificio, excitar las mentes de los fie- 
les, por medio de los signos visibles de piedad y de religión, a la contemplación 
de las altísimas cosas ocultas en este sacrificio” (94)... 

Todos los elementos de la liturgia tienden, pues, a reproducir en nuestras al. 


mas la imagen del Divino Redentor a través del misterio de la cruz, según el: 


dicho del Apóstol de los gentiles: “Clavado estoy con Cristo en la cruz, y ya no 
vivo yo, sino Cristo vive en mí” (95). Por cuyo medio nos convertimos en vícti- 
ma juntamente con Crisio, para la mayor gloria del Padre. 

A. esto, pues, deben dirigir y elevar su alma los fieles que ofrecen la víctima 
divina en el sacrificio eucarístico. Si, en efecto, como escribe San Agustín, en 
la mesa del Señor está puesto muestro misterio, esto” es, el mismo Cristo Nuestro 
Señor (96), en cuanto es cabeza y símbolo de aquella unión en virtud de la cual 
nosotros somos el cuerpo de Cristo (97) y miembros de su Cuerpo (98); si San 
- Roberto Belarmino enseña, según el pensamiento del doctor de Hipona, que en el 
sacrificio del altar está significado el sacrificio general con que todo el cuerpo 
mistico de Cristo, esto es, toda la ciudad redimida es ofrecida a Dios por medio 
de Cristo Sumo Sacerdote (99), nada se puede encontrar más recto y más justo 
que el inmolarnos todos nosotros con nuestra Cabeza, que por nosotros ha sufrido, 
al Padre Eterno. En el sacramento del altar, según el mismo San Agustín, se de- 
muestra a la Iglesia que en el sacrificio que ofrece es ofrecida también ella (100). 

Consideren, pues, los fieles, a qué dignidad los eleva el sagrado lavado del 
beutismo, y no se contenten con participar en el sacrificio eucarístico con la inten- 


ción general que conviene a los miembros de Cristo e hijos de la Iglesia, sino que” 


libremente e íntimamente unidos al Sumo Sacerdote y a su ministro en la tierra, 
según el espíritu de la sagrada liturgia, únase a él de modo particular en el mo- 
mento de la consagración de la Hostia divina y ofrézcanla conjuntamente con él 
cuando son pronunciadas aquellas solemnes palabras: “Por El, en El y con El, 
y a Ti, Dios padre omnipotente, sea dado todo honor y gloria por los siglos de 
los siglos” (101), a cuyas palabras el pueblo responde: “Amén”. Ni se olviden 
los cristianos de ofrecerse a sí mismos con la divina Cabeza crucificada, así como 
sus preocupaciones, dolores, angustias, miserias y necesidades, 


(93) Ibid., De altaris consecrat., Praefatio. 

(94%) Ctr. Gonc. Trid., Sess. XXII, c. 5. 

(95) -Gal., II, 19-20. 

(96) Cfr. Serm. CCLXXIT. 

(97) Cfr. 1. Cor., XII, 27. 

(98) Cfr. Eph., V, 30. 

(99) Cfr. S. ROBERTUS BELLARM., De Missa, 1, cap. 8. 
(100) “De Civ. Dei, lib. X, cap. $. 

(101) “Missale Rom.”, Canon Misgae. 
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€) Medios para promover esta participación.—Son, pues, dignos de alabanza ' 
aquellos que, a fin de hacer más factible y fructuosa para el pueblo cristiano la 
participación en el sacrificio eucarístico, se esfuerzan en poner oportunamente entre 
las manos del pueblo el “Misal romano”, de forma que los fieles, unidos con el 
sacerdote, rueguen con él,con sus mismas palabras y con los mismos sentimientos 
de la Iglesia y aquellos que tienden a hacer de la liturgia, aun externamente, una 
acción sagrada en la que comuniquen de hecho todos los asistentes. Esto puede 
realizarse de varias formas, a saber: cuando todo el pueblo, según las normas. 
rituales, o bien responde ddisciplinadamente a las palabras del sacerdote, o sigue 
los cantos correspondientes a las distintas partes del sacrificio, o hace las dos cosas, 
o, finalmente, cuando en las misas solemnes responde alternativamente a las ora- 
ciones del ministro de Jesucristo y se asocia al canto litúrgico. 


Estas maneras de participar en el sacrificio son dignas de alabanza y acon- 
- sejables cuando obedecen escrupulosamente a los preceptos de la Iglesia y a las ' 
“normas de los ritos sagrados. Están ordenadas, sobre todo, a alimentar y fomentar 
la piedad de los cristianos y su íntima unión con Cristo y con suministro visible 
y a estimular aquellos sentimientos y aquellas disposiciones de ánimo con las que 
es preciso que nuestra alma se configure al Sumo Sacerdote del Nuevo Testamen- 
to. Pero si bien demuestran de modo exterior que el sacrificio, por su naturaleza, 
en cuanto es realizado por el Mediador entre Dios y los hombres (102), ha de 
- considerarse obra de todo el cuerpo místico «de Cristo, no son necesarias para cons- 
tituir su carácter público y común. Además, la misa “dialogada” no puede susti- 
tuir a la misa solemne, la cual, aun cuando.sea celebrada con la sola presencia 
delos ministros, goza de una particular dignidad por la majestad de los ritos y 
el aparato de las ceremonias, aunque su esplendor y su solemnidad aumenten en 
grado máximo, si, como la Iglesia desea, asiste un pueblo numeroso y devoto. 


Hay que advertir también que están fuera de la verdad y del camino de la 
“recta razón aquellos que, arrastrados por falsas opiniones, atribuyen a todas estas 
circunstancias tanto valor que no dudan en afirmar que, al omitirlas, la acción 

sagrada no puede alcanzar el fin prefijado. 


No pocos fieles, en efecto, son incapaces de usar el “Misal romano”, aun 
cuando esté escrito en lengua vulgar, y no todos están en condiciones de compren- - 
der rectamente, como conviene, los ritos y las ceremonias litúrgicas. El ingenio, 
cl carácter y la índole de los hombres son tan variados y diferentes, que no todos 
pueden ser igualmente impresionados y guiados por las oráciones, los cantos o las 
acciones sagradas realizadas en común. Además, las necesidades y las disposicio- 
nes de las almas no son iguales en todos ni son siempre las mismas en cada per- 
sona. ¿Quién, pues, podrá decir, movido de tal preconcepto, que todos estos cris- 
tianos no pueden participar en el sacrificio eucarístico y gozar sus beneficios? Pue- 
den, ciertamente, hacerlo de otras maneras que a algunos les resultan más fáciles: 
como, por ejemplo, meditando piadosamente los misterios de Jesúcristo o reali- 
zando ejercicios de piedad y rezando otras oraciones que, aunque, diferentes en la 
forma de los sagrados ritos, corresponden a- ellos por su naturaleza. 


Por cuya razón os exhortamos, venerables hermanos, a que en vuestra dióce- 
sis o Jurisdicción eclesiástica) reguléis y ordenéis la manera más apropiada en que 
el pueblo pueda participar en la acción litúrgica, según las normas establétidas 
por el “Misal romano” y según los preceptos de la Sagrada Congregación de 
Ritos y del Código de Derecho Canónico; de forma que todo se lleve a cabo 


(102) Cfr. 1 'Tim., Il, 5. 


os 
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con el necesario decoro y no se consienta a nadie, aun cuando sea sacerdote, que 

- emplee los sagrados sacrificios para arbitrarios experimentos. A: tal propósito de- 
seamos también que en: las distintas diócesis, lo mismo que ya existe una comisión 

para el arte y la música sagrada, se constituya también una comisión para pro- 

mover el apostolado litúrgico, a fin de que bajo vuestro vigilante. cuidado todo se 

realice diligentemente según las prescripciones de la, Sede Apostólica. 


En las comunidades religiosas también debe observarse exactamente todo lo 
que sus propias constituciones han establecido en está materia, y no deben iñtro- 
ducirse novedades que no hayan sido previamente aprobadas por los superiores. 


En realidad, por varias que puedan ser las formas y las circunstancias exter- 
nas de la participación del pueblo en el sacrificio eucarístico y en las otras accio- 
nes litúrgicas, se debe siempre procurar con todo cuidado que las almas de los 
asistentes se unan al Divino Redentor con los más estrechos vínculos posibles, y 
que su vida se enriquezca con una santidad cada vez mayor y crezca cada día 
más la gloria del Padre celestial. 


(Concluirá.) 


LA ESPIRITUALIDAD CARMELITANA 


P. GABRIEL DE STE. M.-MADELEINE, O. E D. 


Consultor de la 8. Congregación de Ritos y Profesor de Teología 
Espiritual en la Facultad Teológica Come en Koma . 


La espiritualidad carmelitana es la espiritualidad de la intimidad 
divina. : 

No pretendemos con esto reservar para el Carmelo uno de los 
elementos más preciosos del patrimonio cristiano, común a todos 
los miembros de la Iglesia. Al decir que la espiritualidad carmeli- 
tana se caracteriza por la intimidad divina, no queremos significar 
otra cosa que el ideal en el que fundamentalmente se inspira, y que 
inmediatamente explica la forma peculiar del Carmelo en sistemati- 
zar los elementos de la vida espiritual. 

Las modalidades particulares de la espiritualidad, según las di- 
ferentes familias religiosas, no son, en realidad, otra cosa que una 
sistematización, una organización sólida, equilibrada y armoniosa 
de todos los elementos necesarios para el desarrollo de la vida so- 
brenatural; organización que ha demostrado su eficacia con la ex- 
periencia y que se ha afianzado a través de una larga tradición de 
enseñanza y de práctica (1). 

La vida espiritual puede organizarse de las maneras más dife- 
rentes, si bien sea sustancialmente única por su naturaleza y por la 
finalidad última que persigue, de unir al alma con Dios para que 


viva para su gloria, seleccionando los motivos en los que con pre-" 


ferencia se inspira y determinando la forma y la proporción de los 


medios que ha de “adoptar necesariamente para llegar a conseguir. 


tal fin. Algunas de estas síntesis, teóricas y a veces prácticas, ham 
obtenido un éxito tan feliz y son tan armoniosas, que representan 
una verdadera “fórmula de vida” en la que una idea fundamental 
inspira y da unidad a todo el complejo orgánico. Esa idea central 
de la espiritualidad carmelitana es la intimidad misma. 

Quede, pues, esclarecido el sentido preciso en que tomamos aquí 
a la intimidad divina como'carácter distintivo de la espiritualidad 
carmelitana, esto es, en el significado más amplio, más total; en 
cuanto, comprendiendo, como es natural, la intimidad a que llega- 


remos en la eterna hbienaventuranza, mira expresamente como fin 


propio a la intimidad que con Dios es posible sobre la tierra. Viende 


» 


(1) Muy interesante es sobre el particular el estudio del llorado P. JosÉ DE Guf- 


BERT, S. J., En quoi différent réelement les diverses écoles de spiritualité. Grego- 
eo alns 1938. 
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d precisamente en esta intimidad con Dios un anticipo de la celestial 
y al mismo tiempo la raíz de fecundidad mayor en esta vida te- 


rrena, el Carmelo, sin poner límites a sus aspiraciones, no anhela 
otra cosa que llegar cuanto antes a este encuentro con Dios, que 
es su único y obsesionante deseo. 

Ese ideal es el que se refleja en el concepto carmelitano de la 
perfección, el que da a su ascética un matiz característico, se ali- 
menta con su propia inteligencia del misterio divino y es, final- 
mente, el que da una tonalidad particular a su tactividad apostólica. 

Demostraremos estos diferentes aspectos fundándonos en la le- 


- gislación, en los libros de formación y en las enseñanzas prácticas 


de los santos de la Orden. A la conclusión añadiremos breves ras- 
gos en que concretaremos el carácter doctrinal de nuestra espiri- 
idad e y 


I. [CONCEPTO DE LA PERFECCIÓN 


Cuando en el Carmelo se habla de la perfección, siempre se 
quiere significar en ella la unión del alma con Dios y jamás se la 
propone con límites de medida alguna, sino en la más perfecta rea- 
lización que sea posible de obtener en esta tierra. El Doctor del 
Carmelo, San Juan de la Cruz, señala como meta del camino espi- 
ritual en esta vida el estado de unión, en el que el alma se trans- 
forma en Dios por amor, “que es—dice el Santo—el mayor y más 
alto estado a que en esta vida se puede llegar” (2). Es tan grande 
la intimidad“con Dios en tal estado de unión, que el alma se siente 
como inundada de vida divina, hasta el punto de verse obligada 
a exclamar: “Vivo yo, ya no yo, mas vive en mí Cristo” (3). 

No aporta innovación alguna San Juan de la Cruz al proponer 


ina cima tan elevada de-la perfección. El Doctor Mistico en esto 


mo es otra cosa que el heredero y portavoz de la antigua tradición 
de su Orden; tradición que encontramos reunida y conservada en 
un código venerando de educación espiritual que durante la Edad 
Media sirvió de fundamento para la formación de los Carmelitas. 

El libro “De Institutione primorum. monachorum”, con proba- 
bilidad conocido ya por los Carmelitas de Palestina en tiempo de 


los Cruzados (4), y que después de 1370 tuvo una grande difusión - 


y 


(2) Edic. manual del P. Sizver10, Subida del Monte Carm., 1. 1, €. 7, n. 11. 

(3) Llama, estrofa 11, nn. 32-34. 

(4) De Institutione primorum monachorum es un libro en latín cuya antígúedad 
se remonta al menos al siglo x111. El P. XiBErTA, O. C., dice en el f. VIt de las Ana- 
lecta Ord. Carm.: “Demonstrari posse arbitror librum De Institutione... antiguiorem 
esse medio seculo XIII”, lo que demuestra en la pág. 183. Algunos trozos tienen Ca- 
rácter de más antigúedad. En 1370 dió mayor publicidad a esta obra el P. FELIPA 


32 de P. GABRIEL DE STE. M.-MADELEINE, O. E D. E 


en Europa, proponía a «abiertamente el mismo ideal de la perfección 
cristiana, al hablar de la dualidad de fines a que tiende la, vida del 
Carmelo. Dice el antiguo Maestro: 


“Esta vida tiene una finalidad doble. La primera la alcanzare- 
mos, con ayuda de la divina gracia, mediante nuestro esfuerzo vir- 
_tuoso y nuestro trabajo. Consiste en ofrecer a Dios un corazón san-. 
to, libre de toda mancha actual de pecado. Habremos conseguido 
esie fin cuando seamos perfectos en la caridad... : 

El conseguimiento del otro fin es puro don de Dios, no solamen- 
te después de la muerte, sino también en esta vida mortal, llegando 
a gustar de alguna manera en el corazón y en la experiencia del es- 
píritu la fuerza de la divina presencia y la dulzura de la gloria ce- 


lestial” (5). 


* 


Como se we, nuestro .libro más antiguo de formación, reco- 
giendo nuestra tradición espiritual desde sus orígenes, señala dos 
elementos que completan la perfección: el primero, activo; el se- - 
gundo, pasivo. El primero viene «propuesto como término del es- : 
fuerzo personal; el segundo en promesa, como don exclusivo de - 
Dios. Sin embargo, no hay que pensar por esto en dos elementos 
desconectados y a lo más yuxtapuestos; de ninguna manera, el 
primero desemboca en el segundo. “Mediante la pureza de corazón 
—dice “De Institutione”—y la perfección de la caridad se obtiene 
el segundo fin, esto es, el conocimiento experimental de la divina 
fortaleza y de la gloria del Cielo” (6). Por esto la denominada 
vida mística, con todas sus filigranas, entra de manera directa en 
las perspectivas del Carmelo. ¿Cómo iba a ser distintamente, si 
su ideal es precisamente la intimidad con Dios? ¿Y no es, acaso, 
en la vida mística donde tal intimidad puede obtener la forma más 
elevada sobre la tierra? 

Es fácil ver cómo el Carmelo en esta sencilla posición resuelve 
de manera definitiva la cuestión de la licitud de aspirar 1a la vida 
mística. Por eso tenemos particular complacencia en hacer notar 
la exquisita delicadeza con la que se propone el ideal místico y 
contemplativo. en todos los escritos, aun los más antiguos, de la 
Orden. Ese ideal es una aspiración como fin de toda una vida, es 
cierto, y como don gratuito de Dios. La parte del alma, el objeto 
de sus personales preocupaciones, su esfuerzo, habrán de dirigirse 


RiBoT, provincial de los Carmelitas de Cataluña, incluyéndolo en su colección Libri 
decem de institulione et processu Ordinis prophetici Eliani. El texto integro se puede 
leer en el Speculum Carmelitanum del P. DANIEL DE LA VIRGEN, Amberes, 1680, t. I, 
páginas 9-71 (in folio). La parte más rigurosamente doctrinal fué publicada por el 
P. WEssELs, 0. C., en Analecta Ord. Carm., t. TI (1914-1916), págs. 346-367, bajo «el 
título Pars ascética Regulae Joannis 44. Nosotros citamos por esta edición, 

(5) Cap. Il, pág. 348. 

(6) Ibid., pág. 349. 
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y reconcentrarse hacia otra meta inmediata a su alcance, que es 
es ofrecer a Dios un corazón puro y lleno de caridad, un alma de 
todo desnuda y penetrada de amor divino. ¿Cómo puede pensarse 
que Dios no haya de ser generoso con el alma que tan generosa 
es para con El? ¿Cómo no vendrá El a invadirla, ya que por su 
amor se despojó de todo lo creado? “Mediante la pureza del cora- ' 

zón y la perfección de la caridad se llega al segundo: fin”, afirma 

“De Institutione”. No de forma casi mecánica y necesariamente, 

entendámonos; siempre será un don exclusivo de Dios. Con esto 
- noO se pretende excluir todo mérito. y 


“Puesto que has renunciado. por amor de Dios al mundo y a la 
conversación humana para adheririe a Dios en la pureza de tu co- 
razón, merecerás gustar con abundancia de la divina intimidad” (17). 


. 


Y, a pesar de todo, no habla de un mérito propiamente dicho : 


“Has llegado a esta suavidad por mi gracia únicamente y no por 
tas méritos” (8). 

Toda la tradición carmelitana sobre la conducta que ha de ob- 
servar el alma ante el ideal de su encuentro místico con Dios la 
encontramos aqui. perfectamente delineada. Dicho ideal entra de 
lleno en las perspectivas del alma y es el objete de sus aspiraciones 
más ardientes como la forma más elevada de la intimidad divina; 
“no como término, repetiremos, que necesariamente haya de alcan- 
- zarse o que pueda alimentar pretensión alguna, sino como puro 
don divino. Sin embargo, Dios, que es tan misericórdioso, lo con- 
cederá sin duda alguna al alma que se prepara convenientemente. 
Ella lo sabe de Abe, pero no la preocupa este pensamiento. ¡Bien 
sabe el Señor distribuir sus dones! Las únicas preocupaciones del 
“alma son de prepararse lo mejor que pueda para que en ella no 

pueda haber obstáculo alguno 'a su encuentro con Dios. 

He aquí por lo que San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Je- 
sús, ambos a dos, hablan de una unión doble del alma con Dios (9). 
La primera consiste en la conformidad más perfecta de la voluntad 
humana con la voluntad divina; conformidad que en el alma en- 
'gendra una voluntad de renuncia absoluta de todo, incluso del pro- 
pio modo “de su entender, gustar y sentir” (10), que ha de venir 

ustituido en el estado de transformación por un modo divino, y, 


(7) 6ap. 7, pág. 361. 

(8) Cap. 3, pág. 363. 

(9) STA. Teresa, Moradas, IV, Cap. 3. S. JUAN, Subida, 1. IL, C. 5. 
(10) Subida, 1. HL, C. V, N. 4. 


peón primera unión se corona conciente Ea la unión, 3 
mística, en la que el alma, desnuda de todo propio amor e inva= 
dida de vida divina, siente a Dios que vive en ella, alcanzando su= 
E _blimidades si de amor bajo las influencias especiales se la ; 
gracia. : eq 
; La atención: del alma se centra toda en ña adquisición de la pri] 
- mera unión. Sin embargo, suele acompañar a su esfuerdo generoso 
una introducción progresiva en el segundo. El "ideal carmelitano. 
sólo se sentirá satisfecho después dé haber conseguido ambas unio-. 
nes. realizables sobre la tierra. Este ideal, en toda su exigencia, fué 
el que representó San Juan de la Cruz en su famoso dibujo del 
“Monte de' la Perfección” , aptintándolo en la misma cumbre con. 
esta sentencia categórica : “Sólo mora en este monte—la gloria y: 
honra de Dios” (r 1). El alma mística, lejos de replegarse sobre 
asf misma, sorbiendo delicias, se lanza toda entera y ca 
hacia Dios. pi yl : - A, ; 
¿Entendiendo así a la santidad, en toda su integral trascenden- y 
- Cia, es un don inestimable de Dios. Un don, sin embargo, que el 
Señor, tan bondadoso para con sus humildes creatufas, tendía par- E 
 ticular complacencia en repartírselo a todas... Si son pocas las al- 
mas -que Megan a la transformación por amor, escribe el Doctor - 
- Místico, “no es porque Dios quiera que haya pocos de estos espí- 3 
-vitus levantados, que antes querría que todos fuesen perfectos, sino 
que halla pocos vasos que sufran tan alta y subida obra” (12), como 
es la purificación que antes se necesita. Somos muy reacios a ella 
porque no queremos desprendernos de nuestras comodidades, He 
aquí cómo nos estimula San Juan de la Cruz: “¡Oh almas criadas 
para estas grandezas y para ellas llámadas!, ¿qué hacéis?, ¿en qué 
Os entretenéis? pues stras pretensiones son bajezas y vuestras pose- 
siones miserias...” (13)., Ante esto, ¿qué determinación tomare- ES 
mos? Saldremos en busca de Dios y El nos saldrá al .encuen- e 
tro: “Si el alma busca a Dios, mucho más la busca su Amado a : 
ella (14), dice el Santo IAN 
Ahora se verá claro por qué el Carmelo jamás echa en olvido 
- en su ascética que el Señor siempre está dispuesto a dar feliz tér 


A O o - 


rd 


(4) Así se puede apreciar en er “Primer Monte”, dibujado por el Santo, del de 
poseemos una copia autenticada por notario. El “Monte” que publicó la edición + ¿3 
príncipe lo dibujó un tal Diego de Astor, quien lo firmó. 'Un estudio detenido nos ha y 
.Mevado'a la conclusión de que hay que volver al “Primer Monte” para tener A ex- 

presión más fiel del pensamiento del Santo. ' : 

(12) "Llama, estrofa 2, n. 27. 
(13). Cántico, est... 39, Mo Te 
(14) Llama, estr. 3, n. 28. 


mino a cuanto el alma de por sí sola no Ilegaría nunca a an 


La ascensión al Carmelo habrá de hacerse, por consiguiente, de 


forma típica mediante el complemento mutuo de la actividad y de 
la pasividad del alma. 


II. LA ASCÉTICA DEL CARMELO ; 


Hablamos aquí de la ascética en su significado amplio de ten= : 
dencia hacia la santidad; tendencia iniciada activamente por el alma, 


- quien desde los primeros pasos de subida encontrará también La 
acción de Dios en ella, que deberá ser aceptada y fomentada. 


En la organización de la ascética carmelitana, el ideal del en- . 


-cuentro íntimo con Dios ha dado un relieve característico a las dos 
prácticas fundamentales, que son sus instrumentos más apropia- 
dos: la desnudez espiritual y el recogimiento (15), en otras pala- 


Regla Carmelitana se reducen a esos dos puntos (16). 
A) La mortificación.—En el estado de unión perfecta invade 


Dios el alma con su vida. Para darnos a entender este misterio usa 


, el Doctor Místico de la bella comparación de una vidriera imbes- 


chas y mieblas, no la podrá esclarecer y transformar en su luz total- 
mente, como si estuviera limpia de todas aquellas manchas y sen- 


dla. (17). El aque y fundamental cuidado del alma carmelitana. 


ha de ser el de ofrecer a.Dios un corazón puro para que pueda El 
Henarlo: Ahora bien; las impurezas del alma provienen del apego a 
Tas creaturas, particularmente a esta que somos nosotros mismos; 


(15) C£r. Spiritualité Carmelitaine, Bruxelles, 1937; nuestro artículo Caractéristi- 
ques de la spirituelité (hérésienne y el artículo del P. ANASTASIO DEL SS, ROSARIO, C. D.: 
Ascesi carmelitana, en Vita Carmelitana, mayo, 1944. 

(16) Se pueden distinguir bien tres partes en la Regla primitiva de la Orden 

dada por San Alberto de Jerusalén a los Eremitas del Carmelo. La primera, tras un 
breve prólogo, declara cómo: los eremitas forman una familia religiosa propiamente 
“Cíeha, en la que los religiosos hacen voto de obediencia a un Superior. La segunda 
destribe brevemente la organización del monasterio carmelitano, que preferentemen- 
te ha de situarse en un lugar solitario, formado por celdas separadas, con un 
refectorio (y un oratorio) común; hacia lá entrada se slíuará la celda del Prior: Esta 
descripción genérica da una idea de la forma de vida: una “vida eremítica moderada 
por una vida en común limitada. La tercera parte, más larga, expone las observan- 
cias específicas del Instituto, las cuales se reducen a ejercicios de oración y de morti- 
ficación. Respecto a la oración establece este precepto fundamental: “Permanezca 
cada cual en su celda meditando día y noche en la ley del Señor.” Sigue a continua- 


ción la prescripción del rezo canónico y de la asistencia a la santa misa en común. 


Respecto a la mortificación, se prescriben en distintos lugares: la pobreza, el ayuno 
y la abstinencia, el trabajo de manos, el silencio y la humildad. Esta tercera parte 
se, interrumpe con un párrafo sobre el capítulo de las culpas y las exórtaciones. 
Termina invitando a las 'obras superrogatorias moderadas por la discreción: 


(17) Subida, 1: 11, C. 5, n. 6. 


“bras, la mortificación y la oración. Todas las prescripciones de la 


ida por él sol: “Si la vidriera—dice—tiene algunos velos de man- 
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por eo su palabra de orden será: ¡desnudez!, y ¡desnudez absolu- 
ta! Sólo por ella se llegará hasta la cima. 

El Profeta de fuego Elías, hecho todo ardór y delo por la glo-: 
- ria de Dios en el más íntimo contacto con El, representa el proto- 
tipo espiritual del Carmelo en esta su postura espiritual. La voca- _ 
ción del Profeta, “interpretada misticamente”, como hace el libro 
De Institutione, indica al Carmelita el camino que ha de seguir para 
llegar, lo mismo que él, hasta beber del torrente de la contempla- 
ción (18). San Elías Hegó a conseguir el amor perfecto que le ase- 
guró la divinas misericordias a través de una total desmudez, que 
lo encerró en un desierto, no tanto material cuanto espiritual, en el 
que encontró a Dios, 


La. rípida pendiente por la que hay que subir derecho, derecho, 
hasta la cumbre del Carmelo, donde el alma, sentada al juge con- 
vivium (19) de la únión, toda se consume por la gloria de Dios, se 
llama la senda-de las nadas (20). “¡Nada, nada! Hasta dar un pe- 
llejo y otro por Cristo”, decía una vez San Juan de la Cruz a su 
hija muy querida Ana de Peñalosa, que lo escuchaba conmovida y 
arrodillada a sus pies (21). No hay otro camino para la unión con 
Dios. Lo que en el Carmelo se pretende es no perder tiempo, llegar 

cuanto antes y, para ello, coger el camino más recto. 


La Santa Madre Teresa desea que sus novicias traten de contra- 
riar su propia voluntad hasta en las cosas más pequeñas (22). A esa 
desnudez interior las invitará de continuo el ambiente austero y 
desnudo del convento, y, en general, el tono mortificante de toda 
la observancia teresiana, creación genital de la grande Santa. Las 
Constituciones de Santa Teresa, el mejor comentario a. la antigua 
Regla, son un código de renuncia, cuyas formas más variadas im- 
pone con la mayor severidad; así, la pobreza, la mortificación cor- 
poral, la humildad y,. particularmente, el silencio y la soledad, que 
aislan del humano consorcio y crean el mejor ambiente de retiro, 
en el que será más fácil el encuentro con Dios. Santa Teresa exige 
mucho de sus hijas precisamente porque 'no pretende otra cosa de 


(18) Cfr. Pars ascetica..., arriba citada, pág. 346. Dimos un análisis de los capítu- 
los que exponen la vocación de Elías en nuestro estudio Mater Cdrmeli, en Analec- 
ta,.0. CD, AV, (1981), BD TV: 

(19) Las palabras Juge Convivium. escritas sobre la cima del Monte de la Per- 
fección de S. Juan de la Cruz aluden al sentimiento de paz y de fruición de que 
“goza ordinariamente el alma llegada a la transformación de amor; paz y fruición 
que le sirven de ayuda para emplearse totalmente en la glorificación del Señor. 

(20) En el mismo dibujo del Monte Mallamos escrito sobre el sendero que por el 
centro conduce sin desviación alguna hacia la cumbre: nada, nada, nada. 

(21) P. BRUNO DE J. M., O. C. D., San Juan de la Cruz. Trad. al español. Edic. Fax, 
1943, pág. 310. 


(22) Constituciones de las Carmelitas Descalzas, cap. 14, n. 132. Ñ 
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: Mella que e Metadlas cuanto antes hasta la unión divina por que 
 Suspiran (23). 


Más categórico, si cabe, es el Padre espiritual del Carmelo, San 


Juan de la Cruz, quien, avaro por que las almas no pierdan un mi- 
 nuto, enseña: : 


“Procure siempre inclinarse: no a lo más fácil, sino a lo más di- 
fículioso; no a lo más sabroso, sino a lo más desabrido: ...no a lo 
que es descanso, sino a lo trabajoso; no a lo que es cota sino 
antes a desconsuelo; no a lo más, sino a lo menos..., y desear entrar 
en toda desnudez y vacio y pobreza por Cristo dada cuanto hay | 


en el mundo” (24). * 


¿Para qué tanta renuncia? ¿Para qué ese culto a la “nada”? 
- Porque lo exige la unión con el Todo, “Para venir a poseerlo todo, 
no quieras poseer algo en nada” (25), enseña San Juan. Y San- 


= (23) Hablamos aquí de las Constitutiones de las Carmelitas Descalzas como de 13 
“creación más perfecta y concreta del genio religioso de la grande Reformadora del 
Carmelo, Santa Teresa. Aunque se inspiren en las antiguas Constituciones de la Or- 
den, Santa Teresa organizó en elas de manera completamente personal la vida car- 

- melitana, tanto en lo que se reflere a observancias como lo que respecta a los oficios 
de Comunidad. Presentan, por lo tanto, una fisonomía particular de vida religiosa 
contemplativa calcada de lleno sobre el espíritu de doneción y de totalidad. Estas 

Constituciones recibieron una ordenación deMnitiva en el Capítulo de Alcalá (1581), 
-antés de la muerte de la Santa, y no se introdujeron en ellas modificaciones de con- 
“sideración fuera de su mejor distribución en capítulos y en párrafos. Las leyes lere- 
slanas quedaron así ordenadas en líneas paralelas a los varios puntos de la Regla. Las 
Constituciones actuales de las Carmelitas son siempre las de Alcalá, con ligeros cam- 
bics y añadiduras. 

Las Constituciones actuales de los religiosos de la Reforma de Santa Teresa tienen 
un parecido muy grande con las de las monjas. Fueron compuestas en 1599, al ser 
erigida la Congregación Italiana por Clemente VII. Colaboraron en ellas los religio- 
sos más eminentes de la Orden y resultaron unu magnífica organización de la vida 
contemplativa. Por lo que se reflere a la observancia, la mayor parte de los capítulos 
están consagrados a regular los ejercicios de la oración y de la mortificación. Tanto 
en el prólogo de las Constituciones cuanto al comienzo de varios capítulos se re- 
cuerda explícitamente el ideal contemplativo de la Orden. “Potior ejus pars est rerum 
divinarum contemplatio et amor” (prólogo). “Cum Instiluti nostri potior pars sit 
contemplatio” (n. 28). “Nihil est quod ad unionem divinam aeque conferat ac Eucha- 
ristiae frequens dignaque sumpltio” (2. 55). “Purgandae conscientiae studium, tis qui 
ad contemplanda divina purgatos cordis oculos habere cupiunt, valde necessarium 
est” (n. 61). “Cum linguae licentia Instituti nostri partem potiorem, qua mens tacita 
Deo vacat, graviter laedat, Fratres nostri tardi sint ad loqtendum...” (n. 93). En la 
primera redacción de las Constituciones estos pensamientos espirituales estaban más 
desarrollados y el ideal de la unión mística con Dios se inculcaba aún más. La so- 
briedad de la ley aconsejó mayor reducción de tales consideraciones, que en su forma 
abreviada permitan todavía evidenciar el espíritu con el que fueron compuestas las 
leyes que vigen actualmente en la Reforma Teresiana. Publicamos estos textos en 
Analecta, O. €. D., VII (1932), n. 1, bajo el título Documenta spiritualia excerpla ex 
primis Constitutionibus Congregationis Italiae Carm. Descal. (an. 1599). 


(24) Subida, 1. 1, C. 13. Be leen también estas palabras en los apuntes que Mag- 
dalena del Espíritu Santo, Carmelita de Beas, tomó de pláticas del Santo, siendo 
confesor de la Comunidad en el año 1579. Cfr. P. SiLverio, Obras de S. Juan de la 

Cruz, Burgos, 1929, t. 1, preliminares, pág. 323: “Relación de la vida de San Juan 
de la Cruz con la M. Magdalena del Espíritu Santo”. Las palabras citadas sa leen 
en la página 327, í 


(253) Subida; 1 1,0. 13m. 11: 


Teresa: Aa E ADios nose. da a Se del todo hasta que, 
os del todo” (26). CO ar ; a 
e ¡Oh, cuán aclpitaicio desea el lb a deco UA 
Dios un corazón puro! Por eso se da con todas sus fuerzas a la pu 
rificación activa, aunque bien pronto le dirá la experiencia que, de' 
por sí, poco es lo que puede alcanzar. Le causa particular disgusto EE 
“su amor propio, que, a pesar suyo, siempre queda a flote y que 
nunca acaba de extirpar. Con todo, ¡no perder el ánimo !—¡Señor, ; 
haced Vos lo que yo no puedo hacer; tomad Vos lo que yo no pue. 
do daros! ¡Os seré dócil, Dios mío!—. “Si el alma busca a Dios; 3 
mucho más la busca su Amado a ella.” Dios busca al alma, prepa- 
rándola para la unión con El, y puesto que esa unión requiere una | 
pureza total. ¡Dios mismo se toma el empeño de purificarlaz. 
a purificación pasiva es un don inestimable de Dios, y como 3 
tal lo aprecia el Carmelo, sin echar en olvido un momento la nece- 
sidad de aplicarse también a la activa con la mayor generosidad. El. 
encuentro con Dios requiere ambas, particularmente. la pasiva (27). 
£¡In terra deserta et invia et inaquosa, sic 1 sancto apparu tibr, 
Deus...!”, insinuaba el libro antiguo De Inmstitutione (28) para sig- 
1 ificar que Dios ha de purificar al alma en la aridez y en la prueba. 
= San Juan. de la Cruz, que, por otra parte, es el grande consola= 
dor del alma atribulada, hace una amplia demostración de cómo la 
sequedad y la desolación espirituales que Dios manda al alma, pu- 
-rificándola, la acercan más a El y, finalmente, han de obrar su de- 
finitiva. transformación en El (29). En la purificación se sufre una | 
- angustia que salva y que beatifica. Por eso el Santo Doctor pone 
sumo empeño en inculcar xa las almas él amor al sufrimiento y a las 
a del espíritu. de Ss ASS 


Par , DS E sd 


“¡Oh almas que os queréis da seguras y consoladas en la co= 
sas del espíritu! Si supieseis cuánto os conviene padecer sufriendo 
para venir a esa seguridad y consuelo, y cómo sin esto no se puede 
venir a lo que el alma desea, sino volver atrás, en manera alguna bus= 
caríais consuelo ni de Dios ni de las criaturas, mas antes llevaríais la: 
cruz, y puestos en ella querríais beber alli la hiel y vinagre puro.. X 
muriendo así al mundo y a vosotras mismas, viviriais a Dios en de- 
leites de espíritu” (30). 

. ¡ l = 

La “vida en Dios” ¿he ahí la nidad de la desnudez espiritual. 
Pefmitirle al Señor que invada por entero el alma. ESE si ésta 


(26) Camino, C. 93, n. 12. , > 
RIA ES pensamiento constante de San Juan de la Cruz. en la, Subida y en. de ES 
Noche. Ai 
(08) 'Cap.'8, pág. 361; Psalm. 62. 

(29). Tal es la doctrina expuesta en los dos libros de. la Noche. 
- (30) Llama, estr. 2, n. 28. 
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se despoja, no es para producir en sí un inmenso vacío, sino para 
ser lenada por Dios y no vivir en adelante más que de El y para El. 
Me El Carmelo, que tanto valor dió a la mortificación para hacer 
sitio a Dios en el ialma, hizo de la oración el grande medio por el 
cual se realiza nuestra unión con El. De la oración, que San Juan 
- ¡Damaceno define “ascensus mentis in Deum” (31), ha hecho el 
Carmen el elemento más positivo. de su vida. La mortificación crea 
el ambiente y pone al ¡alma en las disposiciones que se requieren 

para su encuentro con Dios; pero éste tiene su cabal complémento 

en la oración. Le 

B). La oración.—Aquel genio de Papa que era el grande Pon- 
tífice León XIII decía un día al Superior General de la Orden: 
“Difunda y nutra en el Carmelo el espíritu de oración, que requiere 
tres cosas: mortificación, silencio y retiro. Sin esto no puede te- 
nerse oración, y sin oración el Carmelo no es nada.” El Carmelo es 
la Orden de la oración. 

En las Constituciones teresianas se organiza de tal forma la 
vida, que, en una buena encuadratura de mortificación, se ordena 
toda una magnifica jornada de oración, que se: reparten el Oficio 
divino y largas horas de oración mental (32). Uno, de los mejores 
éxitos de la reforma teresiana fué la intensificación de la oración 
mental (33). Más aún: la interpretación genuina de Santa Teresa! 
es que sus hijas hagan de esa oración mental el alma de toda la ora- 
ción vocal y litúrgica (34) y que se extienda a todo el día mediante 
el ejercicio constante de la presencia de Dios (35). Insistiendo es- 
pecialmente en el concepto que la Santa tuvo de este ejercicio, po- 
demos apreciar cómo ella lo que pretendía era hacerla un instrumen- 
to de la intimidad con Dios. La oración mental, dice la Doctora 
Mística, es “tratar de amistad, estando a solas con quien sabemos 
nos ama” (36). La oración mental es una copversación afectuosa 


e intima con Dios. En ella no deben procurarse formas ni dema- 
siado rebuscadas ni intelectuales; lo que en ella debe de tener el 


(31) Es la definición que da-San Juan Damasceno en Orth. fid., 1. 111, c. 24, y cita- 
da por Santo Tomás en la Suma, 1I-I1I, q. 83, a. 1 ad 2m. Por Santo Tomás pasó a la 
generalidad de los autores carmelitas. ; 

(32) Se trata del capítulo 5 de las Constituciones de las Carmelitas Descalzas, 
“donde se determina la serie de sus ejercicios cotidianos de oración. Mientras que el 
trabajo durante el día, la Carmelita habitualmente lo hace retirada en silencio y sola, 
para los ejercicios de oración, en cambio, se reúne en comunidad con las demás en 
el coro delante del Sagrario, donde se prescribe a su' vez el silencio más riguroso. 

(33) Precisamente fué Santa Teresa quien'introdujo las dos horas diarias de 
oración mental. San Juan de la Cruz aplicó la misma práctica enire los Descalzos. 

(34) Conocido es el parecer de la Santa, que no quería que se separe nunca la 
eración mental de la vocal. Cfr. Camino, C. 24. 

(35) Camino, C. 20, n. 7. 

(36) , Vida, €. 8, N: 5; 
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predominio absoluto es el amor. “El aprovechamiento del alma no .. 


- está en pensar mucho, sino en amar mucho”, afirma la Santa (37). 
Es natural que para hacer la oración haya necesidad de pensar; 

pero no se tráta de hacer un estudio. El pensamiento solamente se 
ordena al amor, y en la práctica carmelitana el ejercicio de la medi- 


tación espontáneamente tiende a desembocar en una conversación ' 


amorosa con Dios. Precisamente el método teresiano de oración 
mental ha hecho de esa conversación' amorosa el centro ide aquel 
ejercicio (38). Del esfuerzo intelectual o de la meditación solamen- 
te se echa mano cuando es necesario infundir en el alma de nue- 
vo la convinción actual de que Dios la ama y que El no desea 
otra cosa que ser amado por ella, Una vez conseguido eso, el alma 
se detiene en el ejercicio del amor que manifiesta a su Dios. en una 
mirada afectuosa, mirada que fácilmente llega a simplificarse en su 
mínima expresión, hasta el punto que no necesite de palabras, y 
puede hasta llegar a tomar formas de una sencilla atención amoro- 
sa a Dios. El alma aprende y se 'acostumbra a estar en tan amorosa 
compañía y a estarse en la presencia del Señor con la única ansia 
ardorosa de amarlo siempre más. 


. He dicho ansia ardorosa porque se obra en ella esa A 
ción con la que la misma oración se hace más intensa, mientras que 
el alma suele pasar por una nueva especie de crisis espiritual, pro- 
ducida por la pasividad (39). Dios, para conducir al alma hasta este 
trato más íntimo, la'hace imposible la meditación discuriva y la 
priva de la facilidad de formular todos aquellos afectos en los que 
antes ponía sus delicias. Al sentirse sumergida en un mar de ari- 
deces, el alma llega hasta creer que se hayan desvanecido toda su 
vida espiritual y su amor hacia Dios. Su dolor llega a ser inmenso, 
precisamente porque tiene al mismo tiempo deseos inmensos de 
amar a Dios. ¡Adelante, oh almas—parece decirles Doctor del Car- 
melo—; esta crisis de aridez no es un empobrecimiento espiritual; 
significa, en cambio, un progreso muy grande, que indica la entra- 
da del alma en el estado de la contain 


Una de las cosas que más se destacan en la espiritualidad car- 
melitana es el interés que manifiesta por demostrar lo cerca que 
se encuentra el alma de la contemplación, en la que el encuentro 
con Dios se hace cada vez más íntimo. Toda la vida de oración 


(87) Fundaciones, C. 5, N. 2; Moradas, 1V, C. 1, n 
(38) Cfr. nuestro libro La Mística teresiana, S. Domenico di Fiesole, 1934, “orazio- 
ne e metodo”, págs. 45 sgs. Puede verse tambiné nuestro Piccolo calechismo della 
vita di orazione, Firenzo, Salani, 1943. 
(39) San Juan de la Cruz describe esta crisis en el libro 1 de la Noche, especial- 
mente desde el capítulo 8 en adelante, donde enseña al alma cómo debe de com- 
portarse. y 
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e se Arienta hacia. la contemplación. (40), y sí es verdad que la per- 
- fección: no consiste esencialmente en la contemplación, pues puede 
de alcanzarse también sin ella (41), ésta, con todo, constituye la ma- 
- nera ordinaria por la que Dios suele conducir al alma que con 
- generosidad se le acerca (42). “Si el alma busca a Dios, Ávucho 
más la busca su Amado a ella.” Fué precisamente al hablar de la 
Introducción del alma en la contemplación a través de estas prue- 
bas de sequedades espirituales cuando San Juan de la Cruz for- 
- muló esta sentencia, tan significitiva y tan consoladora, que sinte- 
tiza una de sus más geniales intuiciones. El Santo puso, además, 
en claro de qué manera la purgación pasiva, de la que el alma 
carmelitana siente tanta necesidad, se realiza principalmente me- 
. diante la contemplación, que'habitualmente es purificativa antes 
de hacerse luminosa y deleitable (43).. a 

: El Carmelo no ve, por lo tanto, en la contemplación los carac- 
teres de una gracia extraordinaria. o casi milagrosa que reserva 
— para alguna que otra alma privilegiada, sino que más bien la con- 
—sidera como una floración connatural del alma que se lanza con 
- generosidad hacia el encuentro del Señor, viniendo a constituir 
para ella en el camino espiritual un instrumento incomparable de 
progresos, y, finalmente, en el estado de perfección, su corona. 
Por otra parte, conviene no confundirla con las visiones y revela- 
ciones, de las que suelen enamorarse las almas imprudentes, con 
grande daño y peligro para las mismas. La doctrina carmelitana, 
- particularmente bajo el magisterio de San Juan de la Cruz, enseña 
a las almas a renunciar valientemente a toda clase de mercedes 
espirituales, precisamente para que ellas no sean obstáculo alguno 
para la contemplación verdadera, que es la única que podrá llevar- 
las hasta la más perfecta unión con Dios (44). La contemplación 


(40) Es conocido lo que enseña sobre el particula el P.-JUAN DE Jesús MARÍA, que 
en su Escuela de oración y contemplación explica la vida contemplativa asf: “Un . 
modo. de vida dedicado a ejercicios espirituales, especialmente de oración, cuyo ' 
término es la verdadera y propía contemplación, de la que toma su denominación la 
vida contemplativa” (Trattato dell Instituto della nostra Religione, notabile 11). En la 
- Instrucción de Novicios, hablando de la contemplación actuada por el don de sabi- 
«duría, dice: “Este es el fin principal de nuestro Instituto y consiste en una noticia 
purísima de la Divinidad, acompañada a un amor inefable, que tiene grande parecido 
con la bienaventuranza” (pág. II, C. 24, n. 7). paSlA doctrina es común entre los auto- 
es de la antigua Escuela Teresiana. 

(41) Santa Teresa escribe en el Camino de Perfección, c. 17, n. 2, que el alma ' 
puede ser muy perfecta sin este don de la contemplación. Lo mismo afirma Juan - 
de Jesús María en su Escuela de oración, 1. c.: “El religioso que tiende y camina hacia 
el término (de la verdadera y contemplación) satisface a la obligación que tiene y 
puede conseguir la perfección de la caridad, aunque en toda su vida no haya tenido 
un cuarto de hora tan siquiera de propiamente dicha contemplación” (entiéndese 
mística). > e 

(42) Cfr. nuestro libro La Mística Tere siana,.C. IV, pág. 151. 

(43) Es el argumento desarrollado en la Noche. 

(44) Es la doctrina propuesta con particular vigor en el libro II de la Subida. 
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MO ta. de más principios, Sl el Doctor Misco: que las sa 
¡virtudes teologales y los dones del Espíritu Santo, elementos ton A 
_dos de nuestro organismo sobrenatural, cuya actuación, por lo 


tanto, ha de tener un cierto carácter de “connaturalidad”., 


Aspirar, por lo tanto, a toda esta exuberancia de vida sobre- 
natural en nosotros, no puede ser de manera alguna inconveniente, 


como quiera. que se lo considere; aunque, al tratarse de los dones: 
del Espíritu Santo, cuya actuación no depende de nuestra inicia- 


tiva personal, sería ridículo el que nosotros quisiéramos procu- 
rarnos la contemplación o que alimentáramos respecto a la misma 
pretensión alguna. Dios es señor 'absoluto de sus dones. Con todo, 
aunque no podamos forzarlo a que nos otorgue sus favores, po- 
demos, eso sí, fomentar en nosotros mismos disposiciones de ge- 
erosidad. a las que Dios habitualmente responde con una gene- 


rosidad más grande que la nuestra. 


- Hemos venido a parar de nuevo en la dad de la purifica-_. 
ción y de la abnegación. El deseo de la contemplación no puede 


estar separado de un amor muy grande que se traduzca en obras 


de negación y de desnudez espiritual de todo. El ¿Carmelo pre- 
siente una especie de desequilibrio en querer la contemplación sin 
un grande ejercicio de mortificación. Con dos alas es necesario 
que vuele el alma para subir hasta Dios: la oración y la morti- 
ficación de otro modo no realizará progreso que merezca este 
nombre. “Regalo y oración no se compadece” “(435), dice Santa 
Teresa. ¡Quíen quiera recibir, debe dar! $ : 

Carmelo lo espera todo de Dios y es por eso por la. que 


“pone sus miras tan altas. Cree firmemente en lo que dice Jesús: 


“Sin má nada podés hacer” (46), y lo interpreta como si Jesús 
le hubiera dicho en otras palabras: “Venid a mí. Lo que vosotros 
no podéis hacer, lo haré yo. Confiaos a mi, sed dociles, y yo; os 


conduciré hasta donde vosotros solos. jamás podríais llegar.” 


El alma carmelitana, firmemente persuadida de su propia nu- 
lidad, tanto es más grande ésta cuanto siente más confianza en 
Dios: confianza que le dilata el corazón y la hace abandonarse a 
El con los ojos cerrados, decidiéndola a seguir en pos de Cristo 


. donde sea, en el desierto y en la noche, y conservándola una vo- 


luntad siempre activa en más generasa donación y en una espe- 
ranza de nunca ser defraudada. Esta inmensa confianza solamente 
puede germinar en los corazones que han comprendido el misterio 
de la misericordia divina. 


(45) Camino, C. 4, M; 2. 
(46)' JO., XV, 5, 
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III. INTELIGENCIA DEL MISTERIO DIVINO 
V EN > 


Dios se reveló al mundo y la palabra que el Carmelo recogió 
«on más efusión de la boca de Dios fué ésta: “Dios es amor” (47). 
Deus charitas est”, repetía extasiándose de amor Santa Teresa 
Margarita del Sagrado Corazón de Jesús, Carmelita de Florencia, 
muerta a la ba de veimtitrés años (48). Angel de pureza y de 
amor, pasaba días enteros fuera de sí, abismada en la adoración, 
de este misterio de la caridad de Dios. Caridad que no se cie- 
rra en sí misma, sino que quiso difundirse y comunicarse a los 
hombres. ; 

Dios es amor, amor misericordioso. Otra Santa Carmelita nos 
ha recordado precisamente en nuestros días este mensaje del amor 
misericordioso de Dios. Santa Teresita del Niño Jesús intuyó con 
fina mirada de fe el deseo infinito de Dios por comunicarse a 
nuestras. almas: q : 


na » 


“¡0h mi divino Maestro! ¿Sólo vuestra justicia recibirá hostias 
de holocausto? ¿Vuestro amor misericordioso no las necesita tam- 
bién? En todas partes es desconocido, desechado... Los corazones 
a quienes descáis prodigarlo se vuelven a las criaturas pidiéndoles la 
felicidad de un miserable y efímero cariño, en vez de echarse en 
vuestros brazos y aceptar la deliciosa hoguera de vuestro amor infi- 

“nilo. ¡Oh Dios mio! Este vuestro amor despreciado, ¿permanecerá 

” encerrado en vuestro corazón? Si encontrarais almas que se ofrecie- 
ran como víctimas de holocausto a vuestro amor, me parece que las 
consumiríais rápidamente y os alegraríais de dilatar las llamas de in- 
finita ternura que encierra vuestro pecho...” (49). 


Santa Teresa de Lisieux, lo mismo que su Madre la de Avila, 
amaba repetirse a sí misma: “Misericordias Domin: in aeternum 
eantabo” (50). Es precisamente la misericordia la que inclina a 
Dios hacia nosotros y la que nos invita a nosotros a Su divina 

intimidad. Esta misericordia de Dios es la que de una manera con- 
=movedora se manifestó en la Encarnación de su Hijo Unigénito. 
Por esto el Carmelo tuvo siempre particular veneración al miste- 
rio de la Encarnación, porque en él se ve la más sublime manifes- 
“tación de la divina misericordia. Los grandes teólogos carmelitas 
salmanticenses enseñan precisamente que el motivo de la Encar- 


(47) TJo., IV, 16. 
e (48) P. ESTANISLAO DI S. TERESA, O. C. D., Un ángelo del Carmelo, Milano, 1934, 
- €. 16, p. 144. 
7 (49) Historia de un alma, €. 8: 

(50) Es un lema que se encuentra en las imágenes más antiguas de la Santa. 
Se lee en la primera página de la Autobiografía de Santa Teresita. 
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nación fué la manifestación-de la misericordia divina en la salva- 


ción de la, Humanidad pecadora, mediante la Redención (51). Je- 
sueristo fué enviado por el Padre y vino como a tomarnos de la 
mano para conducirnos de nuevo a la casa paterna, de la que el 
pecado nos había desterrado. Jesús vino a darnos la posibilidad 
de la intimidad con Dios, haciéndose nuestro Mediador, Guía y 


Maestro. De aquí que el Carmelo concentre todo su lamor en Je- 


sús, porque siente en lo íntimo de su alma cómo la vida que en 
sí recibe es la vida de Jesús, que prometió manifetarse a quien lo 
amara (52). El Carmelo, amando a Jesús, se hará íntimo suyo y - 
por El será introducido en la divina intimidad (53). 

La espiritualidad carmelitana hace objeto de estudio a Jesu- 
cristo tanto en su Humanidad como én la Divinidad. : E 

Célebre fué la contienda sostenida por Santa Teresa en defensa 


- de la Humanidad Sacratisima de Jesús contra las enseñanzas de 


algunos contemplativos que deliberadamente pretendían excluirla 
de la consideración del alma, una vez llegada a la contemplación, 


como si /aquélla fuera un obstáculo para su eS (54). La Doc- 


tora Mistica está segura que en los grados más altos de la contem-. 

plación, en la unión mística en concretó, se desvanece por sí mismo 
el recuerdo de la Humanidad Santísima de Cristo; pero tratar por 
propia iniciativa de desentenderse de tal recuerdo, como si fuera 


'realmente un estorbo, eso Santa Teresa no lo puede sufrir (55). 


Le parece una ingratitud indigna hacia el Divino Maestro, de 
Quién deriva Eon bien y sin el que nadie podrá ir al Padre Ce- 


lestial, 


La Santa fomentaba una devoción tiernisima hacia la Huma- 
nidad de Jesús y la dejó como la mejor herencia a su Carmelo. 


Donde particularmente tenía sus delicias era en la consideración ' 


de Su Infancia, en la Pasión y en la Eucaristía. Estas son preci- 
samente las tres devociones a Nuestro Señor Jesucristo que más 
florecieron siempre en el Carmelo y todas tres son una invitación, 
que no pueda rehusarse, a la intimidad divina. 

Al acercarse la Navidad se difunde por todos los ámbitos del 
Carmelo desde la cuna de, Jesús Niño una atmósfera de alegría 


, 


(51) Cfr. P. ENRICO DI S. TERESA, O. C. D., Il carattere del Cristocentrismo- nella 
tesi dei Salmanticesi sul motivo dell' Incarnazione, en Vita Carmelitana, “maggio 1942, 
spec. pp. 54-55. 

(52) JO., XIV, 21. Este texto está citado dos vetes en De Institutione, C. 2, p. 349, 
yO: 7, Ds 360. En ambas citas se reflere a la manifestación de Dios en el alma du- 
rante la contemplación. Así también lo da a entender San Juan ES la Cruz en la 
Subida, 1. 1, C..26, n. 10, 

(53) Cfr. el artículo Gesú, mostro amore en Vita Carmelitana, magelo 1942.: 

(54) Cfr, nuestro libro Santa Teresa, Maestra di vita spirituale, Milano, a (ES 


Teresa di “Gesú”. 


(55) Vida, C. 22, id 
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y de ternura... que hacen de aquéllos los días más hermosos del 
año (56). Parece como si el Divino. Niño, sal abrir sus tiernos 
-brececitos, nos hiciera presentir más fácil y más cercano el en- 


_ cuentro con Dios... ¿Qué no puede esperarse de un Dios que se 


hizo pequeño para estar más cerca de nosotros? ¡El cielo abraza 
a la tierra! El Carmelo siente la necesidad de ofrecerse todo en- 
tero a este Niño 'adorable, de renovarle su promesa eterna de que 
será siempre suyo, y por eso tiene establecida la renovación :so- 
lemne de sus votos fundamentales de religión junto a la cuna el 
.día de la Epifanía. : 


La Reforma Teresiana dió un nuevo florecimiento, a la de- 


voción eucarística del Carmelo (57). La “presencia” sacramenta! 
de Jesús es aquí objeto de un culto íntimo y tierno que alimenta 
continuamente el contacto espiritual con El (58) y que culmina 
en la Comunión, el grande instrumento de la unión divina. Como 
dicen las Constituciones de los Carmelitas: “No hay nada que 
lleve mejor a la unión con Dios como la Comunión frecuente y 
bien hecha” (59). Jesús, al acercarse tanto a nosotros en la Co- 
munión en el misterio de la Eucaristía, alimenta en nosotros aque- 
lla vida sobrenatural que 'nos llevará hasta la perfección de la unión 


con Dios. La intimidad de la Comunión eucarística conduce a la. 


intimidad divina. 

Particular objeto de devoción para el Carmelo es la devoción 
a Jesús en la Cruz y la Cruz de Jesús. Fué precisamente en .la 
- Cruz donde Jesús nos demostró su amor de la manera más pa- 
tente, y es precisamente con la participación de la Cruz de Jesús 
con lo que se saca más fruto y se entra mejor «en el misterio de 
amor encerrado en ella. La Carmelita contempla sobre las blancas 
paredes de su celda desamueblada una cruz negra y desnuda (60), 


(36) Siendo Rector de Baeza San Juan de la Cruz cogió una noche de Navidad 
entre sus manos un Niño Jesús, y bailando con él le tantaba: 
Mi dulce y tierno Jesús, 
si amores me han de matar, 
agora tienen lugar. 


Cfr. P. BRUNO, 1. C., C:-15, p. 188. , 


SÉ 
(57) La especial y ardiente devoción de la Doctora Mística hacia la Eucaristí 
se desprende de gu Camino al comentar las palabras del -Pater noster: “panem nos- 
trum...” (cc. 33-35), como también en sus Exclamaciones. : 
(58) Cfr. P. SILVERIO, Il noviziato di Pastrana en Vita Carmelitana, noviem- 
bre 1941, párrafo Fervores eucarísiicos, p. 22. 
(59) Constituciones de los Carmelitag Descalzos, P. 1, C. NI 
(60) El uso de la cruz desnuda, sin Crucifijo, fué introducida en el Carmelo de 
Santa Teresa por razón de pobreza. Para el alma carmelitana la cruz así es una invi- 
tación constante a crucificarse. Pocos meses antes de morir la Hermana Isabel de la 
Santísima Trinidad escribía a su hermana: “Mi pequeña celda me resulta grande- 
mente sugestiva con sus paredes blancas, sobre las cuales resalla una cruz de ma- 
dera negra sin Cristo. Es mi cruz, en la que yo debo de inmolarme en cada momento 
para ser conforme a mi Esposo crucificado” (Recuerdos, C. 13). : 
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que está como o daa: a que se o en af como su ER 
poso divino, para participar de su vida y de sus sufrimientos. - 
La Carmelita intuye la fecundidad de la Cruz de Jesús. Como ' 
enseña el Doctor Mistico, fué precisamente en la Cruz donde. 


hizo la mayor obra que en toda su vida, con milagros y obras, 
Había hecho ni en la tierra ni en el cielo, que fué reconciliar y unir 
al género humano por gracia con Dios.. 
. que cuanto más se ániquilare por amor de Dios... 
más se une a Dios y tanta mayor obra hace” (61). 


Para que entienda el buen 


De la" misma manera que el supremo abatimiento de Jesús en 
la Cruz fué la. fuente de unión de toda la Humanidad redimida 
con Dios por medio de la gracia redentora, de la misma manera 
la participación por amor a la inmolación de la Cruz se conver- 
tirá para la Carmelita en fuente de unión divina, personalmente 
para ella y para otras 'almas. La conformidad amorosa a la Hu- 

:- manidad de Jesús abre el camino a la intimidad con el Verbo Di- 
vino. Jesús lo, prometió: “A quien me ama, yo me manifestaré e 
= má mismo.” Isabel de la Santísima Trinidad, buen exponente de 
la espiritualidad carmelitana en este punto, deseando penetrar has-. 
ta el fondo del misterio que es la asimilación a Jesucristo hombre, 
que conduce a la unión con su Divinidad, y no anhelando otra cosa 
“para El una humanidad adjunta en la que El pudiera 
renovar el misterio de adoración y de salvación” 
así 'a Jesús: 


que de ser 
(62), se dirige 
“Te pido que me revistas de Ti, que identifiques mi 
alma a todos los movimientos de la Tuya, que me sumerjas, me 
invadas y te sustituyas a mí, a fin de que:ma vida no sea otra cose 
gue un. reflejo de Tu vida” (63). Esta es la intimidad amorosa 
con la Humanidad Santísima. Pero no basta. El alma contempla- 
tiva levanta su vuelo hacia la Divinigad. En Jesús ambas se en- 
cuentran unidas en unión inefable de Persona, y en la vida íntima 
con El espontáneamente se pasa de la una a la otra. Jesús siempre. 
. Lo que El prometió de manifestarse al alma que 
lo ama, debe de entenderse ios de su Divinidad (64). 
La intimidad divina está: reservada para las almas generosas. 

' La invocación ardorosa a Cristo, Esposo del alma, a Quien- 
Sor Isabel quisiera cubrir de amor, termina con este grito apasio- 
nado al Verbo, que en la Encarnación nos manifestó tanta mise- , 


es el mismo.. 


Ao La IS A SN dr UN AE 
Elevación de Isabel de la. Trinidad. 


Así lo entendió San Juan de la Cruz, que en la promesa de Jesús de mani- 
a Sí mismo incluyó la moanifestoción de los: atributos divinos en la altísima 
Subida; Li dl 0. 26,10 10% 


contemplación mística. 


Y 


A 


O a 


y ñ 


tora “¡Oh Verbo eterno, Palabra > Dios! Quiero pasar mi 


vida escuchándote; quiero en todo momento ser dócil a tus énse- 


- Hanzas para. aprenderlo todo de Tit” (65). Y la palabra que dice : | 


y enseña el Verbo es, Dios. “Nadie vió jamás a Dios; pero el 
Hijo -Unigénito, el E hal está en el seno del Padre, nos: lo ha. re- 


Sui (66). En niedio de las tinieblas más cerradas de la noche 


mística es donde la Carmelita red oye esta palabra, que 


la transporta de la Encarnación a la Trinidad, a la que quiere: 


vivir unida. De ahí que termnie pidiendo al Espíritu Santo que 


la consuma en el amor y al Padre que la haga objeto de sus com-. 


placenciás (67). . 
Según San Juan. de la Cruz, estas finezas de la vida mística 
"terminan también con una participación espiritual a la vida Tri 


-«<nitaria. El alma, como dice el Místico Doctor, “participará al 


mismo Dios, que será obrando en él la obra de la Santísima. Tri- 
mdad” (68). Esto, a su vez, no es otra cosa que la realización de 
aquella promesa que nos hizo también el misericordioso Salvador : 
El, en efecto—dice el Doctor Carmelita—, dijo que en el que 
le amase vendrían. el Padre, y el Hijo, y el Espíritu Santo, y «ha- 
rian morada. en él. Lo cual había de ser haciéndole a él vivir y mo- 
rar en el Padre, y en el Ho, 'y en el Espiritu Santo. en vida. de 


Dios” (69). Jesús nos reveló a la Trinidad y el suave misterio de- 
su inhabitación vivificante en nosotros. ¿No es quizás ésta la más 


tierna y bella invitación 'a la vida intima con esta Trinidad toda 
amor ? 

La palabra que Dios dirigió a la Humanidad con la revelación 
sagrada es un cántico de amor y de misericordia. El Carmelo ha 
recogido en lo más íntimo de su espiritualidad todas las vibra- 
ciones de esa voz soberana, las más delicadas, y, enternecido, se 
dejó arrebatar por la fascinadora atracción del amor divino. “Et 
nos cognovimus et credidimus caritati quam habet Deus nm no- 
bis” (70). ¡Creamos, sí, en el amor de Dios hacia nosotros! 


En el camino de la intimidad, divina quiso el Señor darnos 


también a su Madre. Es indescifrable el gozo que siente el Car- 
melo con su título de Orden de la no Ideado para dar culte 
a María (71), el Carmelo la ama como a Madre suya, la escucha 


(63) Elevación. 


(66) “Jo., 1, 18, 
(67) Elevación. 
(68) Cántico, estr. 39, n. 6: 
(09) Llama, prólogo, 1.2. 
(MMT Jo. UV, 16: 
(71) Así 10 afirma el General de la Orden Pedro Amiliano, escribiendo en 1282 
a Eduardo 1 de Inglaterra, al prometerle oraciones ante “la susodicha gloriosa Vir- 
gen, en cuyo honor y gloria fué especialmente instituida esta Orden en tierras de 
ultramar”. MONSIGNANO, Bullarium Carm., Roma, 1715, p. 506. 
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como a la inspiradora de su forma de vida y a Ella se consagra 
totalmente como a su Reina adorable (72). Ve en Ella el mejor 
modelo a quien imitar. En realidad, ¿no fué Ella quien primero 
ofreció a Dios “um corazón puro y lleno de amor”? Como escribe 
de Ella el Doctor Místico, fué transformada desde un principio 


en amor: divino y “nunca tuvo en su alma impresa forma alguna 


de creatura, ni. por ella se movió, sino siempre su moción fué por 
el Espíritu Santo” (73). ¿Cabe Maestra mejor de la intimidad 
divina? La espiritualidad ,carmelitana considera "las grandezas de 
María en forma que nada retenga al alma lejos de Ella. La deli- 
cada expresión de Santa Teresita: “Ella más es Madre que Rei- 

” (74) es del todo carmelitana y expresa la intimidad tradicio- 

l de la Orden con María Santísima. “Yo no soy tu. sierva, sino 
tu hija” (75), le repetía a la Virgen la pequeña Teresa. Para el 
Carmelo, María es la Madre. Ella misma lo confirmó con gesto 
verdaderamente maternal cuando lo cubrió con su sagrado Hábito, 
el santo Escapulario, símbolo de la protección realmente exquisita 
con la que quiso rodear a la familia predilecta consagrada a 
Ella (76). Por esto el Carmelo quiere ser todo de María. “Totus 
= marianus est Carmelus” (77). ce . 


¿Cómo queréis ahora que el Carmelo, rodeado de tanto amor, 
no se sienta fuertemente impulsado a amar? “Sic nos amanten», 
quis non redamaret” (78). Además, “amor con amor se paga” (79); 
de ahí que el Carmelo se siente con la “vocación del amor” (80). 


No hay que pensar por esto que aquí se busquen las delicias 
del amor. El Doctor Mistico enseña a sus hijos a buscar, no el 
sentimiento, sino las obras del amor. Amar es querer bien al 


(72) Cfr. nuestro artículo La consacrazione totale a Maria, en Vita Carmelitana, 
maggio 1941. 

(13) Subida, 1. TIL, +C. 2D, 10. 

(14) Historia de un aiíma, €. 12. 

(75) Cartas a Celina, 13. 

(76) —ArNoLDO Bosrio, autor del libro De Patronatu Mariae, en el que se expone 
la fórmula de la consagración total a la Virgen (quizás la más antigua que exista), 
escribe que el jescapulario recuerda a los hijos del Carmelo “que deben de conside- 
tar continuamente la vida santa de María como su modelo que es, grabar sobre el 
escudo de su fe la imagen de Elle, además de la de su Hijo,-y poner toda su con- 
fanza en. la protección omnipotente de esta Soberana sublime, dispuesta siempre 
a socorrernos... Viendo este hábito recordarán con alegría el amor de predilección 
de que les circunda su .amantísima Dadora”: Cfr. Vita Carmelitana, maggio 1041, 
PD. 94-95. ' A 

(77) Lema tradicionat en el Carmelo. Cfr. nuestro estudio Mater Carmeli. 

(78) Himno Adeste fideles. 

(79) Estas palabras de San Juan de la Cruz (Cántico, estr. 9, n. 6) sirven de lema 
en el escudo de Santa Teresita. 

(80) El grito que brotó espontáneo del corazón de Santa Teresita: Mi vocación 
es el amor (Historia de un. alma, cap. 11), expresa la postura tradicional del alma: 
earmelitana delante del misterio «le la Caridad de Dio3. Cfr. el estudio magnífico 
del Card. Prazza, O. C. D., La ES del Carmelo nel Corpo mistico di Cristo 
en Vila Carmelitana, maggio 1942, p. vocazione dell amore. 


, 


Amado, aun a costa del sacrificio personal. He aquí cómo debe 
amarse en el Carmelo. Este no “aspira a otra cosa sobre la tierra 
más que al amor que se prueba en el sacrificio y con la inmolación, 


al amor semejante al de Jesús, que nos amó en el dolor y en la 


entrega absoluta. “Amar—escribe San Juan de la Cruz—es des- 
pojarse y desnudarse por Dios de todo lo que no: es Dios” (81). 
- Amar-—canta Santa Teresa—es dar todo y darse también a sí 
mismos” (82). Tal es el amor que, desnudando 'al alma de sí mis- 
ma, la hace llegar hasta la transformación de amor, que es la per- 


ta intimidad divina. 


“¿Cómo demostraré mi amor—se pregunta Teresita—, ya que 
el amor se prueba con obras?” Se responde: “... No tengo otro me- 


- dio para demostraros mi amor que echar flores; es decir, no escati- 


mar el menor sacrificio, no dejar perder ninguna palabra, aprovechar 
las menores acciones y ejecutarlas todas por amor...” (83). Dar 
todo. San Juan de la Cruz, en el mismo centro de su Monte de 
Perfección, donde el alma ha llegado a la divina transformación, 
escribe: “Sólo mora en este monte la honra y gloria de Dios” (84). 
El llamear continuo del alma que ha llegado a la transformación 
de amor es una continua glorificación de su Amado, porque todo 


en el alma: memoria, entendimiento, voluntad, pecto ESCOsS Vu 


apetitos, hasta “en los primeros movimientos se inclinan a obrar 
en Dios y por Dios” (85). Sor Isabel de la Santísinra Trinidad 
al llegar a este estado, sentía que su vocación era la de una “ala- 
banza de gloria” (86). 

No; el amor del Carmelo no es un amor que se repliega en sí 
mismo, en busca de sus propias satisfacciones; antes bien, es el 
amor que se da, que se inmola y que se consume por la gloria del 
Amado. Más aún: del alma transformada que piensa en el Cielo, 
escribe el Místico Doctor: “Estando el alma aquí embriagada del 
amor, no se le pone por delante la gloria que Dios le ha de dar, 

ino darse ella a él en entrega de verdadero amor sin, algún yes- 
peto de su provecho” (87). 


Si el alma desea llegar en esta tierra a la transformación mís-- 


tica de amor, es para poder amar a Dios cuanto por El se siente 
amada (88). En este estado, en efecto, como explica muy bien 


(81) Subida, 1. 11, c. 5, n. 7. * 

(82) Poesías, “Pourquoi je t'aime, Ó Marie”, estr. 22. 

(83) Historia de un alma, Cap. 11. 

(84) Cfr. Primer Monte de San Juan de la Cruz. 

(85) Cántico, estr. 28, n. 5, 

(86) Recuerdos, cap. 8. Cfr. P. PHILIPON, La doctrina espiritual de Sor Isabel de 
la Santísima Trinidad, cap. 4: 

(87) Cántico, estr. 38, n. 5. 

(88) Cántico, estr. 38, n. 3. 
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San Juan de la Cruz, el alma, espiritualmente unificada con la 
voluntad de Dios que la mueve, ama divinamente, esto es, da a 
Dios un amor divino. Se trata siempre de dar. 


Con tales perspectivas, ¡qué bella es la vocación del amor! Lo 
¿ransforma todo, hasta el dolor mismo, que lo convierte en el 
grande instrumento de amor aquí sobre la tierra. Amar es dar, 
y en el dolor siente el alma que se da y que se va consumiendo. 
Por eso todos los Santos del Carmelo han amado tanto el sutri- 
miento. San Juan de la Cruz pide por recompensa al: Señor: 
“Padecer y ser despreciado por Vos” (89). Santa Teresa quiere: 
“O morir o padecer” (90). Santa M. Magdalena de Pazzi: “Su- 
frir y no morir” (91). Santa Teresa Margarita: “Sufrir y callar 


"por Ti, Dios mio” (92). Sufrir, sí, bajo tu divina mirada y con- 


sumirme sin que nadie me vea en este silencio sagrado que me 
encierra en Ti. 
Jesús se nos dió y nos demostró su amor en medio del dolor. 
Es en el dolor en el que el Carmelo quiere darse a Jesús para 
demostrarle su amor; tanto más que el Carmelo no ignora la fe- 
cundidad del sufrimiento y que el Carmelo quiere ser fecundo 
Ñ / 


IV. EL APOSTOLADO CARMELITANO 


El Carmelo contemplativo ama con entusiasmo y se entrega 
al apostolado. Al principio, en Palestina, profesó una forma ere- 
mítica. Más tarde, al pasar a OR incorporó la vida de apos- 


_tolado a su inclinación de origen a la vida contemplativa y soli- 


taria (93). Pero hasta en su misma vi ida de retiro lo informa todo 
un espíritu grande de apostolado, lo que se explica muy bien te- 
niendo en cuenta que el apostolado es parte esencial de su propia 
vida, 

Movida por ardores apostólicos emprendió Santa Teresa de 
Jesús la obra de su Reforma, que habría de encender en medio 
de la Iglesia tantos hornos de amor contemplativo. Las ideas mo- 
trices de la Santa Reformadora fueron el servicio de la Ig'esia, 
la ayuda al Sacerdocio y la salvación de las almas. Escuchémosla 
en sus Fundaciones: 


RIO » 
(89) P. BRUNO, 0. C., Cap. 19, p. 414 (90). Vida, Cc. 40, n. 20. 
(91) Cfr. Santa María Maddalena dei Pazsi, escrita por Una cormeliaia de Flo- 
rencia, Salani, 1942, cap. 10, p. 131. 
(92) P. STANISLAO, O. C., Cap. 17 ' 
(93) Esta evolución de la vida en la Orden quedó muy bien expuesta en el libro 


del Y BENOIT MARIE DE LA C., O. €. D. (ZIMMERMAN), Les Saints PEseria, «Paris, 1997, 
cap. 1: La transformation de VOrdre. 
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“Esta es la inclinación que el Señor me ha dado, pareciéndome 
que precia más un alma que por nuestra industria y oración le ganá- 
_.semos mediante su misericordia, que todos los servicios que le pode- 


mos hacer” (94). 


En las primeras páginas del Camino de Perfección, libro es- 
crito para la educación de sus monjas, Teresa no habla de otra 
cosa que de apostolado: 


a 


“No me deja de quebrar el corazón ver tantas almas como se 
pierden... ¡Oh hermanas mías en Cristo!, ayudadme a suplicar esto 
al Señor, que para eso os juntó aquí; este es vuestro llamamiento, es- 
tos han de ser vuestros negocios, estos han de ser vuestros deseos, 
aquí vuestras lágrimas, estas vuestras peticiones...” (95). “Cuando 
vuestras oraciones, y deseos, y disciplinas, y ayurnos no se emplearen 
por esto que he dicho, pensad que no hacéis ni cumplís el fin para 
que aquí os juntó el Señor” (96). 


Tenemos aquí bien expresado nuestro fin y bien claro está tam- 
bién el modo de llegar a él. Hemos de ver en seguida cómo hasta 
en su vida apostólica se inspira la espiritualidad carmelitana en 
su ideal de la intimidad divina. Santa Teresa, que recomienda a 
sus Hijas el apostolado interior de la oración y de la inmolación, 
estudia la“manera de que éste sea fecundo en máximo rendimiento. 
Las alnvas más amadas por Dios son las que mejor El escucha 
y sus sacrificios son los que mejor conmueven su corazón divino, 
porque le son ofrecidos envueltos en el amor más grande y gene- 
roso. Santa Teresa quiere que sus monjas sean “grandes amigas 
de Dios” (97), para que hagan más fecundas sus plegarias y sus 
penitencias; quiere que vivan siempre en su intimidad y que ten- 
gan contento al Señor. “Yo mucho deseo seamos algo, para que 
contentemos a Su Majestad...” (98). “Para estas dos cosas os 
pido yo procuréis ser tales que meréezcamos alcanzarlas de Dios” 
dice más abajo (99), hablando de las buenas cualidades de los 
sacerdotes y de los peligros que tienen en medio del mundo. 

Este concepto del apostolado teresiano es hondamente teoló- 
gico, pues £omo enseña Santo Tomás: “Puesto que el hombre 
que vive en gracia cumple la voluntad de Dios, conviene (con- 
gruum. est) en buena ley de amistad que Dios cumpla la voluntad 


(94) Fundaciones, C. 1, n. 7. 
(95) Camino, CG. 1, nn. 4-5: 
(OJD Cc 37 Me 10. 

(97) Camino, €. Ll, 1. 2. 
(IINNTAD Cul Did 
(90770, Mi 
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del hombre salvando a los demás” (100). La realización del ideal 
personal de la intimidad con Dios se convierte aquí en el más 
poderoso instrumento de acción en provecho de toda la Iglesia. 


La inmolación halla también en el amor la raíz' de todo su 
valor moral. La caridad inmensa del Corazón de Jesús, con la 
que el Señor se abrazó a la voluntad de su Padre, es la raíz de 
la fecundidad del sacerdocio de la Cruz, mediante el cual Jest- 
cristo realizó la obra de la redención. Cuando el alma llega a 
conseguir el amor puro y transformante que la une de la manera 
más indisoluble al amor de Cristo y la impele a su más completa 
imitación: es cuando realmente puede repetir aquello de San Pa- 
blo: “Completo en mi carne lo que falta a los sufrimiento de 
Cristo en provecho de Su Cuerpo, que es la Iglesia” (101). Por 
eso afirma San Juan de la Cruz que “un poquito de este puro 
amor más provecho hace a la Iglesia, aunque parece que no hace 
mada, que todas esas otras obras juntas” (102), porque con este* 
amor puro participa el alma de la mejor forma a lo que valoriza 
los sufrimientos redentivos de Jesucristo. 


Santa Teresa, por su parte, ha observado igualmente que las 
gracias místicas más. elevadas impulsan al alma a conformarse 
siempre mejor a Cristo paciente. Escribe la Santa: “No nos puede 
Su Majestad hacérnosle mayor (regalo), que es darnos vida que 
sea imitando a la que vivió su Hijo tan amado;. y así tengo yo 
por cierto que son estas mercedes para fortalecer nuestra flaqueza, 
como aquí he dicho alguna vez, para poderle imitar en el mucho 
padecer” (103). hn, 

De la intimidad con Dios brotan espontáneas la oración po- 
derosa y la inmolación fecunda, que convierten a la Carmelita 
en una auténtica colaboradora de Cristo y que, finalmente, la han 
de conducir, según expresión afortunada de Sor Isabel, ta ser para 
Jesucristd “una humanidad adjunta en la que El renueva su mis- 
terio de salvación” (104). Esta Venerable, postrada en el lecho 
- del dolor, cercana a la muerte, se había convertido en una imagen 
viva de Cristo (105), en la que El continuaba inmolándose por 
las almas. 

Este es el apostolado más fundamental del Carmelo, que se 
practica más o menos en todas las ramas de esta grande familia 
religiosa. Apostolado al que los sacerdotes de la Orden O 


(100) Summa, MI, q. 114, a. 0, 
(101). Colosg,, 1, 24. > 
(102) Cántico, estr. 29, n. Y. 
(103) Moradas, VII, €. 4, n, 4, 
(104) Elevaciones de Sor: Isabel. 
(105) Recuerdos, cap. 17: 
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añadir aquel otro externo, al que tampoco ha de faltar el influjo 
del ideal de intimidad con Dios. Estos tienen la misión particu- 
lar de ayudar a las almas en su esfuerzo por encontrar el camino 
- que lleva más pronto a la intimidad divina y a avanzar en él se- 
guras y con generosidad. Con esto no queremos decir que el mi- - 
nisterio sacerdotal de los Carmelitas haya de limitarse a las almas 
de vida interior, no; como sacerdotes de Cristo, son también deu- 
dores. de sus ardores apostólicos ante toda la Iglesia, sin excluir 
las ovejas perdidas y los pobres infieles, pues el Carmelo, entre 
sus mejores títulos, tiene también el de ser misionero. Pero cuan- 
do San Juan de la Cruz convertía a algún pecador, no se conten- 
taba con dejarlo en el primer grado de la gracia: trataba de acer- 
carlo siempre más al Señor por medio de una vida cada día más 
fervorosa (106). Los teólogos salmanticenses ponen especial in- 
- sistencia en hacer ver la grande alegría que se procura al corazón 
de Dios conduciendo las almas a una siempre más eminente san- 
tidad (107). El sacerdote Carmelita tiene en un tesoro doctrinal 
confiada por la Providencia a su Orden a dónde ir a formarse 
y pertrecharse para ese ministerio delicado de introducir a las 
almas en las intimidades con Dios. 


V. CARÁCTER DOCTRINAL 


Dijimos “tesoro doctrinal”, pensando principalmente en la pro- 
ducción literaria de la Escuela Mistica Carmelitana en su período 
áureo, que se extiende desde la segunda mitad del 500 hasta la 
mitad del 700 (108). Nos referimos directamente al Carmelo Te- 
resiano; pero contemporáneamente tenemos también en la Antigua 
Observancia magníficas producciones de la reforma de Tour y los 
éxtasis admirables de Santa María Magdalena de Pazzi (109) En- 
tre todas las Obras de la Escuela son las principales las de Santa 
Teresa de Jesús y las de San Juan de la Cruz, y alrededor de ellas 
encontramos en grandisimo número escritos de muchos teólogos 
de la Orden, que se mueven más o menos en la órbita de los dos 
grandes Maestros y constituyen, por lo menos en un sentido am- 
plio, el comentario de su doctrina, Durante el tiempo a que hicimos 


(106) Cfr. P. ANASTASIO DEL SS. ROSARIO, O. C, D., S. Giovanni della Croce e l 
laicato cattolico en el líbro S. Giovanni della Croce, dottore mistico (L'Uomo, La Dof- 
trina, L'Influsso), donde se recogén las conferencias pronunciadas en Roma con oca- 
sión del IV Centenario del nacimiento del Santo. Edic. Vita Cristiana, Florencia, 1942. 

(107) SALMANTICENSE8, Cursus Theologicug, tract. XIX: De charitate, disp. V, n. 98 
fedic. Palmé, t. 12). 

(108) Cfr. nuestro artículo Carmes Déchaussés: L'école théresienne (esquise higs- 
40ríque) en Dictionnaire de spiritualité, col. 172-177. 

(109) Cfr. ib. el artículo Carmes, del P. Tirug BRANDSMA, O. C, 
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referencia podemos precisar sin grande dificultad unos cincuenta 
que coinciden en tratar la vida de oración que termina en la unión 
con Dios. 

No podemos afirmar que en todos estos comentaristas todo sea 
siempre oro fino; pero, en general, la doctrina de estos grandes 
maestros, discípulos de los dos Santos Doctores Carmelitas, for- 
man, por lo general, una auténtica sd veneranda tradición doctrinal, 
de la que responde, en el mayor número de casos, una experiencia 
que la confirma (110). En el mayor número de esos escritos se 
trata siempre de doctrinas destinadas a ser llevadas a la práctica 
de la vida espiritual. 

Tratáadose de los dos grandes Maestros de la Escuela hay que 
decir que sus enseñanzas son cuanto más autorizadas. Todos saben 
que San Juan de la Cruz ha sido declarado Doctor de- la Iglesia 
precisamente por sus escritos místicos (111) y que la misma Iglesia 
Romana trata a Santa Teresa como si fuera también Doctora, al 
pedir en la oración de su festividad litúrgica de “ser nutrida con 
el alimento de su celestial doctrina” (112). Unidos en un grande 
tratado los libros de ambos Santos, constituyen una enseñanza de 
valor inapreciable acerca del desarrollo completo de la vida espiri- 
tual, enseñanza que está vigorosamente reforzada por las experien- 
cias místicas más elevadas. El análisis y las descripciones psicoló- 
gicas de Santa Teresa están universalmente reconocidos como de 
primer orden y no menos interesantes y preciosas son las que hace 
San Juan de la Cruz, quien las acompaña de una interpretación 
teológica. que les dan el valor de una verdadera sistematización 
científica (113). El Doctor Mistico dejó trazadas con mano maes- 
tra las líneas fundamentales de un cuadro, que los teólogos poste- 
riores no harán otra cosa que enriquecer con detalles más precisos. 

En las obras de ambos Doctores Carmelitas se indican y ex- 
ponen con la mayor claridad: y con la mejor firmeza los caminos 
y los medios de la intimidad con Dios. La claridad resulta de la 
unión de la descripción psicológica con la interpretación teológica. 
La vida de intimidad con Dios es una experiencia tal que, al menos 
en sus formas más intensas, no es común 'a todos y que necesaria- 
mente resulta una novedad para las almas que quieren ser iniciadas- 
en ella. Las cuidadas descripciones de los Santos Carmelitas dan a 
conocer con precisión los fenómenos experimentales que suelen pro- 


(110). Puede verse, un breve resumen en el artículo citado del Dictionnaire. 

(111) AAS, 1926, p. 379. Litterae apostolicae diei 24 augusti anni 1926. Es mani-. 
fiesto que San Juán de la Cruz fuera declarado doctor por sus escritos místicos; siendo 
así que no tiene otros de otro género alguno. ; 

(112) “Coelestis ejus doctrinae. pabulo nutriamur.” 

(113) Cfr. nuestro artículo Indole psicologica della teología spirituale en Rivista 
di filosofia neo-scolastica, Milano, gennaio, 1940. 
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bar las ánimas que caminan por los caminos de Dios, ponen con 
más claridad delante del teólogo el problema concreto que él debe 
resolver en cada caso y ei una individuación más fácil de 
los estados psicológicos en las almas, derivantes del progreso es- 
piritual. Sin la ayuda de estas descripciones y partiendo de un aná- 
lisis que sólo se fundara en los principios teológicos, el teólogo de 
la vida espiritual avanzaría con muchos titubeos y podría a veces 
ver con grande dificultad que las duras pruebas que experimentan 
las almas son precisamente producto de la gracia, precisamente en 
los períodos oscuros y tormentosos de la vida sobrenatural (114). 

En dos motivos se funda la especial firmeza de la doctrina de 
nuestros Santos: las exigencias de su ascetismo y su actitud severa 
al hacer la crítica de las gracias místicas. En el Camino de Per- 
fección no quiere Santa Teresa enseñar a sus hijas las vías de la 
oración antes de dejar firmemente establecido un fundamento só- 
lido de las virtudes más perfectas (115), y las gracias contempla- 
tivas de las que goza el alma en las diferentes Moradas se des- 
arrollan constantemente sobre un fondo de vida cada vez más ge- 
'nerosa. Por lo que se refiere a San Juan de la Cruz, parece super- 
fluo el recordar que este grande Doctor del Todo de la unión mis- 
tica con Dios alterna magníficamente y de continuo su título con 
este otro de Doctor de las Nadas de la negación total. El Carmelo 
se caracteriza por el ascetismo más riguroso como única prepara- 
ción para la mística. 

También en ésta se procede en la espiritualidad carmie'itana 
- con estudiada prudencia. No todas las gracias místicas vienen cla- 
sificadas en el mismo plano. La contemplación propiamente dicha. 
viene cuidadosamente sepárada de las gracias de secundaria im- 
portancia y que se llaman visiones, revelaciones, locuciones, etc., 
así como de los demás fenómenos puramente ocasionales que acom- 
pañan al desarrollo de la.contemplación en el alma, como son los 
éxtasis, los estigmas, etc. La conducta que se prescribe a las almas 
es muy diferente a medida de las gracias de las que se trata (116). 
Respecto a todas las gracias extraordinarias, la actitud ha de ser 
negativa; esto es, hay que renunciar a ellas, evitarlas y no hacerlas - 
caso. Sólo la. contemplación es el verdadero tesoro del alma, a la 
que hay que atender y por medio de la cual se adentra el alma en 
la divina intimidad y se encamiha hacia la unión. Sólo la contem- 
plación, que sustancialmente consiste en un. ejercicio muy intenso 
de las virtudes teologales, acompañadas de los dones del Espíritu 


(114) - Cfr. nuestro libro S. Giovanni della Croce, diretlove spiriluale, Firenze, 1942, 
cap. 2: Il teologo mistico: 

(115) Camino, C. 4, N. 3. 

(116) Ctr; Dictionnaire, 1. C., col, 192-204. 
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'Santo, es el camino seguro, y, adviértase bien, lejos de ser un ca- 
mino florido de delicias continuas, tiene, en cambio, períodos muy 
duros en que sus funciones purificadoras resultan penosísimas. Por 
último, es la contemplación la que pone al alma en la paz serena, 
en la que se consume toda en la amorosa glorificación de su Se- 
ñor, totalmente rendida a la moción divina. El camino de la con- 
templación no es, pues, un camino delicioso que termina en: la sa- 
tisfacción completa de sí mismo; es, por lo contrario, el camino 
del olvido total de sí, que va a terminar en la adhesión incondi- 
cional a Dios. Por eso todo cuanto en las vías del espíritu pudiera 
hacer replegarse al alma sobre sí misma, nutriendo su natural cu- 
riosidad y cultivando algún género de estima propia, como sucede. 
¡por otra parte, en las comunicaciones divinas que se llaman visio- 
nes, revelaciones, etc., viene aquí tratado con la más austera se- 
veridad y totalmente excluido de las aspiraciones del alma. La con- 
templación es, en cambio, objeto de estima porque en ella completa 
Dios en nosotros esa obra de purificación total y de perfecta unión 
«que, si nos quedáramos solos, seríamos incapaces de llevar a cabo. 
La pasividad es un elemento indispensable en la vida espiritual. 
“Todo esto nos lo ha: recordado a su manera la Santita de Lisieux, 
mensajera del amor misericordioso, que en nuestros días ha con- 
- movido de 'admiración a la entera cristiandad. Santa Teresa del 
Niño Jesús dejó explicado cómo en el camino espiritual es nece- 
“sario abandonarse, mejor, dejarse llevar del Señor (117), precisa- 
mente porque El quiere que nos convirtamos en niños, esto es, to- 
talmente abandonados al divino beneplácito. Esta es la doctrina 
genuina del Santo Evangelio y la doctrina que de una forma más : 
científica nos enseñó San Juan de la Cruz, Doctor de la Iglesia 
Universal y del Carmelo. 


CDNCDIRSINO N 


Al proponerles a las almas la intimidad divina como ideal, la 
espiritualidad carmelitana no hace otra cosa que invitarlas a la 
totalidad. | 


Las invita a aspirar a la plenitud absoluta e integral de la vida 
espiritual y a desear el don divino no con medida, sino en toda : 
su amplitud; aunque, por otra parte, las invita también a no poner 
límites en sus esfuerzos, a salir de la mediocridad y a darse con 
“aquella total dedición que es la única preparación a la unión per- 
fecta con Dios. “Dios no se da a Sí del todo hasta que nos damos 


(117) Aludimo3 a su comparación del ascensor divino. Historia de un alma, €. 9. 
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del todo” (1 18). Este carácter totalitario hace más atrayente a la 
- espiritualidad carmelitana, especialmente en nuestro siglo, en el 
que muchas 'almas se sienten cada vez más ansiosas de salir de la 
mediocridad en las que las había aaedado un individualismo 
endémico del pasado siglo, 

El Carmelo conforta al alma en el camino áspero de la renun- 
cia, haciéndola intuir la abundancia de la ayuda divina que en 
cada momento la espera. “Si el alma busca a Dios, mucho más la 
busca su Amado a ella.” Dios completará en el alma generosa lo 
que ella de por sí nunca podría realizar, ayudándola con su luz 
soberana y también con la prueba. El alma trate de manifestarse 
siempre y en todo dócil a la mano de Dios, que la conduce y que 
la hace sufrir para santificarla y para conducirla a la íntima unión 
“con El. 

La espiritualidad carmelitana dilata el alma y la infunde una 
paz serena y alegre. La enseña a desasirse de todas las perspecti- 
vas raquíticas humanas para que se oriente solamente hacia el 
grande ideal de la intimidad con Dios, que suscita un santo entu- 
siasmo y da fortaleza durante las duras pruebas que es indispen- 
sable sufrir. Hace ver en el mismo sufrimiento un. instrumento 
de vida fecunda para la Iglesia, al mismo tiempo que va obrando 
un desasimiento de todo y la va uniendo y asociando a Jesucristo. 
La unión misma con Dios se nos brinda, no como un estado de 
egoístas satisfacciones en el Señor, antes bien, como el estado en 
que el alma, movida por Dios y viviendo vida' divina, se consume 
toda por su gloria. 

De la progresiva realización de este ideal nace en el 'alma el 
gozo de pertenecer a El solo. No hay satisfacción más íntima que 
la de saber que se es de Dios. Santa Teresa experimentaba una 
alegría inmensa al ver tan deliciosamente contentas por eso a sus 
primeras Hijas. “Algunas veces me es particular gozo«cuando, es- 
tando juntas, las veo a estas Hermanas tenerle tan grande interior, 
que la que más puede más alabanzas da a Nuestro Señor de verse 
en el monasterio” (119). Hasta hoy ha llegado esa rica herencia 
de la alegría espiritual en los monasterios de Santa Teresa, por- 
que brota espontánea del corazón generoso que se ha desprendido 
por amor de Dios de todo lo que no es El. Es la alegre felicidad 
de los verdaderos hijos de Dios. > 

Finalmente, la' espiritualidad carmelitana repite al mundo el 
mensaje de la intimidad con Dios. En la sinfonía de la Revelación 
las notas que han hecho vibrar más hondamente el corazón det 


(118) Camino, C. 28, n. 12. 
(119) Moradas, Vi, Cc. 6, n. 12. 
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Carmelo han sido aquellas en que se canta la misericordia de Dios, 
que tanto quiere levantarnos de este polvo para llevarnos hasta la 
unión con El. Es de este mensaje divino del que el Carmelo se 
ha hecho eco en la Iglesia. Con si vida y con su doctrina hace 
ostensible al mundo el ideal de la intimidad con Dios y le enseña 
con seguridad el camino. La vida carmelitana demuestra que la 
divina intimidad no es una cosa complicada. En ella todo se reduce 
a estar desprendidos de todo y a 'amar mucho al Señor, tratando 
de darle gusto en todo abandonándose a su divino benep!ácito. Esto 
resulta mucho más hacedero en el convento carmelitano, pero se 
puede llevar a cabo también fuera, en el seno de una familia y en 
medio de los quehaceres habituales del mundo. Lo único que se 
requiere, dondequiera que se trate de realizarlo, es una grande ge- 
nerosidad, decisión y confianza en Dios, cosas todas ellas que se 
adquieren y se alimentan en el trato con Dios durante la oración. 
Un grande teólogo de nuestros tiempos ha repetido que la mi- 
sión del Carmelo es la de conservar en la Iglesia un espíritu ele- 
vado de oración (120). Fiel a esta consigna, e invitando a las al- 
mas a la práctica fervorosa de la oración, el Carmelo las condu- 
cirá fielmente por los caminos de la intimidad divina. Infundirá 
de esta manera en nuestra pobre y decrépita Huinanidad la alegría 
serena que ha perdido, la única alegría verdadera de este mundo: 
la de pertenecer a Dios (121). : 


Y 


(120) Palabras del P. GARRIGOU-LAGRANGE, O. P., citadas en el opúsculo Le old: 
escrito por Un Carme Déchaussé, Paris, Art Catholique, 1929, p. 8: 

(121) Nota bibliográfica: Indicamos algunos escritos recientes en los ue se ex- 
pone la espiritualidad carmelitana, además de los que ya hemos citado en el curso 
de nuestro estudio: P. JEROME DE LA M. DE D., La spiritualité carmelitaine en Les - 
cahiers du cercle thomiste féminin, mars 1927.—P. GABRIELE DI S. M. MAD., Collana 
ESpiriluatitá teresiana” in Ediciones Vita. Cristiana. Comprende seis volúmenes: La 
múistica teresiana (1934), S. Téresa, Maestra di vita spirituale (1935), S. Giovanni della 
¿Croce, Dottore dellamor divino (1937-1948), La contemplazione acquisita (1938), Vi- 
sioni e rivelazioni nella?vita spirituale (1940), S. Giovanni della Croce, direttore spi- 
rituale (1942). —La Vie a de volumen de los Etudes Carmelitaines, abril 1935. 
M. R. P. Piek Tomaso DELLA V. D. C., Prepósito general, Vita Carmelitana, Carta pas- 
toral a toda la Orden, Roma, 1537 —tonanie du Carmel, fascículo 1 de la Revista: - 
Spirttualité Carmélilaime, Bruxelles, 1937.—P. JOANNES BRENNINGER,-0. C., Directorium 
Carmelitanam vilae spilrtualis, Romae, 1940.—La spiritualitá del Car melo, fascículo I 
' de la Revista Vita Carmelitana, maggio, 1941. Ñ 
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El P. Garrigou-Lagrange ha dicho que la Orden del Carmen 
Descalzo, en quien tan amigablemente se dan la mano la vida apos- 
tólica y la eremítica, tiene como misión un elevado espíritu de ora- 
ción en la Iglesia (1). A lo que nosotros añadimos que esa misión 
es especulativa y práctica, características que se han desarrollado 
acordes durante los casi cuatro siglos que lleva de existencia la 
Reforma Teresiana y que han constituído una escuela mística, la 
más autorizada, bajo el magisterio indiscutible de Santa Teresa 
y San Juan de la Cruz, principes de la espiritualidad cristiana. 

Las enseñarizas escritas y orales de los dos santos reformado- 
res del Carmelo fueron hechas vida por una falange numerosa de 
almas “santas que poblaron los claustros carmelitanos con una exu- 
berancia de vida sobrenatural pocas veces vista, sobre todo durante 
la segunda mitad del siglo xvI, en torno a la actuación: visible de 
sus dos santos y excelsos maestros y durante la primera mitad del 
siglo siguiente (2). En casi todos los carmelos españoles, así de 
frailes como de monjas, en,ese primer siglo de su historia, había 
sujetos de virtudes heroicas que vivieron y murieron en olor de 
santidad, muchos de ellos dotados de gracias carismáticas y guiados 
a la perfección por la vía mística, y otros de virtudes no mienos 
heroicas que se santificaron por la vía totalmente ascética, como 
podemos juzgar al no ver en ellos ninguna señal de influencia di- 
vina extraordinaria: caminos paralelos que la Orden del Carmen 
ha estimado.igualmente, aun sabiendo que por la vía mística se 
llega a una santidad más elevada. 

Parecería lógico que la Reforma Teresiana, teniendo por maes- 
tros y fundadores'a dos místicos tan sublimes y habiendo dado a 
la Iglesia tantas otras almas místicas, hubiera enseñado la unidad 
de la vida sobrenatural y el llamamiento universal a la mística. Pero 
ha sido todo'lo contrario; guiada por San Juan de la Cruz, ha te- 
nido casi predilección por la virtud heroica, pero sencilla, de la 
vía ascética y hasta se ha mostrado con recelo ante almas místicas. 


(1) Citado por el P. SiLverJO, Historia. del Carmen Desentzo, t. V, pág. 54. 

(2) Para cerciorarse de esto pueden congultarse los diez primeros tomos de la 
obra citada del P. Silverio y más extensamente en los siete volúmenes de la crónica 
antigua de la Reforma Teresiana. , ñ 
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Para el Carmelo es digna de tanta estima, por poner un.ejemplo 


-de dos carmelitas primitivos que vivieron juntos, la vida heroica 


en la perfección religiosa del V. P, Juan de Jesús María. (3), lla- 
mado por Bossuet “el sumo teólogo y sumo místico”, refiriéndose 
a sus escritos, como la vida extraordinaria del taumaturgo P. Do- 
mingo: de Jesús María Ruzola (4), muerto en el palacio imperial 
de Viena, ambos consultores en Roma de Pontiífices y Cardenales. 
Como aprecia igualmente, por poner un ejemplo contemporáneo, 
la vida mística de la joven Novicia, fallecida en el Monte Carmelo 
en 1921 (5), que escribió altísimos tratados de perfección mística, 
en los que expone y cita—como lo hacía también en sus conversa- 
ciones—pensamientos y párrafos de Santa Teresa y San Juan de 
la Cruz, cuyas obras no había leído, y la vida totalmente ascética 
del gran misionero P. Juan Vicente de Jesús María (6), muerto 
en San Sebastián hace cinco años, alma de apóstol que se consumía 
en celo por las almas y derramaba abundantes lágrimas por las que 


se pierden. 


Es consecuencia de lo que sus santos reformadores le enseñaron . 
que así juzgue el Carmelo la santidad. 

Junto a esta interpretación viva de las enseñanzas teresiano- 
sanjuanistas surgió, segura y serena, la interpretación especulativa 
que le dieron los escritores carmelitas de los siglos XVII y XVII, 
en los que se formó la Escuela Mística Carmelitana, consolidada 
en esa coincidencia de ciencia y experiencia que es argumento irre- 


_fragable de la verdad de una doctrina. Interpretación que ha sido 


unánime y continuada, “acerca de las cuestiones fundamentales, des- 
de los primeros discípulos hasta los actuales. Los que no quieran 
admitir los postulados de la mistica carmelitana española tienen 
que desistir en la probanza de sus asertos de recurrir a la autoridad 
de Santa Teresa y San Juan de la Cruz, cuyos genuinos intérpretes 
son sus hijos, como lo es, por ejemplo, la Compañía de todo el 
sentido doctrinal y práctico de los Ejercicios y cualquier Orden 
religiosa del espíritu de su regla. Pues hay que tener presente que 
los: dos Maestros del Carmelo escribieron concretamente para sus 
hijos y dirigidos. San Juan de la Cruz dice en el prólogo de la Su- 
bida que habla con “algunas personas de muestra Sagrada Religión 


(3) Cfr. P. FLORENCIO DEL N. Jesús, El V. P. Fr. Juan de Jesús Marta, Prepósite 
general de los Carmelitas Descalzos. Su vida, sus escritos y sus virtudes. Burgos, 1919. 

(4) Cfr. Ilmo. CARAMUEL, Vida del V. P. Domingo de Jesús Marta, publicada por 
primera vez en Viena en 1655 N después en España. 

(5) Cfr, P. FLORENCIO DEL N. Jesús, Lirio y Hostia. Vida de la Hermana María 
Angela del Niño Jesús, Madrid, LOS El autor fué su director espiritual en el santo 
monte. 

(6) Cfr. BERNARDO M.* DE SAN José, Impaciencias evangélicas. Semblanza misionera 
del R. P. Juan Vicente de Jesús María, San Sebastián, 1945, 
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de los primitivos del M onte E armelo, así frailes como monjas, por 
“ habérmelo ellos pedido, a quien Dios hace merced de meter en la 
senda de este Monte; los cuales, como ya están bien desnudos de 
las cosas temporales de este siglo, entenderán mejor esta doctrina 
de la desnudez de espíritu”. , 

Pues éstos, para los que el Doctor Místico escribió la Subida, 
porque caminaban por ella, y que además le oyeron sus explica- 
ciones orales, la han interpretado en el sentido que hoy le da la 
Escuela Carmelitana, cuyos puntos principales se hallan: precisa- 
mente en ese libro. Por eso es repulsiva la actitud de ciertos escri- 
tores que 'no tienen consideración a la legitimidad—para ellos, al 
menos, muy probable —de esta interpretación. 

La continuidad unánime de los autores carmelitas es evidente 
en las muchas obras publicadas y en otras que permanecen inéditas, 
Nosotros, en el deseo de enriquecer aún más el ya copioso número 
de escritores místicos de nuestra escuela, dimos a conocer la ex- 
tensa obra inédita del P. Juan de San Fernando, en cuatro volú- 
menes, titulada Dubios Místicos, escrita a fines del siglo xvrH (7). 
En el presente artículo queremos ocuparnos de otra obra descono- 
cida, mucho más interesante y valiosa, tanto por su contenido como 
por su autor y antigiedad. | 

La condenación de la Guía espiritual, de MonaoS con su ora- 
ción de quietud, suscitó algunos impugnadores de las teorías en- 
señadas por los carmelitas, referentes a la oración y contemplación, 
en las que aquéllos querían ver la mismia doctrina de Molinos, y, 
por tanto, su condenación indirecta. Pero no era así, siendo preci- 
samente carmelitas los primeros que delataron la Guía espiritual 
como herética y perniciosa, demostrando con eso el conocimiento 
claro y preciso que tenían de la oración que enseñaban, que no era 
ni es exclusiva suya, sino la tradicional. 

A uno de estos impugnadores, que escribió contra una Carta 
Pastoral del señor Arzobispo de Sevilla en la que exponía la con- 
templación activa, contestó con diversos escritos el P. Juan de la 
Anunciación, autor de casi todo el célebre Curso Salmanticense 
de dogmática tomista (8). Al mismo tiempo, y por el mismo mo- 
tivo, se escribió la obra de que nos vamos a ocupar, fundada, como 
todas las de nuestros autores, en la más neta teología tomista. 

Su autor es el P. GABRIEL DE SAN JosÉ, religioso de gran 
virtud y ciencia, que vivió plenamente el espíritu contemplativo de 


(7) Véase el número 15 (1945) de esta misma Revista, págs. 205-213. 

(8) Cfr. R. A. P. FR. JOANNIS AB ANUNTIATIONE, CARM. EXCALC., Consultatio et res- 
ponsio de contemplatione acquisita nunc primum in lucem edita atque notis critícis 
aucta cura et studio R. P. Claudii a Jegu Crucifixo, Madrid, 1927. Trae una nens de 
¿us obras en las págs, 18-20. 


, 
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la Orden y se asimiló la doctrina de San Juan de la Uraz. en el. 
estudio reposado y silencioso de sus obras, no en el ardor de las 


disputas, en las que generalmente se ofuscan los ánimos influen- 
ciados por prejuicios A escuela. Sus virtudes y dotes intelectuales 
le llevaron a desempeñar los más elevados cargos. Como nos dice 
el título de la obra, fué seis años Provincial de Castilla, doce De- 
finidor general de España, seis Rector de Alcalá y muchos años 
Lector de Teología: en el mismo colegio (9). Por su antigúedad 
entronca con los discípulos inmediatos de los Maestros, pues mu- 
rió el P. Gabriel en Alcalá, a los setenta y dos años, en 1690, y el 
último de los carmelitas que conoció, siendo ya religioso, a San 


Juan de la Cruz fué el P. Francisco del Espíritu Santo, que murió 


en Valladolid, cerca de 1660, siendo nonagenario y decano de toda 
la Orden. 

La importancia de la presente obra inédita se verá por el índice 
que a continuación damos a conocer. Y advertimos, para evitar 
equivocaciones, que usa el término de mística en su sentido lato, 
significando la ciencia de toda la” vida espiritual. 


El manuscrito es autógrafo del P. Gabriel y se halla en la Bi- 


blioteca Nacional de Madrid con la signatura 13.430. Es un volu- 


men de 22 X 15 centímetros, con 279 hojas, más cinco al principio 
con la dedicatoria y otras cimco al fin con el índice de capítulos. 


Está encuadernado por la misma Biblioteca, y su título, escrito por 


otra mano, es como sigue: 
Compendio Mystico / Apologetico. / En que se manifiesta, la 
verdade / ra contemplación, que desde los / Apostoles, siempre ha 


en / señado la Iglesia. / Y / Se defiende de las falsas doctrinas de 
un / Anonimo, con que la quiere desterrar del mun / do, E intro- 


ducir en la Iglesia otra contemplaci / on falsa, muncd oyda, impo- 
sible, 1 rrepug '/ nante, a toda buena filosofia.,/ Por / el P. F. Ga- 
briel de S. Joseph, Carmelita / descalzo, dos veces Provincial, dos 
veces /, Defimdor general, dos veces Rector de su Co / legio de 
Alcalá. Y muchos años Lector / de Theologra, en dicho Colegio. 

. A continuación, en letra distinta del título y del texto, se nee: 
“Es del Colegio de Carmelitas Descalzos de Alcalá. ” 


Dedica la obra al Ilmo Sr. D. Jaime de Palafox y Mendoza, 
Arzobispo de Sevilla y autor de la Carta Pastoral cuya doctrina 
había impugnado el Anónimo. Ocupa la dedicatoria tres hojas, y 
en ella, expresa así el P. Gabriel la causa que le movió a escribir 
esta obra: 


(9) P. SiLverio, Historia del C. D., t. XI, págs. 310-3513. Marcial, Biblivtheca 
seriptorum, p. 182. n 
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“El año pasado de 1689 llegó a mis manos un papel manuscrito. 
sin nombre del autor, de los muchos que con artificiosa maña se 
esparcieron en Roma y en Madrid y en otras partes del mundo 
contra una Carta Pastoral Apostólica, que Vra. Ilustrísima sacó a 
luz el año de 1681, en el cual su autor, callando su nombre, atrevi- 
damente injuria no sólo la persona venerable de Vra. Ilustrísima, 
tachándole de que en st Carta Pastoral enseña V. I, las proposi- 
ciones condenadas de: Molinos y una contemplación activa que es 
semilla y raíz de muchos errores y proposiciones condenadas en 
Molinos, sino también a los Santos Padres de la Iglesia y a la mis- 
ma Iglesia, que desde los Apóstoles siempre ha enseñado la con- 
templación activa que V. 1. enseña. 


”Supongo el buen zelo del autor desta carta; pero le juzgo im- 
prudentísimo, porque nace de no tener conocimiento ni experiencia 
destas materias místicas, aun dado que sea gran teólogo escolásti- 
co (que lo dudo mucho). Cuando el papel del Anónimo llegó a mis 
manos me hallaba con más de setenta años y muy impedido de la 
gota y de otros achaques bien penosos, y el zelo de la verdadera 
doctrina me obligó a emprender esta obra, casi sin esperanzas de 
poder salir con ella. Ha querido Dios que se acabe, aunque con 
trabajo. Pero aunque fuera mucho mayor, lo daré por bien em- 
pleado como ella sea de provecho, de alguna gloria de Dios y ser- 
vicio de su Iglesia y de Vra. Ilustrísima. (Alcalá y abril 3 de 1690.)” 


En el prólogo (fols. 1-14) se hace cargo el autor de la impor- 
tancia y dificultad de la cuestión y comienza por afirmar que “la 
materia de este libro es sobremanera grave, necesarísima en la Igle- 
sia, muy dificultosa de entender, la más ocasionada a errores, aun 
en hombres doctos, si no son muy humildes y no tienen espíritu 
y experiencia; y finalmente es la más perseguida del demonio para 
oscurecerla y en quien causa mayores daños, si la oscurece.” A con- 
tinuación expone largamente las razones de estas afirmaciones. 


Los folios 15-37 contienen una copia, por otra mano, del papel 
del Anónimo, encabezado con este título: “Reflexiones sobre una 
Carta Pastoral del Tlsmo. Sr. ndbtrpo de Sevilla. 20 de noviem-- 
bre de 1681.” Imputa al Prelado enseñar en su Carta la oración de 
quietud de Molinos e impugna la contemplación adquirida que en 
la misma Pastoral expone. 

En el folio 38 comienza el texto de la obra, cuyo contenido 


damos a conocer para utilidad de los estudios místicos, reprodu- 
ciendo el índice que trae al fin del manuscrito, Es el siguiente: 
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DISCURSO 1 
Poo dat 


Capítulo /.—Hay teología mística en la Iglesia y lo que este nombre significa. 
Cap. 2.—Qué conocimientos de Dios se pueden llamar Mística Teología. 
Cap. 3.—De la división de la Teología Mística. 

Cap. 4—Cuál sea el objeto de la Mística Teología. 


DNS C0 RO 01 


De la vida activa y contemplativa 


Capítulo /.—Consta del Evangelio, el común sentir que hay en la Iglesia de 
la vida activa y contemplativa. 

Cap. 2.—Si el fin próximo de los estados contemplativos que hay en la Igle- 
sia es la contemplación infusa o la adquirida. 


Cap. 3.—Explícase todo esto con la mayor claridad que permite la materia. 


Cap. 4.—Todos los estados que hay en la Iglesia consiguen la perfección de 
"la caridad en grádo perfecto y heroico por medio de la observancia de su estado 
y no de otra manera. 


t 
DAL SPC OS UOp E 


“ 


Cap. 7.—Qué sea contemplación y de cuántas maneras. 

Cap. 2.—Qué sea contemplación mística adquirida. 

Cap. 3.—De las cosas que preceden a la contemplación adquirida. 

Cap. 4.—Si este altísimo conocimiento de Dios que hay en la contemplación 
adquirida pierde algo de su alteza por ser oscuro, confuso y general. 

Cap. 5.—Si este conocimiento de contemplación adquirida es sobrenatural. 
di Cap. 6.—Si la contemplación adquirida se puede llamar en alguna manera: 

usa. 


Extractamos este capitulo, en el que se toca de lleno la posición 
de la Escuela Mística Carmelitana. Comienza así: “Dijimos que la 
contemplación adquirida es sobrenatural guoad substantiam, aun- 
que no quoad modum operandi. Ahora hemos menester si en alguna 
manera se puede llamar infusa, y digo que algunas razones hay 
para que se pueda llamar y algunos la llaman infusa.” Expone tres 
razones a favor de esto y después añade: 

“Por donde se ve que para distinguir estas dos contemplacio- 
nes, cuando las leemos en los libros, no se ha de 'atender a si las. 
llaman sobrenaturales porque entrambas lo son quoad substantiam ;: 
mi se ha de atender a que las llaman infusas porque en alguna ma- 
nera también se puede llamar infusa la adquirida; ni tampoco se 
ha de atender a que en el progreso de ellas sea sólo 'Dios el que 
obra, y el alma sólo se halla passive, porque en entrambas sucede 
esto con más o menor abundancia; sino sólo se ha de atender a si 


A 
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en el fieri de ellas: se causan por nuestra industria o por sola mo- 
ción de Dios, o si la sacan de nuestro connatural modo de obrar, 
que es en lo que esencialmente se diferencian estas dos contempla- 
ciones. : 

”Conque claramente se manifiesta el engaño tan craso del Anó- 

-  'nimo reflexionista desde el número 4 de su papel hasta el décimo, 

*. pues fundado en esos modos de hablar de nuestro Beato Padre, que 
unas veces llama a la contemplación adquirida sobrenatural, otras 
la llama infusa, otras dice que la luz que Dios en ella comunica es 
infusa, y que Dios es el que obra en el alma, y que ella se ha sola- 
mente passive, se atrevió a afirmar que San Juan de la Cruz nunca 
habló de la contemplación 'adquirida, viendo claramente que el Bea- 
to Padre dice cien veces que se adquiere por nuestra industria y 
que da reglas para ella y cuándo será tiempo de entrar en ella, de-. 

-Jando la o y dice el Anónimo que'estas reglas son para” 
pasar de la meditación a la contemplación infusa, como sí para ésta, 

que no depende de nuestra industria, se pudieran dar reglas” (to- 
lio 62). 

La duplicidad de vía y la suficiencia de la vía ascética para la 
perfección la afirmía el autor en este mismo capítulo, unas líneas 
antes del párrafo transcrito, al exponer la tercera razón por la que 
se puede llamar infusa la contemplación adquirida. “Es—dice— 
porque en el ejercicio de ella infunde Dios en el alma mucha abun- 
dancia de espíritu de altísimos conocimientos y amor de Dios y 

“fuerzas grandes para ejercitar las virtudes y adquirirlas fuertes 
per modum. habitus, y aun en grado perfecto y heroico, pues sin 
pasar a la contemplación infusa ni a la vía pasiva, sino en la activa, 
puede el hombre conseguirlas en grado heroico y ser santo canoni- 
zable, como diremos después; aunque sin pasar a la vía pasiva no 
puede ser de aquellos perfectísimos que llegan 2 la unión habitual 

con Dios y conseguir aquellas virtudes sobre heroicas que llama. 

Santo Tomás virtutes animi ¡am purgatí y dice que son propias de 
bienaventurados o de algunos santos en esta vida perfectísimos” 
kfolio 61). e 


APD OL NV EL 


Enseña nuestro Beato Padre en sus obras esta contemplación 
adquirida y la llama noche oscura y más oscura que la infusa 


“Es tan clara que nuestro Beato Padre enseñó esta contempla- 
ción activa, adquirida por nuestra industria, que no es menester 
“más que leer sus palabras para verlo, y ver juntamente cuán alu- 


0 E 
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? 


cinado Cota el Anónimo reflexionista que lo niega. En la Subida 
del Monte Carmelo (lib. 11, cap. XIV) dice estas palabras. 


“Porque es de saber que el fin de la medilación y discurso en 
las cosas de Dios es sacar alguna noticia y amor de Dia, y cada 
vez que por la meditación el alma la,saca es un acto; y así como 
muchos actos en cualquier cosa vienen a engendrar hábito en el alma, 
así muchos actos de estas noticias amorosas, que el alma ha ido sa- 
cando en veces particularmente, vienen por el uso a contínuarse tan- 
to, que se hace hábito en ella. Lo cual también Dios suele hacer en 
muchas almas sin medio de estos actos (a lo menos sin haber prece- 
dido muchos), poniéndolas luego en contemplación. Y -así, lo que 
antes el alma iba sacando en veces por su trabajo de meditar en no- 
ticias particulares, ya, como decimos, por el uso se ha hecho. y vuelte - 
en ella hábito y substancia de una noticia amorosa general... De ma- 
nera que, luego en poniéndose delante de Dios, se pone en acto de 
nolicia confusa, amorosa, pacífica y sosegada, en que esiá el alma 


«bebiendo sabiduría, y amor, y sabor” (Ed. B. A. C., pág. 605). 


”Es tan claro que el Beato Padre habla aquí de la contempla- 
ción adquirida por nuestra industria, que nadie, si no se quiere 
negar, dudará de ello, pues dice que el alma, por el trabajo de sus 
meditáciones antecedentes, recoge.todas las noticias particulares y 
distintas de Dios, y, recogidas estas noticias, la misma alma se 
pone en el acto de noticia A amorosa y general de Dios, que 
es en lo que consiste esta-contemplación O en que dice que 
la misma alma se pone, no la ponen, como en la infusa 0 pasiva”. 
(folio 63v). > 
“De la misma manera habla el V. P. Fr. Juan de Jesús María, 
én su Mystica Theología (cap. 111); Fr. Tomás de Jesús, De con- 
templatione divina (1. 1, c. x111); Fr. Antonio del Espíritu Santo, 
en su Directorio Místico; Fr. José del Espíritu Santo, en su Cadena 
Carmelitana, adonde trae otros muchos autores gravisimos; Fr. José 
de Jesús María, Fr. Felipe de la Santísima Trinidad; y, finalmente, 
todos los discípulos del Beato Padre, desde que de palabra y des- 
pués pes escrito enseñó esta contemplación adquirida, uniforme- 
mente la han seguido y todos la han enseñado, el cual común sen- 
tir de todos sus discípulos, desde sus principios hasta ahora, es 

argumento irrefragable de que el Santo la enseñó” (fol. 63v). 


“Demás de esto, en el capítulo x111 del libro 11 de la Subida ' 
pone tres señales que ha de haber para que con seguridad pueda el. 
alma dejar la meditación y ponerse en la contemplación de “aquella 
noticia de fe oscura y ámorosa, confusa y, general de Dios,' sin 
formas, ni figuras, ni noticias particulares, que es la contemplación 
adquirida por nuestra industria; porque aunque en la pasiva e im-. 
fusa se halla todo esto, pero no adquirido por nuestra industria. 
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Y por eso, para esta contemplación infusa no se dan ni pueden dar 
esas reglas. Luego si las da, para la contemplación adquirida debe 


ser. Muchos otros lugares púdiera traer del Santo, que dejo por 
Ro cansar.” 


A continuación el autor sigue 'aduciendo textós para demostrar 
que el Místico Doctor llama noche oscura a la contemplación y 
más oscura que la infusa. Entre otros trae el del capítulo x111 del 
Hibro 1 de la Subida: 


/ 


“Resta ahora dar algunos avisos para saber y poder entrar en 
esta noche del sentido. Para lo cual es de saber que el alma ordina- 
riamente entra en esta noche sensitiva en dos maneras: la una es ac- 
tiva, la otra pasiva. Activa es lo que el alma puede hacer y hace 
de su parte para entrar en ella, de lo cual ahora trataremos en los 
avisos siguientes. Pasiva es en que el alma no hace nada, sino que 
Dios'lo obra en ella, y ella se ha como paciente. De.la cual trata- 
remos en el cuarto libro” [este cuarto libro es el titulado Noche os- 


cura del alma]. (Ed. B. A. C., pág. 563.) 


El P. Gabriel coincide con todos los demás carmelitas en que 
la noche oscura de que habla San Juan de la Cruz en los tres libros 
de la Subida se refiere a la contemplación adquirida y purgación 
activa para llegar a la perfecta únión ascética, y la noche oscura 
de que habla en la Noche oscura del alma se refiere a las purga- 
eiones pasivas y contemplación infusa de la perfección mística. 

Continuamos la transcripción del índice: 

Cap. 8.—Es común sentir de los Santos Padres y Doctores, así antiguos come 
saodernos, que hay contemplación activa o adquirida fuera de la pasiva o infusa. 

Cap. 9.—Si esta contemplación activa o adquirida que enseñan todos los Pa- 
dres y Doctores de la Iglesia está condenada por ella en las proposiciones que del 
pérfido Molinos condenó. 
Cap. 10.—Cuál sea la contemplación activa y oración de fe y de quietud que 
la Iglesia egydenó en Molinos. : 
Cap. 11.—De la vigilancia con que ahora más que en otros tiempos deben es- 
tar los centinelas de la Iglesia y doctores de ella, para que con título “de impugnar 
los errores de Molinos no se arranque de ella el trigo escogido de la buena doc- 
brina y se siembre nueva cizaña. 

Cap. 12.—Si la contemplación adquirida ya explicada es propia y verdade- 
vamente Teología Mística. 

Cap. 13.—Que para la contemplación adquirida se requiere especial vocación 
de Dios. ' : : 

(Explica el autor esta vocación especial en el sentido de un llamamiento par- 
ticular, como aquel con que llama Dios a cada uno a elegir su propio estado e 
«omo esas mociones interiores que sienten las almas piadosas de darse al retiro y 


vida de oración.) 


Pe 
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Cap. 14—Si toda la industria y habilidad del alma se cifra en la meditación, 
y discurso. 

Cap. 15.—Si en el ejercicio de la contemplación adquirida se puede hallar 
algún auxilio infuso y sobrenatural, sin sacarla de «er contemplación adquirida. 


DISCURSO 1V 
De la meditación en orden a la contemplación 


Capítulo /.—Caréanse las definiciones de la meditación y contemplación de 
 quirida que dan los Santos Padres. 

-Cap. 2—Es imposible que la meditación sea contemplación. 

Cap. 3.—Estando en principios de buena filosofía no se puede afirmar que la 
meditación no se distingue de la contemplación. ; 

Cap. 4.—Impúgnase otro error más craso del Anónimo. 

Cap. 5.—Impúgnase otra doctrina falsísima del Anónimo. 

Cap. 6.—Si hace el alma tránsito de la meditación'a la contemplación adqui- 
rida o si cesa la meditación cuando entra en la contemplación. 

Cap. 7.—Cómo por la meditación se produce la contemplación. 

Cap. 8.—Si en cada objeto particular que se medita, hallada la verdad, pue- 
de el alma contemplarla. 

Cap. 9.—De los grados que tiene la contemplación adquirida causada de la 
aaultiplicidad de meditaciones. 

Cap. 10.—Cómo se conocerá que es ya tiempo y sazón para dejar la medi- 
tación y pasarse el alma a la contemplación. 

“Cap. 11.—De tres señales que ha de haber para conocer el alma cuándo po- 
drá con seguridad dejar la meditación y ponerse en contemplación. 

Cap. 12.—Si estas reglas se deben entender también para dejar la meditación 
de la SSma. humanidad de Cristo Nuestro Señor. 

Cap. 13.—Cómo se ha de practicar la: doctrina del capítulo pasado de ma- 
nera que no embarace, sino ayude, a la contemplación. 


DISCURSO 


De la muchedumbre de contemplaciones que hay, así naturales como sobrenatu- 
rales; y las sobrenaturales se reducen a tres jerarquías de contemplativos con 
nueve coros, como los tienen las tres jerarquías de los ángeles en el cielo 


- (Omitimos el índice de los 22 capítulos de que consta este Discurso por ca- 
_vecer de interés para nuestro intento. En ellos expone las diversas modalidades 
que pueden darse dentro de la contemplación sobrenatural adquirida e infusa.) 


DISCURSO VI 


De los Aires modos de hablar que se hallan en los santos y autores místicos E 
en materia de contemplación 


Capítulo /.—Del primer modo de hablar que se halla en los Santos Padres 
y doctores místicos, en que tropezó el Anónimo y tropezaron los herejes alumbra- 
dos para fundar sus errores. 

Cap. 2.—Cuánto disten entre sí el ocio y quietud divina que ponen los cató- 
hicos en la contemplación del ocio y quietud perversa que ponen los herejes alum- 


brados. | » 


ES 
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Cap. 3.-—Muéstrase esta misma diferencia entre el ocio y quietud oil 
de los herejes alumbrados y el ocio y quietud de los católicos por otros modos de 
- hablar que hallamos en los santos y católicos autores, 

Cap. 4.—Explícanse otros modos de hablar que se hallan en: los Santos Pa- 
dres y doctores místicos de la lglesia a que el Anónimo se opone. 

Cap. 5.—Muéstrase cuán sin fundamento cita el Anónimo por sí los autores 
dichos. É 

Cap. 6.—Explícanse los modos de hablar de los autores dichos en que'se fun- 
dó o alucinó el Anónimo para citarlos por su E llevando expresamente lo 
contrario los dichos autores. 

Cap. 7,—Cómo se debe entender lo que los santos dicen: que el contempla- 
tivo debe dejar, para la contemplación, todas las formas e imágenes corpóreas 
y todo género de discursos y meditaciones. 

Cap. 8.—Si el dicho de los santos y doctores místicos “Que el contemplativo 
debe apartar fantasmas y discursos para entrar en la contemplación” se ha de 
entender solamente por Ri tiempo de la contemplación. : 


< 


DI SE€URSO O 


Dd e camino mistico dividido en camino activo y pasivo 


Capítulo 1.—De la pureza de intención y amor con que el que anhela a la 
unión con Dios debe caminar. 

Cap. 2.—Cuál sea el fin propio que busca y desea conseguir el fervoroso ca- 
minante que desta manera camina por la vía activa. 

Cap. 3.—Cuáles sean las virtudes que con su perfectísimo modo de obrar 
puede conseguir en esta vida el fervoroso caminante a la perfección por esta vía 
activa. 


Trasladamos los siguientes párrafos interesantes de este ca- 
pítulo. 

Después de distinguir con Santo Tomás tres clases de virtudes: 
perfectas, heroicas y divinas, afirma que se pueden adquirir las dos 
primeras por la vía activa, y luego dice: “Y aunque es verdad que 
por ellas aun no queda del todo reformado ni parecido a Dios; pero 
por ellas puede quedar santo, y santo grande y prodigioso, canoní- 
zable por la Iglesia, pues vemos que nuestra Madre la Iglesia, para 
canonizar los Santos, sólo examina las virtudes heroicas que tú- 
vieron junto con alguno o algunos milagros después de muerto. 
Y examinado y averiguado bien esto, los declara por santos; pero 
no examina si tuvieron las yirtudes de ánimo purgado, porque és- 
tas són ya de los bienaventurados o de algunos santos perfectí- 
“simos en esta vida.” ! 

“Adonde es menester advertir (y se saca de las palabras de 
Dionisio Cartuj jano que arriba dijimos) que esta vía activa no ex- 
cluye muchas mociones pasivas, ilustraciones y mercedes grandes 
de Dios, porque las ha menester el hombre para conseguir estas 
yirtudes altísimas perfectas y heroicas a que anhela, para pos ellas 
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hacerse semejante a Dios en lo que a él, por su parte, ayudado de 
la gracia, toca.” 

“Y así recibe de Dios aquellos rayos purísimos intelectuales 
e infusión de lumbre y especies espirituales y purísimas para em- 
plearse en altísima contemplación, y en ella adelantarse mucho en 
la caridad y en todas las demás virtudes, que por ella se forma- 
lizan. Suelen también estos tales recibir de Dios grandísimos re- 
galos y favores y son movidos por el Espíritu Santo para obrar 
bien. Pero como todos estos favores, mociones e ilustraciones y 
pasiones se ordenan a dar más luz al 'alma y más fuerzas para ejer- 
eitar las virtudes y adquirirlas en grado perfecto y heroico, no los 
saca de la vía activa; antes son como medios para conseguir el fin 
de la vía activa, que son estas virtudes perfectas y en grado he- 
roico, y conseguir altisimo grado de santidad y perfección” (fo- 
lios 229v y 230). NÓ 

Termina este capítulo con el siguiente párrafo: “La vía pasiva 
que contraponemos a esta vía activa no consiste en estas mociones 
pasivas, que son medios para obrar y conseguir las-virtudes dichas, 
sino en un género de pasión purgativa, que, aunque pide consenti- 
miento y actos de entendimiento y voluntad, sólo se ordenan a 
arrancar del alma las malas raíces de perversas inclinaciones que 
dejó el pecado para la lucha interior y ejercicio de las virtudes, las 
«cuales, aunque no son culpa, fueron efectos del pecado, y por ellas 
aun está relajada la Naturaleza y son disimilitúdines positivas 
que impiden la unión habitual con Dios. y la reformación de al- 
gunas almas que Dios pretende para gloria grande suya, aun en 
esta vida, de la manera que en ella es posible, infundiéndola aque- 
llas virtudes sobre heroicas y de ánimo ya purgado, que sólo se 
hallan en los bienaventurados, como dice Santo Tomás, y en al- 
gunas alnvas perfectísimas que Dios quiere reformar aún en esta 
vida, como ya veremos.” 


Cap. 4.—Cómo consigué Dios la reformación del género humano, que vino 
a buscar al mundo haciéndose hombre. y muriendo por los hombres. 

Cap. 5.—Qué requisitos sean necesarios para que se haga la altísima unión 
“eon Dios que dijimos de nuestro Beato Padre en el capítulo antecedente. 

Cap. 6.—Cuál sea la purgación pasiva con que Dios purga y dispone a las. 
almas santas para la unión transformativa. 

Cap. 7.—Cómo dispone: Dios al alma para entrarla en esta purgación pasiva. 

Cap. 8.—Cómo obra Dios en el alma esta purgación pasiva del espíritu. 

Cap. 9.—De varias purgaciones en que el alma debe estar purgada para ]le- 
gar a la unión habitual y transformativa con Dios, 

Cap. 10.—Qué principios hay en la contemplación infusa para causar en el. 
alma tan horribles penas como padece en esta purgación pasiva del espíritu. 

Cap. 11.—Cómo queda el alma después de esta purgación pasiva del espíritu 
por los efectos que en ella causa. 
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Cap. 12.—Si estas almas ya purgadas y que han llegado a este perfectísimo 
estado tienen aún mucho que padecer mientras estuvieren en esta vida. 

Cap. 13 —Suele Dios comunicar a estas almas el oficio de redentoras valién- 
dose dellas para salvar muchas otras. : 

Cap. 14.—Declárase otro modo de purgar Dios las almas sobre la purgación 
que hace la contemplación infusa arriba dicha. 

Cap. 15.—Cuánto. estima Dios un alma destas que llegan a la unión trans- 
formativa y cómo, siendo una sola, enriquece y hermosea más la' Iglesia que mu- 
chos millares de almas que no llegan a tanta perfección. 

Cap. 16.—Cuánto agrada y sirve a Dios un confesor que gobierna y adelanta 
un alma destas perfectísimas. 

Cap. 17.—Cuánto daño hacen los confesores que por no estar en las materias 
“místicas, o por su malo e imprudente gobierno atrasan o impiden el caminar a 
estas almas. : 


DAESCURSO WI 


De las cosas que preceden a la comemplación y cómo se han de practicar 
4 : para conseguirla 


- Aquí termina la obra, dejando incompleto este primer capítulo, 
cuya terminación estaría en algún folio que se haya desprendido: 
Es probable que no escribiera los demás capítulos, ya que en el 
indice tampoco los trae, y, sin embargo, dice en la dedicatoria que 
había terminado su obra. Estando el índice al fin es señal de que 
el P. Gabriel dió así por terminado su trabajo, habiendo expuesto 
ya en lo anterior todo lo que intentaba refutar. 


Por los textos que hemos presentado queda manifiesta la mente 
del P. Gabriel de San José respecto a la doble vía y a las dos con- 
templaciones, adquirida e infusa, que la Escuela Carmelitana de- 
fiende. Además, nos ha dicho en qué se diferencian esencialmente 
la adquirida y la infusa, siendo las dos entitativamente sobrenatu- 
rales, como son sobrenaturales las virtudes, así infusas como ad- 
quiridas, éstas en cuantos informadas por la gracia, pues 'no se ha 
de olvidar que hablando de la vida espiritual siempre se presupone 
la gracia como raíz y fundamento de la perfección cristiana y por 
la cual el hombre queda elevado al orden sobrenatural y sus actos 
son sobrenaturales. La diferencia no es más que modal; la una se 
adquiere con el propio esfuerzo y el auxilio común de la ed 
la otra la infunde Dios por una actuación extraordinaria de 1 
misma gracia. 

Tratándose de la vida espiritual, que es toda sobrenatural por 
el principio que la informa—por eso se la suele llamar “vida so- 
brenatural”—, no existe la contradicción in términis, que un re- 
ciente articulista se ha empeñado en hacer ver entre contemplación 
sobrenatural y adquirida, dedicando dos páginas de su artículo para 
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“demostrarlo entre no sé cuántas admiraciones, juegos de conceptos 
y peregrinas consecuencias. 


Cuando algún autor de nuestra cla ha afirmado que la con- 
templación adquirida es natural, se refiere al- modo connatural de 
su operación, en contraposición al modo sobrenatural de la infusa; 
y en este mismo sentido usa Santa Teresa el término de sobrena- 
tural para significar únicamente la infusa. Cuando, por el contrario, 
la llaman sobrenatural, se refieren a la. raíz en virtud de la cual 
obran. 


También es muy interesante lo que los textos transcritos dicen 
- respecto a la gracia extraordinaria, mociones pasivas, ilustraciones 
y “altísimos conocimientos que en la contemplación adquirida y vía 
activa recibe o puede recibir el alma aisladamente con más o menos 
frecuencia, sin ser por eso contemplación infusa o vía mística, que 
se constituyen por una moción habitual divina en la que el alma se 
ha pasivamente. Con lo cual no está conforme el querer desterrar 
necesariamente de la ascética todo acto místico, extraordinario e 
infuso; como tampoco lo está el afirmar que un alma es mística 
porque ha tenido alguno de estos fenómenos. Tal puede ser el caso 
de Santa Teresita, en cuya vida parece que hay algunas gracias, 
misticas y actos de contemplación infusa, pero que no por eso ar- 
guyen vida mistica (10). | 
En realidad creemos que no hay obstáculo para que las almas 
que están en contemplación adquirida y unión ascética sean regala- 
das por la liberalidad divina, que no está supeditada a reglas ni - 
caminos, con gracias y mercedes extraordinarias más o menos fre- 
cuentes, sin dejar por eso de caminar habitualmente por la vía as- 
cética, cuya perfección ha alcanzado y en la que permanece por su 
propio esfuerzo y el auxilio común de la gracia santificante. 


a 


(10) Cfr. CLAUDIO DB J. CR., Algunas observaciones sobre el misticismo de Sena 
Teresita en el núm. 27 (1947) de nn misma Revista. 
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LEJOS PSICOLOGICOS DEL ALMA 
e DE ESPAÑA 


P. ABILIO ALAEJOS, C. M. F. 


El retiro es la patria de los espiritus dotados, propicia para des- 
. doblar el potencial genético en cultura, en ciencia, en belleza, en 
ascética. En la ascesis del retiro se palpa a Dios, que secunda las 
actitudes generosas. Del inhóspito desierto surgen Carlos Foucaul y 
Ernesto Psichari, transidos de otro ideal de vida: del ideal que les 
escarba en la conciencia ansias de Dios. El retiro cataliza a las 
almas, timbrándolas de la vibración humana que satura, hasta la 


tarea mediocre, de calidades exquisitas. Lo bronco de la eS E 


atrae a los más fuertes, a los bullentes en vida interior.. 

Al escribir retiro no aludimos a la holganza espiritual, a la me- 
nesterosa vacación de espíritu que afea y deforma a los vencidos 
en las comezones del amor y en los afanes de la vida. El retiro no 
entalla en los cobardes, puesto que es medula de gentes ambiciosas, 
- inquietas e inquietantes. Para un alma adicta a las verdades eternas, 


el retiro es una marcha y tal vez un espléndidisimo regalo espiri- 


tual. No nos enamoran las vidas sin pasiones, las vidas rectas, Ni 
amor ni gloria (?). 

Creemos mejor configuradas a las almas propensas a la vida in- 
terior, que recalienta para la acción, equidistantes. de la sentimen- 
talidad temperamental y de la sensibilidad rusiente. Apuntamos a 
gentes de selección a quienes ni los años ni las relaciones perpen- 
dientes de la Naturaleza doblegaron a brindar la propia intimidad 
ante personas sin relieve de algún talento o gracia especial. De un 
retirado hemos leido: “Confieso que de todas las cualidades del 
ser humano, la que más me seduce es la inteligencia, Por eso he 
sentido pocos afectos en la vida: porque son escasísimas las perso- 
nas interesantes desde el punto de vista espiritual (1). Apenas creo 
a las personas pasivas, y las activas necesitan un claro intelecto.” 

El retiro a que nos estamos refiriendo no es el metafísico, ni el 


penitente, ni el pesimista, ni el aventurero. Estimamos más el reti-. 


ro que concentra fuerzas, que recuenta ímpetus, que auna esfuerzos, 


(1) V. García MARTE, La vida de un español del siglo XIX al XX, Espasa-Calpe, 
pl 1941, p. 28. sa 
0 
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para brincar hacia horizontes nuevos. El retiro es para el. monje 
la mitad de su vida, la mitad de su gloria—hablo del monje que, de- 
eidido a serlo, profesa el monjío hasta el cogote—, porque el hábito 
hace y agiganta al buen monje. 


Se resiente por falta de retiro—entre todas las disciplinas, la más 


- formativa—la Pedagogía. Para bochorno de los pedagogos estimu- 


lantesjno somos forjadores de carreras eficaces como instrumental 
para el éxito de la vida; es raquítica nuestra investigación cientíifi- 
ca. ¡Ay de los maestros o doctores para quienes la ciencia está en- 
cerrada tn perpetuum. et ultra en fórmulas precisas dentro de los 


textos sagrados! La verdad está en la vida, no en la cátedra; la vida 


es tallo que arraiga en el retiro, para que la espiga airosa balancee 
en áureo remate de éxito. Urge sembrar y recoger'en la realidad 
social que nos asedia. Unas cuantas palabras pronunciadas en la in- 
timidad del aula—casi siempre repetidas de memoria—sin emisión 
y sin convencimiento, porque no son fruto de propias experiencias, 
no tienen, no pueden tener, otra virtud que la de llenar el cerebro 
de los oyentes de una retórica hueca y perniciosa. 
Con finura de conciencia hemos percibido el silencio medroso de 
la noble ciudad del Retiro, la mudez aplastante de sus piedras patí- 
nadas, la voz de eternidad que percute en sus artesonados, el gesto 
de desdén para toda fruslería aparatosa; hemos calibrado las esen- 
elas infinitas de que está cargada el alma del apartamiento, y somos 
sinceros al manifestar en la mayor intimidad una confidencia, al 


¡pregonar con acento emocionante: ¡Retiro del alma, tú echízasme, 


acaso, con el raro privilegio de poseer el secreto de la única Verdad! 


Por supuesto que a rastras no queremos solitarios. La ilusión 
es patrimonio de toda generación nueva; no tronchemos las ilusio- 


nes de nadie. La cosecha de desengaños ha de recogerla cada cual 


al fin de su jornada, ya que no aprovecha más que cuando es fruto 
del propio calvario. La llave de los secretos es un premio al esfuer- 
zo y a la propia fatiga devorados a solas. 

No pararemos mientes en el retiro filosófico, pero es obvio que 


«para adquirir ideas precisamos del aislamiento. Las ideas no ad- 


quieren cuerpo ni bulto para nosotros mismos sino a costa de asi- 
milación y memoria, merced al esfuerzo nuestro para transmitirlos- 
a otros. Unos hablan ideas; éstos hablan cosas; aquéllos hablan 
palabras, palabras, palabras. A 
En el retiro sondeamos el fondo de la naturaleza humana, ex- 
traemos un puñado de tesoro escondido, y las gentes nos siguen 
somo si tal tesoro lo hubiéramos desabrochado del seno, En el reti- 
ro recurrimos a las raíces de las cosas, a los más hondos planos, y la 
0 pen DN 
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emoción, el gesto de curiosidad de los hombres que observan siem- 
pre ahincadamente el fluir constante de la propia naturaleza raya 
en pasmo. : 

Para vida, para espontaneidad, para dolores y tinieblas me 
bastan los míos, los que ruedan por mis venas. No ahoguemos el 
lirismo, que es un grito de consuelo. Vivir es ya bastante. Conten- 
tos sentimos la tierra bajo nuestras plantas. Todo hombre puede 
sentir esta base de sustento. Los paladares se relamen con estos 
frutos. Con menos gesticulaciones y mayor sacrificio de su “yo” 
social se es más simpático a las gentes. ¡Fuera el afán de asom- 
brar! 


“Quiero vivir conmigo 
quiero gozar del bien que debo al cielo.” 


¡Cuidado con apagar la sed de eterna verdad! De seguro que 
quien no vea más que un aspecto de las cosas, apenas si recabará 
otro resultado que el pragmatismo de una vida ingenua o la petu- 
lancia de una actitud dogmática. Loable estimamos la postura de! 
hombre animoso que no se resigna a la blanda caricia de las cosas. 
Vayamos de la superficie al ondo! de los mundos “patentes” a los 
mundos “latentes”. “No me basta con apresar la materialidad de 
una cosa; necesito apropiarme el sentido que entraña, digo, la som- 
bra mística que sobre ella vierte el resto del universo.” Confesión 
áspera, que fatigaría toda una vida. 

Si nada somos más que portadores de las das que el es- 
píritu nos envía, la mejor de las actitudes de la vida es el retiro, 
en donde es hacedero fusionar una actitud inteligente con un ríto 

religioso, a la mayor gloria de Dios. 


. : “Hubo nuevos asuntos: 
las santas Soledades ' 
en las canciones que se siguen fueron, 
“las que los doctos dieron 
por norte a todo estado, 
segura posasión de la prudencia 


almas del hombre, gloria de la ciencia” 0, 


1 
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De la dulce Italia “españolizada” lléganos la valoración primera 
del retiro en la personalidad; es la coyuntura en que se cuida una 
vida interior que no recogía su logro en la rigidez angustiosa y el 
aislamiento del mundo exterior. Es que durante el ocio y por el 


(2) A. ENRIQUE GÓMEZ, Academias morales de lag musas, p. 42, B. A. E., %. X, 411, 
Pp. 360-363. , 4 
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entre la vida social y la vida privada. No dE cuenta la soledad 
reconcentramieñto, todavía el hombre renacentista profundiza y en- 
riquece su “yo”. 

El retiro, de sitio sombrio y tenebroso del mundo, cambia en ata- 
laya avizora; a esta altura el mundo no se domina, pero tampoco sé 
renegará de él. Humanistas retirados hay que exploran y disfrutan 
del mundo, lo enjuician desde su “yo” altanero, ora desdeñándo'e, 
otra transformándole, digo, tiñéndole del color de su pensamiento, 
 ojeándole a través del prisma de su propio y particular sentir. Nada 
de interticios repulsivos; ninguna trabazón de efectos mortificados 
oprimía o laceraba al retiro del mundo. No reglas de renunciamien- 
to, ni salmodia, ni rigores de disciplina expiatoria devoraban su 
tiempo. Eran dueños de su quehacer cotidiano y repartían su vagar 
al más grato de los talantes. Nos estamos refiriendo al otium cur 
digmitate, la preciosidad de las preciosidades para el preciosista re- 
tirado. 

- Petrarca escribe el tratado “De otio religiosorum” (1347) para 
los cartujos de la montaña de Santa-Baume, serranía en que se 
mortificaba su hermano Gerardo; por cabecera de su libro elige 
como santo y seña del texto las palabras del salmo 45 “Vacate et 
videte...”, que en exégesis luterana significan: “Estate tranquilo 
y reconoce que yo soy Dios.” Petrarca traduce y comenta: “Libé- 
rate y ofrécete a la contemplación.” El concepto de vacatio lo ape- 
tecen todas las tendencias religiosas y morales. En su casita de Van- 
cluse había escrito el mismo Petrarca su libro “De vita solitaria” 
a lo ancho dé su discurrir expone en el sentido usual la idea del 
empleo del tiempo como de guía.«Salazmente encara el felix solita- 
rius con el miser occupatus, el atareado hombre de la ciudad que, 
embrujado por sus apetitos y sus desvelos, se inmola, desde el al- 
boreecr al ocaso, a un trajín fatigoso, desazonado, en tante que 
el fugitivo del humano tráfago solaza en 'requiebro con la her- 
.mosa Naturaleza, percibe la proximidad de Dios y saborea las de- 
licias todas de la espiritualidad o ao en su ápice con- 
templativo (3). 

El retirado a la usanza nueva y renaciente no es un recluso y 
menos un erémita ni un penitente, sino una personalidad culta, 
autóctona, que a sí misma se basta y que entra en regocijante, viva 
e intensa relación con el mundo, hasta coquetear con las cosas. Nao 
se trata ya de la oposición aislada, sedienta de eternidad, de captar 
el mundo como vida terrena o saeculum, sino de un intercambio 


(3) K. VOSBLER, La soledad en la poesía española, “Revista de Occidente”, Ma- 
drid, 1941, trad. españ., pp. 55-59. M. e a “Diario de Barcelona”, 4-I11-1944,: 
Pp. 3. . 
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entre la vida social y la vida privada. No más cuenta la soledad 
como estilo de vida permanente, El anacoretismo se acepta como. 


paréntesis, como vacación temporal en el curso de la vida mundana. 


A ratos el retiro nos aquieta y conforta. 
Petrarca nunca descansa recostado en el seno de Dios, pese a 


que lo ambicionó ansiosamente: “Sentio inexpletum quoddam im. 


praecordiis mes semper.” La floja creencia Me que se nutre el Pe- 
trarca funciona como un refugio ocasional, mejor que a estilo de 
vida. La creencia ultraterrena—en el Petratea nómada e inconstan- 
tísimo—no proyectaba una dirección fija porque para él lo divino 
no era unívoco, bien que el ánimo conmovido del poeta se muestre 
al raso en la cartuja monacal en que avecinda su hermano. La 
idea de un Dios enigmático, presente a las cosas y en las cosas, di- 
ficilisimo de cantar, acciona en la sobrepiel de Petrarca, no inquie- 
tándole ni escarbando en apetencias certeras, sino meciéndole en 
sosiego, en reposo placentero. “Y es que el saeculum no significa 
lisa y llanamente la yacija espiritual de la maldición divina; se 
dudó de la superioridad de la vida solitaria y meditativa sobre la 
valía de la vida activa y social, hasta el extremo de que surgieran 
apologistas en favor de la vida soledósa. 

De otro lado, el concepto del retiro resulta cada vez más soco- 
«rrido como mansión propicia al estudio, a la educación, al aprendi- 
zaje metódico. Las bellas artes, las musas, retornan a la soledad 
sonora; no más serán espantadas como tentaciones del diablo. En 
la poesía del retiro, sea en la literatura neolatina y humanística, 
. sea. en la popular y cortesana—a lo ancho de los siglos XV al 
XVII—/ hierve el hábito de Petrarca; de sus hervores siéntese con- 
movida España. 

Y —¿por qué no?—Klemperer rechinará de dientes. La gran 
perfección de la forma, a causa de cierta indiferencia frente a los 
valores éticos; la ociosidad, descrita en diálogos elegantes y sono- 


ros versos..., arrastran a su mundo a las almas bellas, sentimenta- 


les y porosas, a un edén metafísico, mansión de arte, de las almas 
proceras e idílicas de los ilustrados. Cuando en el mentado edén el 
retiro degénera en ocioso soliloquio, los españoles ya no ponderan 
el aislamiento, porque lo degradan en juguetes de la inteligencia y 
del corazón. Ya nos hastían los retiros arcádicos, dibujados a ratos 
con trazos burlescos y a ratos con hipócrita devoción de beaterío. 


“En la quieta y sosegada noche, 
cuando en poblado, monte, valle y prado 
reposan los mortales y las aves, 
esfuerzo más el congojoso canto, 
haciendo lloro igual la noche y. día 
en la tarde, en la siesta y en la Aurora.” 
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El tenebroso mundo. circundante que Petrarca ilumina vívida- 
“mente, profusamente, tienta a Ausias March y a otros españoles 
de aquella oleada de renacientes. Aquí, entre nosotros, las sombras 
truécanse más amplias y densas, la luz concentra sobre algunos 
objetos de alta calidad espiritual, el idilio alegre y abigarrado ad- 
quiere expresión visionaria, Mucha parte de color y de la belleza 
panorámica se esfuma. No es que la dotación estética de los es- 
pañoles quede en mengua de cara a los italianos, puesto que su es- 
timación de las cosas—incluso el enfoque de la Naturaleza—era 
fundamentalmente distinta y se alejaba a o forzadas del 
nuevo modo de pensar del Renacimiento. 

- Un español injerto en humanista, destatendido de todo misti- 
cismo, cuando contempla la Naturaleza con afanes de evadido del 
mundo, ve las cosas con ojos diversos. Sa de Miranda, v. gr., vacía, 
socava y diluye el paisaje hasta identificarle con su estado de ánimo, . 
hasta fundir a entrambos; mas Petrarca se defiende, a poder de 
todo su arte, contra la fusión de la forma en la prepotencia del 
sentimiento. 


“Que en toda cosa muy grande 
toda razón desfallece.” 


BO 8 /CUA CN 


Boscán era un hombre mesurado, un hombre de alto rango es- 
timativo; rayaba en espíritu dogmático, cuajaba en un pedagoge 
congénito; todo un peritísimo artista en adaptaciones y arreglos (4). 
Su gusto clásico marcha er pos del retiro para' saturar de grave- 
dad a su poesía no por comezonés religiosos ni como depurative 
de las costumbres, sino porque el aislamiento es poderosa calidad 
del estilo, un odi.profanum vulgus, ante cuya faz la vida mundana 
parece una desviación del buen camino. Para los fraternos creado- 
res de belleza Boscán y Garcilaso, el retiro es abrigaño en donde 
se compensan la alegría y el dolor, el odio y la pena se acallan, todo 
linaje de terrena agitación y de capricho volandero se mitiga; es el 
suburbio fue nos introduce al reino del arte puro. En el retiro sa- 
eudimos el polvo del mercado vocinglero. La ficción de la vida de 
los negocios, todo lo engañoso y fútil que desdora la grave digni- 
dad del hombre, ahógalo el solitario. La matización íntima, digo, 
de intimidad que Virgilio, Horacio y Petrarca ensayaron, hoy la 
gustamos transvasada a la lengua española (5). 


(4) Las obras de Juan Boscan, Madrid, 1875, pp. 47-50. 
(5) K. VossLER, Tinfúhrung in die spanische- Dichtung des goldenen zeilalters, 
Hamburgo, 1939, pp. 15-20. GARCILASO, Egloga seg. Edic., 1929, p. 29. 
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- ¡Cuán bienaventurado 
aquel puede llamarse 
que con la dulce soledad se abraza, 
“y vive descuidado , 


y lejos de E 
en lo que al alma impide y embaraza! 
No ve la lena plaza 
ni la soberbia puerta 
de los grandes señores, 
5 ni los aduladores 
a quien la hambre del favor despierta; 
no le será forzoso 
rogar, fingir, temer y estar quejoso. 


¡Cuán bienaventurado 
aquel puede llamarse justamente 
que, sin tener cuidado s 
de la malicia y lengua de la gente, 
a la virtud contraria, 
la suya pasa en vida solitaria. 


A lo ancho de esta baharada horaciana cae lento y menudito, 
mejor que un, trabajo filológico y artístico, un modo de pensar, 
un modo espiritual a la Erelidd viril, impasible, prudente y re- 
signada del carácter horaciano. Aquel proscrito Horacio, enamo- 
rado, juguetón, sensual, llegó más tarde a España y con harto más 
escaso éxito. En el periodo de auge políticointelectual del Imperie 
nuestro, hombres como el blasonado Santillana, el noble oficial 
Carolino Garcilaso, el diplomático Hurtado, el fraile Luis de León, 
el ácido y altivo Francisco de Medrano, los Angensola... ., medular 
y vertebradamente son horacianos. . A 


La meliflua seducción que el humanista Erasmo enquista por 
toda Europa, sin excluir a España, radicaba en el ideal de vida por 
él expugnado, ideal tan antiguo -como cristiano. Toda la época 
anhelaba sencillez, sinceridad, comprensión, equilibrio. La idea nos 
llega impregnada del espiritu de los antiguos, aun cuando en el 
fondo se ajustase más estrechamente de lo que estaba en su con- 
ciencia al ideal del Medievo. Hay devoción sin menosprecio de: 
mundo, dignidad sin presunción, sensatez benévola, al erigir acti- 
“tudes gallardas en el atuendo de la vida. Hay vida retirada y cono- 
cimiento del propio valor. Hay perfección, capacidad contemplati- 
va ponderada, antes que progreso (6). 


(6). J. HUZINGA, Erasmus, Basilea, 1928, pp. 110-118. M. BATAILLON, Erasme el 
VEspagne, París, 1937. K. VossLer, en “Hochland”, dic. 1934, pp. 204-210. 
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“Sin la templanza, ¿viste tú perfecta ¿ 
alguna cosa? ¡Oh muerte, ven callada, . : 

como sueles venir en la saeta, 
no en la tonante máquina preñada, 
de fuego y de rumor, que no es mi puerta 


de doblados metales fabricada.” 


Aquí hay perfección muy antes que progreso. Que lo digan 
suantos discuten al genio de España la perfección clásica, denegán- 
dole un puesto entre los clásicos y la participación creadora en el 
Humanismo y en el Renacimiento. Aquí hay “trabajar el mármol > 
pagano con manos cristianas”, 


ANUSTAS MARCH 


Poesía rezumante la del retiro; poesía contenida o retenida la 
del apartamiento soledoso, concentración psíquica que paladeamos 
eon regusto. La solidaridad absoluta no se da entre seres vivos. 
Todo lo vivo reside en el mundo y no renuncia a su mundano am- 


_biente: más que por rompimiento de la muerte. No imaginemos un 
solitario sin sujeto, sin objeto. El retiro es benevolente para el co- 


razón endurecido, para el altanero irreflexivo. Anacoretas, “retira- 
dos” en el sentir unánime, vale por solitarios, penitentes. Tan sólo 
en el área de la anulación extática de la conciencia y del olvido 
místico de si-mismo coinciden soledad y aislamiento. 


El retiro como noche mistica, representa para nosotros un mo- 
mento de paso, una zona tenebrosa de camino espiritual de los pe- 
nitentes medievales a los idílicos humanistas; de los ascetas barro- 
eos a los comentadores filosóficos, esto es, del menosprecio al mun- 
do, a su clarífica renovación. 


El hombre del medievo, encerrado en retiro, huído al yermo,: 
recataba su mirada para sí mismo. El mundo, la naturaleza, el 
paisaje, no merecían valoración: le eran indiferentes, El desierto 
mo hace solos. A los empapados en soledad bástales el recogimiento 
interior, independiente y horror del mundo externo. Entonces..., ¿a - 
qué lugar retifado? El penasamiento del más allá, la consideración 
de la muerte, asediaban al hombre medieval por todas partes. El 
bienaventurado Juan de Avila escribe en su Epistolario espiritual 
para todos los estados: “Y si os parece que con estar encerrado 


- tendriades vuestra ánima más recogida..., creed que el hombre 


cuidadoso del recogimiento y que pone su confianza en Dios, mu- 


- «has veces se halla recogido en las calles y plazas como si estuviese 
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en su celda; y los que atan su devoción a lugar determinado luego 
la pierden, ada el lugar” (7). 

En semejantes retos al mundo—a los ahora aludidos—se ocul- 
ta algo furioso, algo obstinado y monacal. Hasta al sensibilísimo 
Ausias March le deja indiferente el encuentro de la naturaleza, la 
contemplación del paisaje. Ausias se arropa en la blonda finísima 
de sus privados sentimientos. En la medida que enaltece la eracia 
y gentileza espirituales de su dama, acogiéndose a una espirituali- ' 
dad rusiente, obstinada, que vaga por encima de los encantos per- 
sonales, pero sin mística, sin metaforismo, sin “dolce estil nuovo”..., 
con parecido ímpetu se acoge a su amor incomprensible, único. Es 
maestro, es un penitente, Ausias, de la contemplación interior, un 
empedernido del autoanálisis. Reconstruye severo y seguro, como 
un solipsista de la pedagogía, los trozos palpitantes, incendiados de 
su corazón. A la manera de los devotos “reclusi” o “inclust”—4n- 
confundibles con los eremitorios que en las lindes de los conventos 
y hasta en las calles animadas, en las plazas públicas, se hacían em- 
paredar, para espanto, milagro y consuelo de los viandantes—, así. 


“se instala Ausias March ante nosotros; devanado en meditaciones, 


insaciable, retirado, inmerso en la introspección, corroído de una 
crítica acuciadamente punzada de sus sentimientos amorosos. Ex- 
traño al mundo, rudo, impaciente, solitario, contrito, canta transi- 
do de amor : ; 


“Si como los Sants, sentins la lum divina, 
la lum del mon conegueren per ficta, 
e, menyspreants la gloria mundana, d 
puys major part de gloria sentien: N 
tot enaxi tinch en menys preu e fastig 
aquells desigs que complets amor minva 
prenint aquells que de l'esperit mouen, 
qui no's lassat, ans tot jorn muntiplica” (8). 


¿Abstracto, artificial? Cuando la nostalgia, como tal, se ahita 
en(su propio reflejo, el espíritu se marchita poco a poco y se trueca 
frívolo. La más atrevida cima del canto de amor espiritualizado 
que en el sentido del egocentrismo sobrepasa al Dante y Petrarca, 
la toca a su gusto Ausias March. 


“Jot amador d'ams poch no s'escús 
que sia vin, e mort lo seu amat; 
o que almenys del mon vise'apartat: 
que solament baja nom de reclus” (9). 


(7) Cancionero castellano del siglo XV, ti II, NSB. A. E., l. XXIL p: 715. 
(8) Las obras d'Ausias March, edic. crít, A. Payés, Barcelona, 1912, p. 243. 
(9) Ausias MARCH, edic. Reyes, pp. 309-315. 
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Con verdad critica y glosa K. Vassler: “La poesía de Raimun- 
do Lulio no era suficientemente sonora para despertar eco y hacer 
escuela. Fué dominada por la de los trovadores cortesanos. El mo- 
tivo de la soledad al servicio de un asunto elevado. Así fué el canto 
de Raimundo Lulio relegado a la sombra po el más sugestivo y 
más humano de Ausias March.” 


FR. LUIS DE LEON 


En los días de oro y azul de la Monarquía española, el arte de 
la palabra movíase con más libertad y holgura que la plástica ima- 
ginera. Pero es más fácil abrir paso al lamento desmedido y des- 
templado que a la tristeza reprimida. La lírica pura del retiro, huí- 
do de ostentaciones mundanas -y sociales, lo ha ideado por ¡vez pri- 
mera Fr. Luis de León. Su poesía es nueva en seguridad, en senci- 
llez, en ritmo y en texto. Es una poesía exquisitamente serenada : 
hasta hace gala de un estilo puramente filosófico, algo así como 


proyectada por un espíritu imperturbable y tranquilo, a manera 


de ejercicio ingenioso, a modo de entrelazo arabesco (10). 
Nos consta que la primordial mira de sus odas centra en el des- 


vío del mundo e instala en el conocimiento de sí misma. Un estilo 


que de modo consciente persigue un intento habría desautorizado 
la poesía de Fr. Luis: le bastan, le contentan con pieno disfrute la 
veracidad, la transparencia del lenguaje humano. Entre los poetas 
místicos y filológicos tal vez no tenga par en lo auténticamente 
humano. 


Fray Luis de León nunca menosprecia al mundo del cual se 


desgaja; no aborrece el trato de gentes; lo evita y rehuye, porque 
su ímpetu agonista no empecerá a su íntimo anhelo del retiro. A la 
postre de ancha y tenaz lucha con mezquinos dogmáticos en el cie- 
go vientre de su encarcelamiento, responde: 


“Aquí la envidia y mentira...” 


Fray Luis posa entre los hombres puros y humanos a quienes 
las cosas temporales no soliviantan ni encolerizan, puesto. que an- 
sían, de corazón, lo eterno y celestial. Allí presienten y escrutan 
arquetipos de todos los ideales; en el insigne agustino era una 
creencia personal, cristiana y griega, mística y filosófica (11). La 
auténtica poesía, no la poesía literaria, estimábala como un don 


(10) - Obras Completas Castellanas, edic. F. García, Madrid, 1944, pp. 245-250. 
(11) M. MontoLíu, Manual de literatura castellana, Barcelona, 1920, Pp. 254-268. 
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divino de profecía, otorgado a los hombres. Convicción remansa- 
da y honda en Fr. Luis de León que, a fuerza de núcleo magneti- 
zado, arrastra hacia sí muchedumbre, de pensamientos afines; por 
supuesto con una actitud tan noble, tan pletórica de estilo, leva imi-. 
tadores fervientes en la vida. 

No es muy extensa la carrera poética de Fr. Luis de León; 
breve, pero no improvisada o de mera inspiración mística. Labor 
escasa, pero 'no por tara de talento disminuído, o turbio, o de raso 
vuelo; sino porque es un poeta de silencio. Distanciándose del trá- 
fago social, enhebrando en el mismo hilo la eternidad silenciosa con — 
la intuición de la naturaleza terrestre ha timbrado su voz propia, 
ha esculpido su psiquis (12). 

Dentro de lo verosímil cabe que a la necesidad de levantarse 
por encima de las cosas humanas, recate alguna tendencia a la co- 
modidad, al agobio rutinario del esfuerzo de cada día, ya que a 
todo impulso responde un momento de indolencia. ¡Justo solaz del 
hombre fatigado, reposo impuesto por las tiranteces del espíri- 


tu! (13). | 
Al conciso “Beatus ille...” obedece el ritmo retardado de “¡Qué 
descansada vida...!” Como un amante impaciente y tímido; como 


quien nunca vió el mar que aquieta su fantasía, como quien ace- 
cha, más bien que escucha, únicamente a solas con Dios, persiste 
tranquilo, pese'a la sinrazón de que en Fr. Luis no hubo vivencias 
místicas. : 


$ 


“Recoge ya en el seno 
4 el campo su hermosura, el cielo acoja 
con luz triste al ameno 
verdor y hoja a hoja 
las cimas de los árboles despoja. 
Que yo de un torbellino 
traidor acometido y derrocado 
de en medio del camino 


al hondo, al plectro amado 
y del vuelo las alas ha quebrado.” 


En el monje agustiniano hay grandeza y retiro frente a la ce- 
guera humana, como hay debilidad frente al asedio de las pasiones : 
humanas. Ahí tuge la fe del religioso, la aflicción, la discordia, la 


lucha, como herencia temporal, del mundo; la paz y la unidad como 


la más alta y serena recompensa de la eternidad. También el com- 
bate cuaja en alegría inmortal, 


(12) A. F. G. BELL, El renacimiento español, Edit. Ebro, Zaragoza, 1944, pp. 83-107 


(13) K. VOSSLER, Op. C., pp. 161-180. 
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o -““¡ Ay, cuánto de fatiga! 
¡Ay, cuánto de sudor está presente 
al que viste loriga, 
al infante valiente, 
a hombres y caballeros juntamente!” « 


SA NO a AO 


Las apreciaciones que recaen sobre el matiz de oscuridad y luz, 
noche y día, aislamiento y relación, interno y externo, retienen en 
la gramática juanicruciense un valor sobresensible, un significado 
mistico. Artistas de esta hora aguzan los gustos en lucha con una - 
. oscuridad sutil y se abrevan en la cegadora luminiscencia de la poe- 
sía de San Juan de la Cruz. El merodeo ingenioso, la movilidad 
intelectivo-meditativa, cuenta bien poco para la poesía auténtica; 
más cabida ensanchan el centelleo oscilante de la fantasía, la vago- 
rosa pendulación del concepto. Si el objeto ha de revestir forma 
poética ha de ser unívoco. Creemos desmedido el sentir de que la 
poesía mística haya de supeditarse, como a causa principal, al mis- 
mo Dios Eterno, siempre y cuando lo estimamos tan. sólo como 
pretexto metafísico, nunca a manera de realidad. Concretamente: 
en toda poesía de ley—mística -o mundana—se ausculta la causa 
primera de todas las cosas antecedentemente expresadas O barrun: 
tadas. Aquello que diversifica los distintos géneros poéticos no re- 
cata en lo universal, en lo absoluto, puesto que la especificación 
origina “de lo individual, de lo personal, No es el Dios invocado, 
€s, sí, el cantor suplicante, férvido, es la voz o quienes 
nos anegan en poesía (14). 


En las canciones de San Juan de la Cruz la tónica avanza deli- 
ciosamente rítmica, quizá picando en monotonía. 

Es el hálito de un hombre sumido en la contemplación, de un 
hombre atentamente distraído. Es poesía de un desmemoriado, de: 
un abstraído, que embebece y absorbe interiormente hasta transf- 
gurar en fantasía poética en un espejo que altera toda la realidad 
tangible para suspenderla ondulante, como árboles de la orilla re- 
tratados en un verdinegro estanque (15). 


Hemos escrito que el Dr. Místico es un concentrado, un imtra- 
vertido. ¿Cuál es el objeto. de su coticentración, de su intraversión? 
Creemos firmemente que “en sí misma” de cara a los suprasensi- 
ble, lo ultraterreno, lo desligado de la vida temporal. pegar al 


(14) SILVERIO, edic. Burgos, 1929, 1t.“X-XIX. 
(15) D. ALONSO, La poesta de San Juan de la Cruz, Madrid, 1942. Introducción. 
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texto literal de las estrofas susurrantes, cariciosas, ebrias de vita- 
lismo, se nos transfunde un amor secreto, voraz, férvidamente 
aventurero de su alma desmayada : 


“En una noche oscura 
con ansias en amores inflamada, 
—¡oh dichosa ventura! —, 
salí sin.ser notada, 
estando ya mi casa sosegada. 


Quedéme y olvidéme, 
el rostro recliné sobre el Amado. 
Cesó todo y dejéme, 
dejando mi cuidado 
entre las azucenas olvidado” (16). 


Poesías y comentario no se discuten : se redondean y complemen- 
tan, como lo “bello” resulta cimera y corona de lo “verdadero”. 
Las circunstancias sicológicas en que sobreflota el teólogo“poeta 
exigen mutuo sostén de prosa y poesía, contextura mutua de intui- 
ción e interpretación, ensamble mutuo de la imagen y de la doctri- 
na. Pensamos que el filón del arte sanjuanista pide sondeos pro- 
fundos, puesto que explorando explicaciones y argumentos racio- 
nales labra los peldaños para levantar más el vuelo y refinar los 
anhelos: razón y fantasía cooperan a preparar de modo negativo 
la unión con Dios, la compenetración mística. Ambas despegan al 
endiosado del mundo cotidiano, le truecan libre y solitario. La más 
segura y última señal en que se reconoce que el hombre espiritual 
ha realizado el trabajo previo de su fantasía y de su razón y ha 
clarificado el camino para la unión de Dios, es, para el Dr. Místico, 
la tendencia a la soledad, conviene a saber, una soledad íntima, se- 
rena, inactivamente y sumida en Dios. “La tercera y más cierta 
señal, si el alma gusta de estarse a,solas con la atención amorosa 
a Dios, sin particular consideración, en paz interior, quietud y des- 
canso, sin actos ni ejercicios de las potencias, memoria, entendimien- 
to y voluntad, a lo menos discursivos, que es ir de uno en otro, sino 
sólo con la noticia y advertencia general y amorosa que decimos, 
sin particular inteligencia de otra cosa.” 


“En soledad vivía, 
en soledad ha puesto ya su nido, 
y en soledad le guía 


a solas su querido, 
también en soledad de amor herido” (17). 


; (16) Canciones de la Subida del Monte, primera y Última estrofas. 
(17) Cántico espirifual, cán. XXXV. 
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Por caminos de retiro redundan en loor de España cotandos 
aciertos. Dentro de aquella Europa heretizada, la” contrarreforma 
cunde en un ambiente de frío escepticismo religioso—ahí está Mi- 
guel de Montaigne, €l primero de nuestros intelectuales arrogantes 
y criticistas—, en tanto que en España hay una atmósfera tensa, 
afervora para las luchas por la fe. El camino de apartamiento in- 
terior preservó a España por la acción recóndita de sus místicos, 
más intrépidamente que los delatores y espías de la Inquisición, más 
eficazmente que'los pactos políticos de la intolerancia religiosa. San 
Juan de la Cruz brinda, él solo, más libertad de pensamientos en 
su marcha por los caminos del retiro interior que todas las prag- 
máticas reales. La insolaridad mística, la sumersión serena del alma 
en Dios, su intima soledumbre, a la manera de las que pondera y 
canta Fr. Juan de la Cruz, las recavan cuantos saben de luchas de 
conciencia. El amabilísimo Doctor Mistico—a diferencia de los 
aturdidamente exaltados—aprende en pruebas de conciencia qué 
peligros y “cuáles posibles abusos amargan a entrambos lados del 
camino de soledad. ¡Qué voz tan queda, cuán suave requerimiento 
y qué pudoroso leads para evitar el embeleso sensual! Ni jac- 
tancioso ni arrogante, descansa en la humildad, cobija en. el temor 
a la sabihonda y el erectismo de la: razón. 


_ “De paz y de piedad ' 
era la ciencia perfecta 
en profunda soledad, 
entendida vida recta; 
era cosa tan secreta, 
que me quedé balbuciendo, 
toda ciencia trascendiendo.” 


Para. el retiro interior, para la oración auténtica, cualquier lu- 
gar es bueno; pero al Doctor Mistico le enamoran las estancias ale- 
jadas: “De donde, aunque los templos y lugares apacibles sean de- 
dicados y acomóllados para la oración... todavía, para negocios de 
trato tan interior como éste, que se hac con Dios, aquel lugar se 
ha de escoger que menos ocupe y lleve tras sí el sentido, y así, 'no 
ha de ser lugar ameno y deleitable al sentido (como suelen procurar 
algunos), porque en vez de recoger el espíritu, no pare en recrea- 
ción y gusto y sabor del sentido; y por eso es bueno lugar solitario 
y aun áspero, para que el espíritu, sólida y derechamente, suba a 
Dios, no impedido ni detenido en las cosas visibles, aunque alguna 
vez áyuda a levantar el espíritu, mas esto es olvidándolas o y 
quedándose en Dios.” 

Quien profundiza espiritualmente en el mundo visible y lo re- 
cibe e interpreta como una alegría, como un reflejo expresivo de 


* 
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la divinidad, no tiene motivo para destrozarlo o disminuirlo con 
“mezquindad; 

Las últimas palabras piden cohonestación; ahí va su engarce 
lógico. 

La poesía sanjuanista mete sus raíces en el alma, y del alma 
“resurge como flúido misterioso que, al arrimarse a las cosas, las 
tensa en vibración y les comunica su cálido estremecimiento espi- 
ritual. Lo más hondo en el ser de las cosas es su razón de bordad 
y belleza. El mistico, el contemplativo, las sorprende en su casta 
irradiación, sin violencias ni profanaciones. Superando al metafí- 
sico, el místico penetra en el hemisferio más iluminado de la rea- 
lidad de las cosas—el hemisferio de la belleza—, la contextura 
más íntima de su ser. ¡Arte de ardua creación, de sorprendente ha- 
llazgo! (18). 

La palabra recoge y escancia toda la revelación del ser: las 
cosas son bellas porque el poeta místico ha rasgado el cauce de su 
interior hermosura, volcándola en expresiones radiantes, en música 
de palabras concertadas. A los cielos, a las aguas, al -aire..., les 
bebe la mirada contemplativa de Fr. Juan el misterio de su her- 
mosura, porque el poeta, en estado de: arrobo, ha retiñido sonora- 
mente por la resonancia simpática entre el alma del místico y el 
alma de las cosas entrevistas y degustadas. ¡Oh, la mirada táctil, 
y lúcida, y fuerte del auténtico poeta! Porque la palabra con exi- 
gencia de adentro, transida de lumbre participada, sirve de recep- 
táculo de reacciones íntimas, de la ardorosa llama, que nacen del 
estado de poesía a la manera que las divinas comunicaciones Oocu- 
rren en estado de gracia. Fr. Juan de la Cruz no es poeta de oficio: 
labra el verso como 'vehículo expresivo de altas intelecciones, como 
portaluz de ardorosas llamas interiores. Hay fuego de pasión y ar- 
dor en la poesía mística, porque en música y contenido refina y 
acendra del alma en el más profundo centro: en estado: de com- 
bustión, de quemazón entrañada, las palabras empapan en ritmo 
en el fuego lamerón de la llama recatada. No es fuego devorador, 
sino ardor de contemplativo que se nutre de su propia llama, que 
arde rel ligiosamente e ilumina y calienta las palabras sin alterar su 
ritmo ni enturbiar consonancias. 


FERNANDO DE HERRERA 


| 


Un poeta culto y repulido, que trabaja con tanta memoria e 


“inteligencia, por fuerza hubo de cobijarse en el retiro para gua- 


(18) CRISÓGONO DE JEsÚs, Obra literaria de San Juan de la Cruz, 1-11, Avila, 1929. 
pp. 8-8. 
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recer, como una flor, su tierno y raro sentimiento. La poesía de 
Herrera brinca de un pecho tímido, hermético, nada seguro en el. 
amor. Poeta muy subjetivo, crea, no obstante, una” poemática" ob- 
jetiva, tan intuitiva como irreal. La intuitividad herreriana ado- 
lece de especulativa, espectral, no tan saturada de experiencia y de 
placer como la de Petrarca (19). Herrera levanta a mito la realidad 
para banalizarla; no la expliga; prefiere cambiarla sin renunciar a 
al “adentro” de su retiro esfiéáltual. Inmovilidad asiática y mística, 
que, merced a su viva fantasía, le exime de enfilar entre los poetas 
barrocos del siglo xv11; pero como actitud psíquica, la de Herrera 
es inequívoca, aunque la disimule con la cobertura retórica del 
patriotismo y la atempere debido a la forma humanística. 


“Tú aquí, do Amor conspira; E 
solo en esta desierta, ardiente arena, 
- rompo mis ojos en profunda vena 
y el grande Betis en mi mal suspira.” 


Fernando de Herrera preconiza la alegría en la contemplación. 
_Altivo selectísimo, es avizor y sensible para las impresiones. Eleva 
a lo místico y a lo visionario cuanto ve. Es un retórico, un inge- 
nioso, un fantástico. Su poesía es frágil, endeble, pero ataviada 
con fastuoso ropaje. Por este menester la soledad le es una grande 
ocupación; en concha solitaria protegerá a su raro y tierno senti- 
miento como una flor (20). 


La poesía amorosa de Herrera es hija de la soledad. En la ins- 


"piración como en la técnica del cantor de Lepanto la soledad tiene 
holgada cabida, porqueel poeta discretea a solas con sus sentimien- 


tos. Al asustadizo Herrera le asedian visiones agudas, pasadas de ' 
luz, trémulas y grises fórmulas. Con parecido a las “Soledades” 
de Góngora, menudean en la lírica herreriana las “metáforas vul- 
gares” e “imágenes insignes” (21). En el escondite de su espiri- 
tual “retiro”, las cosas no le tiran. La “amada” es para él luz, 
manantial de toda luz, sol que paraliza los sentimientos más di- 
ligentes de amor, que anula la reciprocidad y transforma toda so- 
licitud en contemplación. Es una soledad de místico erótico, so- 
ledad extática, soledad consciente de sobrio estoico: junto al “re- 
tiro”, el conocimiento de sí mismo. 


(Concluirá.) 


(19) A. COSTER, Fern. de Herrera, París, 1908, pp. 209-215. D. ALONSO, Soledades 
de Góngora, Madrid, 1927, pp. 16-19. 


(20) Poesías de Herrera, edic. García de Diego, Clás. Cast., t. XXV, Madrid, 1914. 
(21) Egloga venatoria, ob. cit., pp. 189; 144, soneto 35. ; 
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Hemos presentado el cuadro variado de la educación humana 
fundamentada en el respeto y aprovechamiento de la V. P. Hemos 
insistido en su importancia para la moralización de jóvenes y adul- 
tos, en particular de los primeros. Hemos observado sus repercu- 
siones bienhechoras sobre la salud física, en el progreso social y, 
ante todo, como finalidad suprema en la o de perfección espiri- 
tual religiosa. 


Todo ello lo hemos desarrollado ampliamente: Pero queremos 
resumir, polarizar y detallar nuestra doctrina vocacional aplicada a 
uno de los más esenciales problemas de la vida: la preparación, 
consumación y felicidad moral de los matrimonios. 

-. Educadores y moralistas han escrito montañas de libros, han 
- gastado mares de tinta y han inundado el mundo de consejos. Otros 
autores han desquiciado su estudio por los más absurdos e impíos 
senderos. Ciñéndonos a la ortodoxia, también se han propuesto de- 
- masiados remedios para ser eficaces. Intentaremos encauzarnos de- 

- cisivamente por sencillas y correctas aplicaciones vocacionales. 


El matrimonio tiene varias fases: una previa, que es la llamada 
“elección de estado”; otra inicial, de “elección de cónyuge” ; otra 
intermedia, de “relaciones amorosas”, y otra terminal, ya efectuada 
la unión, de “armonía conyugal”. Seguiremos, pues, el siguiente 


SUMARIO: Elección de estado; indicios y orientaciones eficaces según las clases voca- 

cionales juveniles.—Elección conyugal; eficacia del ejercicio vocacional en favor 

- del relativo automatismo y acierto en la elección personal. Aspectos activo, pasivo 

y complementario de la atracción sexual.—Relaciones amorosas; su evolución 

normal según su base vocacional. Tratamiento correspondiente de sus diversas 

dificultades corrientes.—Vida conyugal; solución de sus inconveniencias mediante 

la mutua participación vocacional.—Aplicaciones y anotaciones morales y religio- 
sas.—Resúmen y conclusión. 


ELECCIÓN DE ESTADO.—Clásicamente se ha dado mucha mayor 
importancia a la elección de estado que a la elección de carrera. 
Y, sin duda, para la vida espiritual el momento más grande de las 
determinaciones voluntarias es el de decidirse entre el estado seglar 
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o religioso. Esto es indiscutible. Pero ya es muy discutible el modo 
de llegar a. ese momento determinativo. Si se llega a éste sin' haber 
cumplido sus condiciones previas, la decisión podrá ser recusable, 
confusa o imposible. Veamos, pues, cuáles son las condiciones para 
que la elección de O tenga plena garantía de autenticidad y 
acierto. 


Aparte de las condiciones generales de normalidad sanitaria 
mental y alimenticia, hay una condición esencial, y es la de que al 
joven hay que examinarle objetiva e imparcialmente cuál es su vo- 
cación profesional concreta. Porque es posible que sin previo dis- 
cernimiento “objetivo se interprete (o que de buena fe se le intente 
inducir) la predilección religiosa. Un joven piadoso se presta a ello, 
sin que por eso su estado haya de ser célibe. Excusamos deducir las 
posibles consecuencias, personales y misionales, de ese paso en falso, 
de ese impedimento a la libre elección en nombre de la libre elección. 


Hay que perfeccionar la libertad vocacional del joven. No hay 
- que dar el pretexto al moderno estado ateo para que, fundado en 
un mínimo defecto de libertad, aplique su lógica de monstruo, y en: 
nombre de la libertad anule en absoluto la libertad profesional hu- 
mana por medio de la Psicotecnia: convertidora del hombre en má- 
quina explotada por el Estado. 


Especialmente en nuestros tiempos, tan complejos técnicamente, 
ES EOS la. libre información vocacional completa. Quizá 
antes las dos únicas grandes carreras, de :armas o de letras, se po- 
dían asimilar, respectivamente, al matrimonio o al celibato ecle- 
siástico. (Los oficios mecánicos eran muy sencillos y polivalentes.) 
Pero hoy, en que la personalidad se ha desarrollado hasta en su 
“más fino matiz, debemos diferenciar perfectamente la inclinación 
individual, sin juzgar por impresiones o prejuicios. Incluso a la 
mujer, que dentro de su condición maternal se diversifica prodi- 
giosametne, hay que examinarla su V. P. Nada de coacciones: 'ni 
la pequeña, ¡tan perdonable!, que la sociedad antigua pudo ejercer 
sobre las almas, ni la gigantesca de la tendencia psicotécnica actual, 
esclavizante de cuerpos, pero aun más anulantes de espíritus, a los 
que condena a vicio y perdición. 


INDICIOS EFICACES RELATIVOS A ELECCIÓN DE ESTADO. EPOCA 
PRE-PUBERAL.—Cronológicamente, ya bastante antes de la pubertad, 
o sea antes de que el joven tenga la menor idea de casarse o no, se 
manifiestan, como sabemos, claros indicios de V. P. Incluso en casos 
diáfanos de vocación religiosa (V. R.) pura, lo profesional de la 
Religión se denota antes que lo sexual del estado religioso. Así, el 
niñto o niña con V. R. construirá altarcillos, imitará actos del culto, 
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creerá viajar por países de misión... En los tratados clásicos se 
espera la edad sexual para decidir. Se pierde un tiempo pre cioso. 


El joven tiene cuatro posiciones ante el problema sexual-reli- 
gioso, posiciones objetivas, de las que el chico apenas se da cuenta: 
primera, de V. R. pura, según lo anterior; segunda, sin ningún 
síntoma religioso: V. P. corriente pura; tercera, coexiste verda- 
dera inclináción religiosa con V. P. técnica (música, mecánica, me- 
dicina, letras). De esta clase son jóvenes que quieren ser profesores 
religiosos, o hermanos jardineros, o padres organistas; y cuarta, 
jóvenes con V. P. concreta corriente: ingeniero, marino, militar..., 
pero de carácter piadoso marcado. Estos, en general, declaran que 
no les gusta ser curas... 

"Sexualmente se revelan también precoces síntomas pre-sexua- 
les: los religiosos puros rehuyen instintivamente trato, con niñas; 
los dos las buscan; ; los terceros no tienen interés en tratarlas; 
los cuartos parece a veces que ya individualizan su preferencia en 
una sola jovencilla o significan indiferencia. 

Sin preguntas que el joven no puede entender, él nos revela su 
pre-elección. El joven por sí es mudo; para el educador: es elo- 
cuente. Es el peso que no se puede pesar' a sí mismo, la luz que 
no se ve a sí propia. El alcance del joven es corto; y si le obliga- 
mos a aumentar su radio, estropeamos su máquina. No podemos 
- violentar la vida; hemos de limitarnos a acompañarla, servirla, ilu- 
minarla, RELIGIONARLA. Hay que complacerla como se complace al 
hambre física: alimento seleccionado y sin llegar a la hartura. De- 
jando siempre un margen de estímulo y capacidad asimilativa. 


La luz del joven que no se ve a sí misma es guiadora vocacio- 
nal del educador. Pero esa luz aun es algo velada, puede cambiar 
de matiz, y en todo caso ha de adquirir máxima intensidad con 
los años. El educador, sin formar una opinión decisiva, debe 
guiarse y guiar al joven según sus primeros resplandores voca- 
cionales. 

La conducta del educador es sencilla, por tanto: favorecer la 
vocación profesional técnica o religiosa, inyectar Religión, que así, 
““por milésima vez repetimos”, entra recto al corazón, y encaminar 
precozmente al sexo. Nunca cohibirlo ni reprimirlo, en general; 
solamente canalizarlo. A los excesivamente sexuales les quedará 
menos tiempo y menos virulencia sexual para acercarse demasiado 
a las niñas. Sin separarles, se separarán algo ellos, Pero lo impor- 
tante es que al hablarles de sus hermanas, de la necesaria protec- 
ción que han de prestar a la mujer, recibirán intuitivamente la im- 
presión de CABALLEROSIDAD indispensable en el sexo, A medida que 
se acerca la pubertad se procede según Schilgen o Tihamer. Incluso 
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en el caso de excesiva repulsión sexual se moderará la repugnancia, 
enseñando que la mujer es madre futura que debe protegerse y res- 
petarse, no aborrecerse. El odio sexual puede provocar grave des- 
orden. Así es como desde el principio la V. P. modera el sexo: lo 
atempera si se excede, lo equilibra y tonifica si desvaría o se debi- 


lita anormalmente. Más adelante lo veremos mucho mejor. 


INDICIOS EFICACES RELATIVOS A ELECCIÓN DE ESTADO. EPOCA 
PUBERAL.—En la pubertad los síntomas sexuales adquieren más re- 
lieve: c'aridades más vivas, sombras más densas. Por esp, tanto más 
que en la niñez, le es difícil al joven decidirse en general para toda su 
vida- futura. Si no hay habido señales evidentes de V. R. anterior, 
las vacilaciones en la ado'escencia son muy sospechosas. Los apre- 
mios y aprietos para una decisión personal pueden ser contrapro- 
ducentes. Cuanto más se agita su turbación, más la aumenta. Em- 
- papar la vida de Religión, sí; pero exigir una consagración defi- 

nitiva religiosa, exclusivista, NO. Los Ejercicios espirituales, admi- 
rables y A lo serán para dar fundamento religioso gene- 
ral, indirecto, posterior, ál alma juvenil, sea la que sea su inclina- 
ción; pero no son para que inmediatamente el joven se decida. 
La religiosidad general que se imprime dulcemente, alegremente, 
en el alma es posible y aun es fácil que fructifique después en V. R., 
pero sin obligar a que sea así hic et nunc. Lo que debe hacerse es 
ahincarse en la V. P. existente, sin grandes prejuicios. Intensifi- 
, carla sin cesar. 

Lo frecuente es que la pubertad consolide la V. R. y consolide 
la V. P. corriente. El educador tiene el problema resuelto en estos 
dos casos: el futuro sacerdote, a su destino sin par; el estudiante 
común, a su trajín profesional..., con altibajos, y a esperar que al 
fin triinfaremos él y nosotros. Pero 'quedar los dos grupos mix- 
tos, sobre todo. el grupo cuarto, que es el que ha dado más que ha- 
cer a los teóricos fabricantes (perdón) de “juanitos” 

Estos jóvenes piadosos, dóciles, espirituales, pueden formarse 
un verdadero laberinto si se les aumenta su natural confusión. Son 
almas finas para un mundo tosco, y, por otro lado, son almias jó- 
venes; niñas, chicas, para un mundo muy grande. Lo primero que 
debe hacerse con ellos es acentuar lo profesional corriente, como 
“apoyo físico de su personalidad, y, a la vez, introducir alegría, fe 
y esperanza religiosa en su vida futura. Si ellos mismos titubean,- 
se les propone algo aque está hecho a la medida de su situación: 
las ORDENES TERCERAs. La Orden Tercera de la alegría y de la 
esperanza por excelencia : la del Carmelo. Sin prejuzgar, sin obli- 
gar ni obligarse. Con la feliz alegría de ser joven, de ser bueno, 
de trabajar a gusto y de vivir bajo la mirada de María. Podemos 
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casi decir que este caso, quizá contra la opinión de muchos autores 
antiguos, está destinado a castísimas nupcias, pero no al celibato. 
Sin embafgo, ¡cuántas vocaciones religiosas se conseguirían tam- 
bién de este modo, sin retorcer, sin asustar, sin complicar la con- 
ciencia! Dejar, de momento, la V. P. que haya; ingresar en una 
Orden Tercera, y esperar com ABSOLUTA CONFIANZA. Precisamente 
el criterio del Superior de esa Orden Tercera le aconsejará para 
admitir al joven desde más o menos temprana edad. 

Vemos así que la V. P. es en la niñez, pero sobre todo en la 
temible pubertad, el verdadero “hilo de Ariadna” que conduce a 
través de la intrincada edad de las vacilaciones, caso de que éstas 
se presenten. Intensificar el trabajo vocacional es la base de con- 
solidar la vida religiosa, la alegría juvenil, la esperanza constante 
y la decisión acertada en su día. La decisión, sin temores, sin zo- 
zobras y sin peligros. La V. P. nos descubrirá sin esfuerzos lo que 
en vano preguntásemos prematuramente, quizá imprudentemente. 


ELECCIÓN DE CÓNYUGE.—Probablemente más delicada es la cues- 
tión que ahora se nos ofrece que la anteriormente estudiada. El “es-: 
tado matrimonial” en potencia es fácil de definir. Quererse casar 
es muy sencillo. Lo grave es encontrar persona apta y digna de 
identificarse de por vida a otra vida. Y como las circunstancias son 
diversas entre sexos, consideraremos primero ; 

La elección de novia. Aspecto activo del varón.—El varón es 
normalmente expansivo. O sea, que con V. P. normal su carácter 
es dinámico, pero generoso. Con V. P. frustrada o rota, su carácter 
se trueca en egoísta, por un lado; en agresivo, por otro. Su proyec- 
ción social hace que ese carácter SINTONICE con otros caracteres fe- 
meninos. Si es generoso; sintonizará con almas igualmente genero- 
sas y equilibradas, que se complementarán y yuxtapondrán para su 
mutuo perfeccionamiento. Si es egoísta y agresivo, también sinto- 
mizarán, para mutuo egoísmo y malsana pasión, con otras almas 
igualmente egoístas y malintencionadas. En cambio, no podrán sin- 
tonizar un alma “elevada con un alma ruin. Las solicitaciones espi- 
rituales no encuentran fespuesta en este caso. Se choca con un va- 
cío, con una respuesta contraria de lo que se presiente. No se CON- 
GENIA: Ha INCOMPATIBILIDAD entre ambas. Es la V. P. la que ha 
marcado su sello propio, del que deriva la proyección de toda una 
vida, la resonancia, eco íntimo y fundamental de las almas afines... 
Este es el fondo de por qué el egoísta “odia la bondad” propia y 
ajena. 

El mal vocacionado no: sólo aumenta su sexualidad, sino que la 
desvía y envenena. Gráficamente diríamos que convierte su normal 
empúje o expansión en agresivo asalto, en inmoderado atentado sis- 
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temático. Varía en él lo sexual en cantidad y en calidad. Es ebrio, 
ciego. No respeta, no discurre, o traiciona por cobardía. El voca- 


cional es enérgico cuanto noble, delicado y comprensivo. Uno va 


por la mu jer brutalmente o por su dinero. El otro piensa en la mujer 
ideal. Es más: el que es recto podrá deslumbrarse momentáneamente, 
pero su misma vida vocacional le descubrirá a tiempo su'error. El 
incorrecto se empedernirá; y cuanto más lo sepa, menos consentirá 
en corregirse. Es el misterio del mal, 


Esa sintonización o sintonía es, simplemente, el famoso FLE- 
CHAZO; positivo o negativo, de atracción o repulsa. Flechazo estre- 


chamekte derivado de la V. P. ordenada o no. 


Esto es importantísimo. Observemos cómo aquí ng intervienen 
las casi siempre inútiles y aun contrarias reflexiones “latosas” de 
mamás y demás consejeros al uso. Consejos muy buenos, pero que 
si no coinciden con la V. P. correcta, sirven para irritar más. Y si 
coinciden con ella..., casi no hacen falta. Consejo vocacional es el 
que necesitamos a priori, tanto, que, sin advertirlo, cuando nos 
llegue la ocasión ya no sean necesarios otros. A la vez que esa pre- 
disposición vocacional: Religión, Religión, Religión. Entonces, la 
vida es una maravilla. Casi automáticamente hemos predispuesto 
un mecanismo normal; -y para perfeccionarlo viene nuestra vida 
espiritual a llenarnos de satisfacciones, a fortalecernos más en el 
buen camino... En cambio, si queremos fabricar prudencia, o jui- 
ció, o perspicacia precisamente donde no las hay latentes—, vamos 
a salir perdiendo. Y esa latencia, que conduce al buen amor, a la 
buena novia, al buen flechazo, obedece a esa “insignificante” cir- 
cunstancia de la V. P. La V, P. es una PrEdisposición psico-bio- 
lógica que conduce normalmente a los buenos efectos, de los que 
se deducen la buena moral y la buena Religión, fin humano total 
Sin reprimir (que atrofia o desmanda), sin sobrecargar, se inclina 
al bien. Se dispone la “aguja ferroviaria” para que al llegar el po- 
tente tren de la vida encuentre preparada la vía feliz del amor 
casto, en vez de estrellarse contra el muro fatal de la impureza. 
La V. P. elabora el alma, la hace fina, selectiva, como excelente 
cerradura de una sola llave. El sexo exacerbado es como vulgar 
cierre que cualquier ganzúa acciona. La V. P. no embrutece ni 
desexualiza,- pero produce el casi milagro de hacernos posible y 
dulce la vida de castidad sin suprimir el sexo. Es más sustantiva 
la V. P. que el sexo anterior. La V. P., inseparada y superada por 
la Religión, recupera, además, en todo caso de las caídas parciales. 
Como ¡fiel barómetro del alma, percibe en seguida el desnivel es, 


| a que al alma causa una injuria sexual cualquiera; y reac- 


cionando pronto, recobra su altura y alteza ideal. La V. P. es pie- 
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dra de toque contra el mal amor: éste no resiste su fiel contraste. 
Y sin la normalidad vocacional, el mal amor arrastra al mal fin. 

Elección de novia. Aspecto pasivo del varón.—Si analizamos 
más a fondo el hecho de atracción o sintonía amorosa, vemos que 
el varón, dentro de su dinamismo centrífugo, posee capacidad de 
atracción. (Se atribuye correlativamente a su resto foliculínico.) 
Por eso no se yerra al decir que el.varón se cree conquistador y 
en realidad es conquistado por la mujer. El hombre atrae, es pasivo 
también. 

Teóricamente, el varón bien vocacionado se abstrae en su tra- 
bajo y no advierte a la mujer cercana., Esta sí se fija en él, y sin- 
tiéndose impulsiva (resto de andrógenos, o sea fracción luteínico- 
testosterónica en la mujer), es ella la que toma su iniciativa. El, 
como masa explosiva excitada por un mínimo fulminante, responde 
hiperérgicamente a esa provocación, y entonces es cuando ella se da 

cuenta de las consecuencias de su dulce impulso. 


La pasividad relativa del hombre le causa asimismo una sen- 
sación especial | cuando se siente provocado a salir de ella. Es el pu- 
dor masculino. Y cuando la mujer, siempre maternal, se ve res- 
pondida de un modo tan enérgico y personal por el varón, sufre 
también la sensación de temor especial en ella: pudor femenino. 


El varón mal vocacionado no está abstraído munca, está siem- 
pre en condiciones de agresión sexual, Carece de pudor. La mujer. 
buena no tiene ocasión de ejercer su suave provocación. Antes de 
que ella se tome su agradable iniciativa se siente plenamente agre- 
dida, y esto la ahuyenta en su pudor herido. Este es motivo íntimo 
por el cual no puede haber sintonía o flechazo entre hombre vicioso 
y mujer casta. Si ambos son viciosos, ella carece también de pudor, 
y la sintonía es de perdición. 

Una forma atenuada, pero igualmente viciosa, del amor es el 
llamado “flirt”. Este deriva de cierta inversión sexual que la vida 
“moderna ha producido entre nosotros. El hombre ha aumentado su 
femineidad y la mujer ha aumentado su masculinismo. Ella es más 

agresiva; él es más pasivo. Los amores así son inofensivos física- 
mente, pero totalmente sucios en su misma impotencia o infecun- 
didad material. (Al menos celebremos que el nombre sea, extraño.) 


La provocación pequeña femenina y masculina aumentada se 
equilibran, se estabilizan en el “flirt”. Vicio algo neutro; falta de 
hijos por no poderlos tener, “por no poder quererlos tener”. Más 
repugnante resulta aún así: un hijo sin matrimonio humanamente 
«es normal; pero falsear y debilitar el amor en su mismo origen hu- 
mano es atacar en su raíz a la Humanidad; es fabricar androginis- 
amos. El mal es falsa ilusión. El “flirt” ni a falsa llega. Cero ab- 
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soluto. ¡Antes provenga un, hijo de ciega pasión que de un quími- 
camente puro “flirt” vicioso! : 


La MssP. hace imposible el “flirt”. Pasiones podrá pi 
pero esas estériles runiaciones, nunca. El ”flirt” es secuela intrín- 
seca de ociosidad, de almas tibias (lo tibio, anatematizado por el 
Señor). Un alma vocacional es esencialmente intensa, encendida, 
vehemente. Sisa un alma tibia se le puede interesar vocacionalmente, 
desaparecería ipso facto su debilidad; el germen de androgínismo 
se desvanece y : queda dominante el sexo normal, de ímpetu y pudor 
correctos, de reacción útil progresiva y ascendente bien. regulada 


en normo-círculo feliz. He aquí cómo la V. P. no sólo modera el * 


sexo excesivo (esto es lo que salta primero a la vista), sino que 
sus efectos moralizadores se acompañan de una regeneración fisio- 
lógica y fortalecedora del sexo anómalo, débil o mixtificado. Cua- 
lidad ésta que será probablemente insospechada para muchos pen- 
sadores, técnicos y moralistas: no sólo tranquiliza el sexo desorbi- 
tado en más, sino que reanima y normaliza el sexo vacilante y tor- - 
cido en general. 


Elección de novia. Aspecto complementario de los sexos.—Otro 
punto de vista, el más general, es el que vamos a exponer, demios- 
trativo de la importancia esencial de la vocación en la atracción 
y eficacia amorosas. Rogamos atención. 


Las Vs. Ps. masculina y femenina son rigurosamente comple- 
mentarias. La de él es externa, económica y expansiva; la de ella 
es interna, maternal, centrípeta. No se trata de voluntades o carac- 
teres, sino de realidades profestonales objetivas. Para que haya rea- 
lidad constructiva humana se necesita la colaboración de ambas vo-= 
caciones profesionales. Por esto, ambas, independientemente de las 
almas, se atraen. Se atraen como las electricidades, como los movi- 
mientos ondulatorios en general. Vemos así como “no es el hombre 


el que se acerca a la mujer (que es el aspecto más destacado en la 


relación sexual y al primero que hemos atendido), sino que hay 
otra fase: iniciativa femenina. Pues bien: tampoco ésta es la causa 
primera, sino que antes de ésta existe una fase preliminar, riguro- 
samente automática: atracción de Vs. Ps. Por esta atracción, la 
mujer, más sensible, toma su iniciativa, y, al fin, el hombre, más 
elemental, finaliza el cuadro. El flechazo se ha profesionalizado por, 
completo. He aquí un comienzo 'amoroso tan limpio, tan puro, como. 
jamás lo soñó el más rígido puritano del amor. Es la pureza voca- 
cional, que refleja en la Personalidad entera humana. La pureza del 
amor subsiguiente, es decir, el pudor posterior, no sorprende ante. 
un comienzo modelo de pudor. Comienzo que no ofende ninguno 
de los dos pudores en juego. 
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Entre una V. P. constructiva y otra destriectiva no hay átrac- 
ción. En vez de dos corrientes de signo opuesto, pero de igual ten- 
sión normal, tenemos un efecto de inducción de igual signo, de 
igual miedo o repugnancia mutuos. 

Otras veces puede haber Vs. Ps, que no sean complementarias, 
aun entre personas virtuosas de sexo opuesto. No hay comp.emen- 
tación personal, vocacional. Nó hay sintonía ni flechazo, al menos, 
rápido. Habrá, a lo sumo, amistad. Antagonismo, nunca. La V. P. 
nunca es causa de conflicto... Aunque en la práctica pueda haber 
desagrado instintivo por un resto de dureza que muchos conser- 
“vamos. 

Vemos, pues, que cuanto más especializada es la V. P. de un 


amante, será correlativa una mayor restricción vocacional en el 


otro. En el límite es uno para otro; si no es éste (o ésta), ninguno. 
Perfecta individuación de amor y sexo. Esta individuación prác- 
ticamente no es tan estricta; puede sustituirse moderadamente uno 
por otro amor, en principio, y siempre en el óptimo sentido de la 
“palabra. La más perfecta individuación es posterior. Por eso, si 


no aparece el ideal, se vive perfectamente sin él. Los extremos 


coinciden, de amor y castidad. 
Elección de novio.—Apenas hace falta un repaso correlativo de 
cuanto acabamos de exponer para el varón. 


Mujer bien vocacionada, es flor del mundo. No se siente a sí 
misma, como la salud no se advierte a sí propia. Ella no responde 
al novio; es la V. P. de ella la que da el primer paso. Paso de ale- 
gría para la novia; alegría que despierta en él su afán varonil; ale- 
gría que al fin puede más que el desagrado pudoroso máternal. Por: 
que su alegría es también maternal y tiene un leve velo de resig- 
nación. 

Novia abnegada, que por serlo tanto, hace de su debilidad, va- 
lentía; valentía que si no se la comprende así, es inexplicable. Valor 


para acercarse, para soportar, para luchar. Acercarse al hombre 


digno de su dignidad íntima; soportar sus inevitables molestias; 
luchar contra la adversidad, contra el mundo por su amor, por su 
hogar, por sus hijos de ilusión... He ahí la novia : hijos de ilusión; 
madre antes de serlo, aunque nunca lo sea... ¿Cómo no va a en- 
contrar novio la mujer así? 

Mujer que trabaja con fe, con entusiasmo; entregada al tra- 
bajo día y noche. Mujer del Evangelio, ya de novia. ¿Cómo no 
van a responder varones a su influjo? Sea la novia vocacional, y 
espere. Novios, sobrarán. 

Pero si la novia no es novia, sino que es vieja de vicio y de 
daño; si se deshojó antes de florecer; si tiene descaro de mala ver- 
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gitenza; si no se dedica a su casa y labores; si renuncia al alto ga- 
lardón de madre... No hablemos de novio. El abismo le aguarda. 
Con la V. P, femenina se llega a buen puerto amoroso. Se su- 
primen los tipos grotescos y tristes de la sufragista, de la solterona, 
de la medio loca, histérica y víctima. Pobre sufragista, que odia al 
hombre porque lo desea; infeliz cuarentona, mustia, sin juventud; 
destrozada meñtal la otra, porque no ha vivido. Se suprimen vicios, 
afrentas, las prostituciones. De punta a cabo se transfigura el pa-. 
-_norama sexual de la novia-mujer. No hayY angustia por cazar no- 
“vio. Nor le necesita; vive sin él. Por esto mismo, inesperada, casi 
portentosamente, se presenta el novio. El mejor novio, el no soña-- 
do. Y no uno, sino muchos novios... : 


No se crea exageración ni fantasia lo que escribo. Es la sencilla - 
realidad vocacional femeñina. La mujer se'desespera por casarse; 
- se expone y se hunde en tremendos fracasos por “pescar”. a quien 

- Sea..., y, sin embargo, no practica el medio seguro y directo de lo- 

“ grar su afán. El medio de ceñirse y perfeccionar su V. P.-Si las 

jóvenes se dedicasen intensamente al magisterio, la medicina, la 

música, la costura, la cocina... con entusiasmo, sin la angustia del 

forzado noviazgo, sintiendo sti alma completamente absorbida en 

su trabajo escogido..., atraerían indefectiblemente a “su novio” 

| providencial, reservado a ellas; a su novio ideal, porque sintoni- 

.zaríanm en tan elevadas cualidades. Por eso se ne “Mira; aquélla 

que no lo buscaba...” Evidente, clarísima paradoja; pero es que... 

3 LO SUPO BUSCAR, ¡Vaya sí lo buscaba... sin buscarlo! Lo buscó por 
A el mejor medio: pensar en su V. P. más que en él. 

Ao | Tal vez se objete que muchas jóvenes trabajan y no encuen- 

tran: mecanógraías... ¡Cómo cambiarían sus oficinas por un ho- 

gar! Pero en la mayoría su trabajo no es, por eso mismo, voca-' 

IA cromal. Si así fuese, podrían sentir, y muy hondo, aspiraciones ma- 

AO trimoniales, pero no sufrirían dolores y urgencias que les amargan 

la vida, Y se casarían. 

En fin: hemos planteado y resuelto por medio de la V. P. el 
difícil y proverbial acertijo de conocerse, presentarse, impresionar- 
se, tratarse... los que han de unirse sacramentalmente por toda una 
vida... «y más allá.de la vida. El más acabado “joven modelo” 

“señorita ejemplar” no pueden pedir más perfección, ni e 

tanta, como hemos expuesto. Y sin ñoñeces, ni artificios, ni am- 

OLA As bigiiedades ; sin el fracaso, sobre todo, que hasta ahora ha acompa- 

aos tado, Las tentativas vulgares y desgastadas que han tratado del gran 
AR problema. 

Estos costumbristas no recogen porque no supieron sembrar. 

Hay que sembrar antes en el terreno vocacional, y se. recogerá luego. 


en el on y Adlaso. Pero de lo contrario se origina cel constante 


círculo vicioso. Queremos corregir la falta de moral con moral. 


Precisamente no puede usarse porque no se tiene. En cambio, si. 


usamos el medio providencial que el Señor puso en nuestra mano, 
el medio vocacional, camino de moral..., ¡cómo cambia el pronós- 
tico! Por rancios medios archipracticados hemos llegado al mundo 
de hoy, desmoralizado, corrompido, perverso. La minoría de bue- 
nos, inclusp, ro es segura. Hay mucha hipocresía y fariseísmo entre 
ellos. A veces son los peores. Los que no cambian. Al menos, los 
grandes apasionados tienen una esperanza... Un redomado farsante 
no ofrece ninguna. 

Demasiado sé que todo esto es en gran parte ideal y que la 
realidad viene a rebajar muchas figuraciones. Pero ES UN CAMINO. 


Al menos, los daños serán menores, mucho menores, en vez de ser 
cada vez mayores. Porque automatizamos el amor, que es desauto- 


matizar el sexo. Así conseguimos mucho con mínimo esfuerzo. 
- Y nos enaltecemos a nuestros propios ojos: nos revalorizamos, “nos 
- vendemos más caros”. Y, al fin, no nos entregamos ya; es más: 
rehuímos la carne, el fiero sexo. Ya no tenemos fiebre de juventud, 
ni histerismo de madurez, ni senilidad de vejez. Y lo más notable 
es que:el sexo no muere, sino que es fecundo y vivaz como nunca. 

Es la hermosa castidad prolífica; en continencia de meses y años, 
que conserva intacta o aumentada la facultad humana. Como en el 
“campo: máxima vocacionalización, máxima fertilidad, 

Sin V. P., todo es antagónico. Envilecemos y desmerecemos 
ante nuestra conciencia; nos prodigamos hasta la anulación. Al fin 
caemos.en la total ruina. Enloquecemos sin límite. Juventud mar- 
chita, madurez enferma, vejez deshecha. Y siempre esterilidad, im- 
productividad, dolor. Cunas vacías: tierra sin pobladores, cielo sin 
almas. CUNAS YERMAS POR SIEMPRE. 


RELACIONES AMOROSAS.—Si se comenzó bien, es muy fácil se- 
guir las relaciones. La V. P. de cada novio es prenda de amor cre- 
ciente, puro y eficaz. La mutua ayuda vocacional relativa de uno a 
otro garantizará la constancia de sus sentimientos. Y esa ayuda 
vocacional mutua es facilisima. Oscila entre dedicarse a un mismo 
ramo profesional hasta un íntimo deseo espiritual; la sentida ad- 
miración, la impetrada bendición para una empresa que por ser del 


uno pertenece a los dos. Mutua ayuda es estímulo y aliciente cons- , 


tante; proyecto de un futuro mejor; provecho de hogar, de la casa, 
que si aun está por constituir, en el alma existe ya bella como sólo 


en el alma son bellas las casas. 
Con que uno de los novios esté bien vocacionado, las relacio- 


nes marchan. Es el caso de cuando, si uno no quiere, dos no riñen. 
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Pero en este caso, uno, al menos, no es feliz. Para ser los dos fe- 
lices, los dos han de estar bien vocacionados. Y en realidad, como: 
siempre es la mujer la que más se sacrifica por la armonía de esas 
relaciones amorosas, para que ella sea feliz, él también se ha de 
interesar profesionalmente por ella. Es la labor de sus ropas; es.la 
preparación de su futura residencia; es la sola preocupación de una 
maternidad espiritual... Si él se burla de las cosas de ella; si des- 
deña un idioma que aprende, un libro que le gusta leer..., peligra 
un hogar posible. Huye el amor sin remedio. 

Caso práctico: M. T. Z. Joven ávida de matrimonio. Muy des- 
cuidada en su trabajo doméstico; pasiva y desganada en su carác- 
ter. Tiene ocasión de comenzar relaciones formales con un comer- 
ciante. Le indico yo que el medio de asegurar ella las simpatías de 
él es que se identifique ella con la actividad de oficina y comercio 
en general de su novio. Ella, muy cambiada, se da cuenta imstinti- 
va de que es así, y colabora con su futuro marido, que está, con- 
tentísimo y admirado de ella. 


Sobre una base vocacional, todo lo demás viene muy bien, por- 
que todo lo demás es perfección religiosa, natural sobre la bue-. 
na V. P. Los consejos del “Angel del Hogar” son muy posibles 
y eficaces. Todo desliza sin dificultades: relaciones tiernas, castas. 
limpias y cariñosas. El beso inofensivo, la ilusión incesante... Pero 
también es muy posible que se entrecrucen choques, escollos... No 
importa, Vocacionalmente, todo se supera. Porque dentro de los 
novios está el equilibrio vocacional. No existe en este caso una 
prohibición forzada, impuesta por miras carnales, sociales, econó- 
_ micas. Existe un fondo intimo de labor positiva, fuente de cordura 
y alegría, puerta de entrada de Religión. Y donde ésta alienta, nada 
“asusta. 

Si quisiéramos ser minuciosos, diríamos que por Psicoanálisis ' 

sabemos que una tendencia inhibida puede ser peligrosa cuando esa 
inhibición se ha impuesto por terror o coacción. Pero cuando no 
hay verdadera inhibición, sino constante superación, las restriccio- 
nes sexuales de castidad amorosa jamás pueden. repercutir sobre 
los novios en su perjuicio. La V. P. es garantía práctica completa 
de normalidad mental. Y hoy esto vale mucho, en medio de un: 
mundo trastornado y psiquiátrico. 

Una aplicación de esta teoría psicoanalítica, aplicación casi poé- 
tica, pero muy interesante, es la angustia que pasan muchas novias 
pensando que él, por excitación insatisfecha, se 'acerque a merce- 
narias. Temor realmente fundado, que origina celos terribles, equi- 
vocados o no. Si ella se queja, él se cansa y enfada, e inchis6 se 
aleja o'se desilusiona. Si ella se calla, sufre y peligra su razón. 
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Además, él algo adivina, y la situación es muy violenta. El o ella 
acaban por romper y por romperse las relaciones. Pues bien: la 
solución es que ella le vea a él, no excitado sexualmente, sino ém- 
bebido vocacionalmente en su trabajo. El presentimiento de ella 
será tranquilizador en lo que antes fué alarmante. Por eso ella 
debe favórecer de corazón (¡horror a la mentira, que 'además sirve 
. de poco!) la V. P. de él, que ya es en espíritu la de ella también: 
«almas y vocaciones gemelas. 

¡ Y tenemos el contrasentido de que siendo la novia quien sufre 
más en las relaciones corrientes anti-vocacionales, de vanidad, de 
competencias, de exhibición, es ella la que menos procura robuste- 
cer la base vocacional de sus amores! Por un lado desea locamente 
tener novio; por otro, desprecia muchas veces la V. P. de él, le 
critica y se opone a su misma felicidad. Será la educación rutinaria, 
la alimentación tóxica, el influjo de quienes rodean a la novia... 
Por eso convendría que las personas que conviven con ella fueran 
reafirmándola a ella en la convicción vocacional. Desde la madre 
y hermanas, pasando por las amigas, y, sobre todo, hasta el con- 
fesor. Y cuando ella se les quejase de las infidelidades, supuestas 
o efectivas, de él, le contestasen unánimes que fortaleciese ella los 
entusiasmos vocacionales del novio. En vez de las eternas y vacías 
frases hechas: Todos son iguales, acostúmbrate desde ahora; ten 
paciencia..., que oyese la categórica indicación de identificarse con 
la V. P. de él. Y estaba salvada una situación, dos felicidades y 
quizá sus almas. Y se había vuelto del revés un necio diagnóstico... 
de siglos. En cuanto al confesor, hablaremos detalladamente un 
poco más adelante. 


VIDA CONYUGAL.—Las recetas para la felicidad conyugal son 
ya tan manidas y trilladas, que casi no vale la pena ocuparse del 
tema. Se ha repetido hasta el hastío: resignación, heroísmo, sacri-. 
ficio hasta la muerte... Y a la vez se aconseja la separación “de 
cuerpos”, y aun más, la de almas. Se salta del mayor idealismo 
al contradictorio utilitarismo. No se comprende. 

Vamos a decidir la cuestión muy sucinta y firmemente. El lec- 
tor ya supondrá que nuestro dictamen es una aplicación vocacional. . 
Por fuerza ha de, ser así. No porque sea bueno por decirlo yo, sino 
que lo digo yo porque es bueno. . 

La querella conyugal es constante: ella se queja de él; de su 
conducta, de su falta de afecto. Pues bien: la contrapregunta es 
inmediata y apretada: ¿se ocupa ella, colabora ella en la V. P. de 
él? No; ella está en sus cosas, y no. interviene en las del marido 
“mi con el pensamiento”. Entonces, si ya hay una separación vO- 
cacional, muy lógico será que tras de ésta vengan las demás sepa- 
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raciones. He ahí la correspondencia a sus lamentaciones, que pue- 
den convertirse en un mea culpa mejor que constituir acusación. 
Además, ¿cultiva ella su V. P. maternal? Dedíquese ella a en- 
noblecer la altura del hogar; no sólo a la materialidad de coser o 
limpiar. Muy necesario es todo ello; pero cada labor tiene su je- 
rarquía, y lo inferior es siempre inferior. Al hombre le gusta en- 
contrar en la esposa espíritu, pues para prosa, bastante la lee fuera 
de casa. Y junto al espíritu es natural ásociar todos los objetos vo- 
cacionales del marido y del matrimonio. Así se aprietan más los 
vínculos parciales que fortalecen el gran nudo conyugal. Este está: 
por encima, pero no puede subsistir sin los primeros. Así, el ma- 
rido NO ESCAPARÁ de los sutiles lazos vocacionales. La dosis de 
egoísmo, propia del varón se convertirá en mayor energía de supe- 
ración y riqueza. Si él es demasiado fantástico o ilusorio, se com-- 
penetrará con el buen sentido de ella. Si el marido ha tenido la 
fatalidad de trabajar en profesión equivocada antivocacional, ayú- 
dele ella en la dilatada rectificación de su existencia. Al menos, la 
esperanza le sonreirá desde el primer día... Si se necesita alegría 
o distracción, a veces una infantil ocupación doméstica, construir 
juguetes, por ejemplo, ayuda a vivir física y moralmente. Y si al- 
guna liviandad, si otra imagen de mujer se interpusiera en su tra- 
yecto, es así como:en el corazón de él no podrá resistir la compa- 
ración íntima, ideal, entre la intrusa y la que se arrodilló con él 
ante el altar. AS 
En las contadas ocasiones en que él está quejoso de ella, exa- 
mine el marido si la esposa tiene su V. P. incumplida, por la causa 
que sea, y considere si él desatiende su paternidad espiritual; si él: 
desprecia las “tonterías” de ella; si él no estará excesivamente pre- 


“ocupado por dinero, dinero..., y no sólo de dinero vive el hogar,. 


NI MUCHO MENOS. Vuelva la atención de él hacia las atenciones 


vocacionales de ella: ropillas o poesía, música o estudios, caridades: 
0 proyectos..., y volverá el amor grande de ella en pos de sus pe-- 


queños amores personales. El amor de ella, que siempre es más. 
profundo, más intenso y más piadoso que el de él. Porque ella es 
madre, madre siempre, incluso de su mismo esposo, incluso de la 
materialidad de su hogar. 

Por eso ella debe ser la que comprenda mejor estos principios. 
vocacionales. Sea como madame Curie, alma técnica de su marido, 
o como la secretaria más culta y eficaz del eminente Marañón..., 
o desde la pregunta cariñosa, el deseo ferviente, y siempre LA ORA- 
CIÓN... de una u otra manera, y siempre de la última, siempre re- 
zando vocacionalmente por marido y trabajo, viva ella la vida vo- 
cacional. Ese es su grande y sencillo secreto de felicidad. 
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-». No haga solamente como algunas almas, que piden. “trabajo” 
para el pan de cada día. Hay que pedir al cielo “trabajo vocacio- 
nal”. Cualquier trabajo servirá para un apuro, pero solamente el 
trabajo predilecto traerá el alimento también predilecto: la alegría 
y bienestar permanentes y abundantes. : 


Así, sin nombrarlo, se resuelve una de las enormes amenazas 
del matrimonio: el desamor tardío. A los dos, cinco, diez o más 
años, uno o los dos cónyuges se cansa, se indispone, y se le con- 
vierte lo que antes era satisfacción en tormento. Tal es el mayor 
drama del matrimonio: a la vejez, o poco menos, sentirse total- 
mente fracasado conyugalmente. Quizá la involución senil acelere 
lo que en germen ya existía, pero que hasta entonces vivió com- 
pensado por los quehaceres normales. 


Y esto nos da el antídoto: acentuar estos quehaceres vocaciona- 
les, continuarlos sin cesar, fomentarlos al máximo, para que cuan- 
do venga la desgana sexual encuentre el alma una base más sólida 
que la frágil juventud o la fugaz pasión. A veces, una fácil recor- 
dación del pasado, las memorias escritas de 'otros tiempos, unirán. 
nuevamente almas en sí rectas y nobles. Si no, empresas nuevas: 
caridades, esperanzas. Sobre todo, la mujer sea la que siempre lleve 
la delantera en evitar el gran peligro del hastío terminal. 


De otras materias ya hablan muchos autores y muy bien ha- 
blado. Por ejemplo, de la delicada cuestión sexual: ¿tener muchos 
o'pocos hijos? ¿Continencia periódica a lo Ogino? Pero insistiré 
una vez más:.todo esto es inútil si no formamos una base previa 
vocacional. Sobre esta seguridad, todo lo demás es aplicable, hace- 
dero, racional. Pero si no empezamos por el principio, lo demás no 
tiene en' donde posar la planta, ni siquiera el aire que respirar. 


Como igualmente el inmenso fundamento de la educación filial, - 
¿Cómo se va a saber educar a los hijos según su V. P. si el matri- 
monio no lo ha practicado en sí mismo? Demasiado hemos incul- 
cado el principio vocacional como fundamento de la educación ju- 
venil. Y para educar a los hijos es el ejemplo de los padres el mejor 
camino. Ejemplo en ellos vocacional también. 


- Maltusianismo evitado: el valor que da al padre la seguridad 
en sí mismo se traduce en valor para tener los hijos que Dios en- 
vía; y la esperanza en las propias fuerzas se prolonga en Espe- 
ranza providencial: no faltará lo indispensable en quien r.umple con 
el Señor. El Señor se excederá en correspondencia. 


Orden matrimonial, como orden juvenil: alimento, V. P., Re- 
ligión. El Señor lo quiere así. Hágase su voluntad. 
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“APLICACIONES Y FUNDAMENTACIONES RELIGIOSAS.—Toda la 
vida vocacional corriente es un esfuerzo,.a veces difícil, para elevar 
nuestra existencia hasta la altura religiosa. Precisamente es la es- 
cala para llegar'a la cima. Por eso al final de cada aspecto vital está 
el Señor y sus ministros. Particularmente el confesor, que en el 
concierto social es la persona de mayor grandeza imaginable. 


Al confesor llegan las solteras con sus cuitas. Á veces, lamen- 
tándose de que han de aparentar lo que no son, que han de vestir 
inmoralmente pata que los chicos se fijen en ellas... Otras veces, 
doloridas de que su novio se cansa de ellas, que se fija en otras 
más llamativas. El confesor se ve perplejo, a veces se fatiga. ¡Siem- 
pre lo mismo! Sus consejos son piadosos: “Ten paciencia; reza; 
sé buena...” 


El confesor quizá se siente desprovisto de un medio humano 
- más directo, más.proporcionado con el problema humano del ma- 
trimonio, ya en sus primeras fases presacramentales. Es nuestra 
ilusión darle un recurso fácil y eficacisimo para poder decir a la 
soltera: “Cumple con: tus deberes vocacionales. Primero, dedícate 
a tu V. P.; lo demás se te dará por añadidura.” Y a continuación : 
“Fijate en la V. P. de él; aconséjale, atiéndele, asóciate vocacio- 
nalmente a él, si es que realmente te merece u os merecéis mutua- 
mente.” Si en esa forma ellas tienen novio, no lo perderán, sino 
que se les acercará vocacionalmente cada día más; y si no tavieran, 
no lo necesitarán y en el fondo vivirán felices, maternales, con o 
«sin varón. Siñ la constante congoja, la queja invariable. Al con- 
- trario: un día cualquiera oye la alegre voz: “Padre, ¡tengo un 
novio más bueno!...” * 


En relaciones difíciles, celos, sospechas, infidelidades, una pre- 
gunta es forzosa: “¿Te interesas por el trabajo de tu novio? ¿Le 
esprecias, no a él, sino a su V. P.? ¿Te molesta que trabaje mu- 
cho, que te visite poco, que esté muy enfrascado en lo suyo? ¿Apre- 
cias más su elegancia externa que su buena labor personal? En una 
palabra: ¿te identificas con su vocación, la estimulas, celebras, fe- 
licitas? ¿O le disuades o entorpeces? A veces, por ir contigo al cine 
ha tenido que descuidar su más apreciada labor... Lo hará un día 
y dos, pero se cansará y preferirá su vida de trabajo “a su vida de 
holganza contigo; no es él quien te abandonará: eres tú misma la 
que te echas tierras a los ojos; eres tú la que te abandonas. Quieres 
suprimir inclinaciones de él que son buenas en el fondo, y vas a 
'suprimirte a ti misma del corazón de él... Ayúdale en su V. P., y 
todo cambiará para ti. Piensa que a veces el hombre prefiere una 
mujer mala, pero que le aprecia y favorece vocacionalmente.” Esta 
es la causa de la relativa felicidad de los hogares extranjeros, tris- 
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tes sin Dios, pero elocuentes en lo humano. Es la enseñanza que 
debemos aprovechar: coronar el hogar con la cruz, pero ordenarlo 
con la ocupación que Dios nos destina. 


Si la movia lo entiende y lo practica, está salvado el peligro. ' 


Y sí ella es realmente piadosa e inteligente, si ella realmente “ quiere 
a él”, ¡vaya si lo. entenderá y hará! : 

Si su novio tiene trabajo equivocado, que le aconseje y acom- 
pañe... Si es el novio o el joven quien se confiesa, averigile en se- 
guida su trabajo pasional... Y póngase siempre el confesor a la 


disposición; de ellas, para ser útil a ellos; de ellos, para su mejor: 


orientación vocacional; para presentarles a otros educadores o con- 
sejeros profesionales, para su constante provecho vocacional, que 


es como decir espiritual. “Vocacionará el sexo”; le superará; en- 


trará Dios en las almas. 


Entre matrimonios consumados la confesión es de mayor an- 
gustia y responsabilidad, pero también es de mayor mérito y alegría 


el triunfar en los corazones. Infórmese el confesor si el desvío ma-. 


rital, tal vez su secreta, casi inconsciente debilidad por una meca- 
nógrafa, reside en el carácter de colaboradora de ésta, al contrario 
de la anticolaboración de la esposa... Haga siempre a ésta la prin- 
cipal auxiliar del marido, y no habrán asechanzas gravísimas. Es- 
tréchense los nexos vocacionales, y el anillo nupcial apretará cada 
vez más el alma de los esposos. Ella, que no sabe por qué “se ha 
vuelto así”, que no sabe “qué le ha hecho ella” para que él la abo- 
rrezca, verá cómo él vuelve a su cariño, cariño que no se expresa 
con gemidos ni reconvenciones, sino con sincera unión vocacional. 


Nuestras mujeres piensan demasiado enel marido, no en la vo- 


¿cación profesional de su marido. Han de saber, por tanto, que 


la V. P. de él es más que él mismo. Realmente, al marido nada 
desagradable hace la esposa clásica; al contrario, le mima..., acaso 
algo empalagosamente; pero a la V. P. de él la ha ofendido con el 
mayor de los desdenes femeninos. Y la V. P. no perdona. Es de- 
cir, sí perdona, y muy pronto, con inmensa generosidad : en cuanto 
ella rectifique su proceder vocacional. Entonces, el marido, auto- 
máticamente, rectificará también para con ella el suyo. Insisto en 
recomendar no se olvide la asociación inseparable de marido y V. P. 
Quizá ese olvido sea por un ribetillo de egoísmo en la mujer, que 
necesita dinero y no le importa que él lo gane de buena o mala 
gana... Quizá es porque ella no sienta una V. P, determinada que 
perfeccione la maternidad propia. Por eso esa maternidad sea algo 
amorfa... No podemos analizar más de cerca estos procesos tan in- 
teresantes. Lo importante es el hecho de que ella se reconcilie con 
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la vida vocacional. En general, cuanto más viejo sea él, más se lo 
agradecerá. Sus recuerdos y esperanzas (¡las últimas!) serán tam- 
bién el último y más sólido lazo de amor entre dos almas llamadas 
a ser una sola. Los casos admirables de duración y. amor conyugal 
deben examinarse a la luz vocacional, y nos descubrirán un esplén- 
dido mundo desconocido. 


El mismo sentido íntimo femenino demuestra la importancia 
de la V. P. del marido. Cuando la mujer ve a su lado un hombre 
buenísimo, un “infeliz”, pero que no tiene entusiasmo por su tra- 
bajo, la mujer le desprecia en su fuero interno. En cambio, si su 
marido es inteligente en su V. P., pero tiene una mala cabeza, 
pierde en negocios..., le perdonará “porque es muy listo”... Una 
voz interna parece decir a ella que él cambiará, que se centrará 
y al fin vencerá en la vida del trabajo. Sobre todo, añadimos nos- 
otros, si ella trabaja con él. 


Y esos defectos tan frecuentes entre hombres: desaseo, tabaco, 
modales..., y que no se les puede corregir de frente, se dominan 
“de costado”, de flanco, si se aprovecha el lado vocacional. Pior- 
que el favor vocacional que se recibe se aprecia tanto, que la sen- 
sación de gratitud, subconscientemente, se transforma en-sumisión 
a los deseos de quien tan amablemente se lo sabe rogar. El alcoho- 
lismo puede vencerse; se fuma menos, que es camino de nada. Por 
el favor profesional se viste mejor, se evita la grosería (esa que 
los españoles solemos confundir con familiaridad), y para compla- 
cer del todo a la mujer se obtiene mayor ventaja económica. Como 
el novio llueve del cielo, así el dinero viene “por donde tiene que 
venir”, viene “porque ha de venir”; la linda añadidura de la con- 
ducta justa. 

“Flechazo permanente” el del matrimonio en creciente hermoso 
de amor. Esa, la creciente, es la única luna que debe iluminarle 
hasta el fin. ¡Emocionantes amores entre viejos, puros otra vez 
como niños, pero mejores que niños, pues están más cerca de la 
gloria! Y bendito lazo vocacional, ascendente a lazo espiritual, su- 
blimándose en lazo celestial... 


, 
” 


ResuMeEN.—Tanto en el periodo prematrimonial como en el 
conyugal, debe respetarse, fomentarse y amárse intensamente la 
¿vocación profesional mutua de nóvios o esposos, como promesa de 
felicidad y pórtico de Religión. Si la V. P. de alguno de ellos no 
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fuera correcta, se rectificará. y perfeccionará al máximo, como me- 

dio de fidelidad y normalidad humana. 


Los defectos mutuos se corregirán perfeccionándose antes vo- 
cacionalmente, como medio de perfeccionamiento moral subsiguien- 
te mutuo de cónyuges o novios, como aumento de paz en el hogar. 


Cuando sin defectos visibles no exista armonía en personas o 
familias, se revisará con exquisita atención la vida vocacional. De 
ésta saldrá nueva convivencia y coincidencia espiritual, más deli- 
cada cuanto más selectos y exigentes sean los caracteres. 


Casi siempre la culpa es de él, pero la responsabilidad es de 
ella por haberle descuidado vocacionalmente. Si los defectos visi- ' 
bles están en ella, será él quien deba analizar bien la deficiente par- 
ticipación de él en+la vida maternal o vocacional de ella. Esto puede 
provocar displicencia, ligereza o desviación femeninas. Así se co- 
rrigen dulcemente. : 

La actuación del confesor es esencial en todo este gran aspecto 
de la vida. Su consejo “vocacional llega muy hondo. No se desdeña 
como tantos otros consejos, COMO CASI TODOS Los DEMÁS. (Con- 
sejos éstos que se sabe seguramente no se van a seguir y que hasta 
puede suponer responsabilidad al darlos, ya que abren los ojos anté 
un pecado que no se va a corregir, que antes se ignoraba y ahora 
es cuando adquiere gravedad.) 

Los fracasos y tropiezos parciales son inevitables. Acompañán- 
dose la alimentación corriente excitante, son más frecuentes. Pero 
ello ha de hacernos ser más fieles y tenaces en la práctica voca- 
cional. Los daños serán siempre menores; los retrocesos se recu- 
perarán. Las riñas serán fugaces e inofensivas. Triunfa el trabajo 
fecundo y honrado. Y se aprende a perdonar y a OLVIDAR. Esto 
solamente de oírlo conmueve: ¡Perdón..., OLvIDo! 

- El camino vocacional reconcilia al alma consigo misma, con 
los demás y con el Señor. Aumenta amor humano, vía y reciamo 
de amor divino. 

A la mujer, siempre de mayor finura y matiz espiritual, debe 
serle más cara esta doctrina. Ella ha de mantener su V. maternal 
incólume, junto con sus Vs. Ps. asociadas, entre las alternativas, 
claudicaciones y necesidades de su hogar. Ella debe respetar la vo- 
cación profesional del marido para el respeto y amor de él a la 
madre de sus hijos. Incansab!e, norma y guía de su'grupo fami- 
liar; vigilante, desvelada, como la mujer fuerte de la Escritura, 
vivirá pendiente de la alegría y felicidad vocacionales de cuantos 
Dios le confió en el hogar. Cuando recurra, cotidiana y constante, 
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NOTAS 


EN TORNO A UNA OBRA SOBRE 
SAN JUAN DE LA CRUZ (1) 


P. EFRÉN DE La M. pE Dios, O. C. D. 


Respuesta del autor a la censura que hizo el P. B. Gar- 
cía Rodriguez, publicada en “La Ilustración del Clero”, 
febrero 1948, págs. 56-62. j 


Por un amigo tuvimos noticia de esta enérgica censura de nues- 
tro libro. Hemos procurado adquirirla, y la hemos leído atentamen- 
te. La primera impresión fué un salto de satisfacción. Hasta “ahora 
no habíamos oído sino plácemes y alabanzas. Y no es bueno estar 
así. El mundo es tan falso, que, aun cuando quiere ser sincero, suele 
engañar. Deseábamos oir una voz argúidora; y, al fin, la oímos, 
con placer, de este joven y fogoso aficionado, a quien hemos toma- 
do cariño. 

Nos habían prevenido que su tono era algo exasperante. Pero el 
humor y la edad influyen a veces en las formas, y no debemos 
por eso hacer mucho caso. Ásí, pues, 'aunque no teníamos ganas de * 
contestar, lo haremos brevemente, ya por la insistencia de nuestro 
amigo y de otros que se le han sumado después, ya porque vemos 
en el buen P. García-Rodríguez una sincera voluntad de saber más 
y de conocer a San Juan de la Cruz. 

Nuestro libro, estimado padre, es sumamente sencillo, a pesar 
de la materia tan difícil que trata. Y profundo, hemos procurado 
que sea lo más profundo posible; mas entendiendo por profundidad 
no el enmarañamiento de ideas abstrusas, ininteligibles, sino el con- 
tacto de los dos extremos, de las honduras que llegan hasta el seno 
de Dios y de las acciones humanas más corrientes que se ofrecen 
a nuestras miradas. Hacer que sin ninguna complicación puedan ver- 
se esos dos extremos, íntimamente estrechados, ha sido nuestra am- 
bición, y hemos creído que con ello contribuíamos a la verdadera 
sabiduría cristiana, reputando lo demás por complicación y vana 
ciencia. 


(1) San Juan de la Cruz y-el Misterio de la Ssma. Trinidad en la vida espiritual, 
por el P. EFRÉN DE La M. DE Dios, O. C. D. Zaragoza, 1947. 
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AY hola vayamos, en concreto, a examinar los reparos que opo-. 
ne el On padre, siguiendo su orden. 


* Influencia de los místicos alemanes.—Nuestro simpático ob- 
Ade no lleva con paciencia que descartemos la influencia decisiva 
de los místicos alemanes en la síntesis doctrinal de San Juan de-la 
Cruz. A su parecer, influyeron tanto, que “es también muy posi- 
ble—dice—que sin ellos no hubiera el místico Carmelitano llegado 
al pedestal en que hoy se le admira” (pág. 57). Y concretando más 
su sentencia, llega a decir: “Es muy difícil encontrar en San Juan 
de la Cruz-un solo principio (incluso secundario) que no haya podi- 
do leerlo en los místicos del Norte” (págs: 57- -58). Y después de re- 
ferir una. larga serie de cuestiones que San Juan de la Cruz pudo 
beber en aquellas fuentes, añade: “En una palabra, la unidad mara- 
.villosa del gran místico español, que fluyendo de la Santísima Tri- 
nidad revierte a ella y une a todas las criaturas en Dios, es sólo un 
reflejo de las obras de los místicos del Norte, tal vez lós mayores 
del cristianismo” (pág. 58). Finalmente, después de confrontar dos 
textos de Tauler con uno de San Juan de la Cruz que, a su parecer, 
comprueban sus asertos, dice benévolamente: “Aconsejamos a! pa- 
dre Efrén que (siquiera por curiosidad) lea los sermones de Tauler 
y luego diga si puede aprender algo San Juan dela Cruz... Que 
San Juan de la Cruz es discípulo (0, si se quiere, continuador. de. la 
escuela germánica, creemos que, lealmente, no puede negarse” (pá- 
gina 59). 
Estas son las más inquietantes preocupaciones que conmueven a 
nuestro entusiasta investigador. ES 
Responderemos pausadamente, recordando una advertencia que 
hacemos en nuestro libro : 
“No es lo mismo San Juan de la Cruz como lector que San Juan 
de'la Cruz como escritor. Cuando, lee, busca; lo que busca es 'siem- 
pre la quitaesencia de las cuestiones. Hállala, asimilándosela en su 
persona, de suerte que cuando la expresa ya no es el concepto leído, 
“sino la idea vivida y animada, que da un nuevo carácter a su mismo 
- lenguaje, muy distinto del lenguaje especulativo” (pág. 204). 
En nuestra obra damos un esbozo de los rasgos más salientes 
de la espiritualidad cristiana desde sus orígenes sistemáticos, y con- 
cluímos : “San Juan de la Cruz conoció estas líneas condictoras de la 
tradición mística. Pero su labor fué personalísima; recibió de todos 
y se distingue de todos” (pág. 207). 

Ahora bien: es innegable que pudo leer los místicos alemanes y 
encontrar en ellos cosas muy buenas. Basta abrir cualquier libro de 
- dos ascetas y místicos de entonces para ver que están empedrados de 
citas y alusiones de los místicos germanos. San Juan de la Cruz, tan 
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solícito por los: asuntos de vida espiritual, no desoiría las. dealer 
das ponderaciones de aquellos místicos famosos. También admiti- 
mos de buena gana que existen puntos de contacto, frases y conceptos 
comunes; ideas y razonamientos tan unísonos, que hacen pensar en 
¡tuna dependencia. 


Hasta aquí creo que estamos de acuerdo con el buen P. García- 
Rodríguez. Pero ahora vamos a hacer una sencilla observación que 
a él, quizás, no se le ha ocurrido: 


- Tauler es un místico excelente, y como tal no es un astro erran- 
te en la tradición de la espiritualidad cristiana; antes la mayoría 
de sus ideas debió leerlas en ellas. Decir lo contrario sería compro- 
meter mucho a Tauler y negar lo que es evidente, pues los princi- 
pios que maneja en sus obras los encontramos en muchos otros li- 

bros anteriores. Lo que no hallamos tanto en libros anteriores es 
el sello, ya de escuela germánica, ya de su carácter personal, intré- 
pido, afectivo y austero. A Tauler no lo distinguiríamos sólo por 
los principios que toma del Evangelio y de la mística tradicional, 
sino por el manejo personal que hace de semejantes principios. 
Sobre San Juan de la Cruz podemos hacer la misma observación. 
San Juan de la Cruz, como místico excelente que es, no podía ser 
un astro errante en el mundo de la mística cristiana; antes nos 
consta, por sus biógrafos, que anduvo siempre solícito tras los 
libros de la vida espiritual. No nos es lícito, por tanto, poner en ' 
tela de juicio que leería los libros de la mística alemana. Pero no 
leyó sólo aquellos libros; leyó muchos más, como decimos en nues- 
tra tesis (pág. 202 y ss.). 


Ahora bien; era natural que coincidiera con Tauler en muchas 
ideas, y, quizá, aun en palabras que tradicionalmente estereotipa- 
ban ciertos conceptos clásicos. Pero ¿es lícito, sin más, decir que 
uno es discípulo del otro? ¿Por qué ha de ser discípulo de Tauler, 
y no de otros que exponen las mismas verdades, quizás de una ma- 
nera más satisfactoria al carácter del Santo Doctor? Sólo nos ve- 
ríamos obligados a decif que su Maestro ha sido Tauler, y no otro, 
si coincidiera con él en el estilo, en la concepción sintética, en el 
procedimiento sistemático, es decir, en los rasgos personales y dis- 
tintiyos de Tauler y de la escuela germana. 


Pero resulta que es todo lo contrario; no sólo no coincide con 
Tauler en el sistema, sino que se opone. Por consiguiente, no debe 
ser considerado como discípulo, y menos como, contado de la 
escuela germana, este genio español que ha dado un sello tan pro- 
pio a su Mística que la hace inconfundible. Veámoslo brevemente 
en las siguientes comprobaciones : ; : 


das 
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a) Hay un contraste muy  ronunalada entre la mística ger- 
mana y la de Sán Juan de la Cruz. La simple lectura deja ver un 


. abismo entre las dos. 


JE 


Tienen conceptos comunes (¡no faltaba más!). Pero en Tauler, 
por ejemplo, hallamos principios sueltos acá y allá, profundos y 
bellos, pero sin, formar un conjunto sistemático de la transparen- 
cia, vigor y sencillez de San Juan de la Cruz, de quien basta leer 
una sentencia para adivinar que debe ser suya, en virtud del sis- 
tema formidab'emente lógico, que delata su mentalidad. Cualquier 
tema que se quiera proponer descubre en seguida una trama tan 
distinta en sus razonamientos, que arguye, evidentemente, la dis- 
paridad de dos caminos incompatibles. Mientras Tauler va usando 
de varios principios que le salen al paso, San Juan de la Cruz ma- 
neja diestramente sólo unos cuantos, y con ellos va hilvanando toda 
la trama de la vida espiritual, de suerte que hasta en sus últimas 
palabras se percibe la savia, que fluye desde el centro para dar vida 
unifofme a todas sus sentencias. e 


Compárese, por ejemplo, la doctrina de Tauler sobre el pecado 
venial (Instit Div, cap. IT), sobre la obediencia (l. c., cap. XII), 
sobre la paciéncia en las adversidades a ejemplo de Chato (1. c., ca- 
pítulo XV), sobre el fin de toda perfección (l. c., cap. XXV), so- 
bre la pobreza (1. c., cap. XXXID), sobre la muerte de la volun- 
tad (1. c., cap. XXXVI), etc. Hay, indudablemente, ciertos puntos 
de contacto; sin embargo,-no hay la luminosidad de conceptos y 
el vigor sistemático que esas mismas ideas revisten en San Juan 
de la: Cruz. 

b) El contraste entre los dos místicos es fundamental, pues 
atañe a sus mismos principios sistemáticos. El mismo P. Sanchis 
Alventosa, decidido partidario de la influencia germana, escribe: 
“Al leer un libro alemán se tiene la impresión de que nos hablan 


de cosas tan recónditas que resultan ininteligibles, de que nos en- 


treabren un misterio tan sólo: para admirarlo” (La escuela mística 

alemana y sus relaciones con nuestros másticos del siglo de oro, 

página 125). ' 
Tauler, en efecto, aunque es el más práctico de los místicos ale- 


manes, no sale de principios objetivos y abstractos, que nos tocan- 


como de lejos. En cambio, San Juan de la Cruz es enteramente 
psicológico. Considera los principios de vida espiritual no sólo como 
son en sí, sino como están en el alma; de suerte que el alma cris- 
tiana, como portadora de la vida de Dios en sus entrañas, es el 
objeto directo de su estudio, considerando en ella aquellos actos 
que activamente la unen'con la vida de Dios. De aquí la impor- 
tancia especialísima que da a las virtudes"teologales, más que a las 
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consideraciones abstractas del principio san do cosa que no se 
explica nuestro buen P. García- -Rodríguez (L. c., pág. 61). 


Si, pues, tenemos a la vista dos procedimientos tan diferentes 
en sus principios, ¿con qué derechos otorgamos a Tauler la pa- 
ternidad de la mística sanjuanista? Si el sello de la escuela ger- 
mana es lisamente opuesto al de la mística psicológica del Santo 
español, como lo es, entiendo que resulta absurda semejante afir- 
mación. 

c) La coincidencia de materias y palabras, cuando, por otra. 
parte, consta la diversidad de orientaciones, nunca exigirá tal de- 
pendencia entre dos autores, que convierta a uno en iiscipulo del 
otro. Recordamos que, en nuestro caso, se trata de verdades comu- 
nes, y no exclusivas, de Tauler. Así, por ejemplo, el tema seña- 
lado por el P. A. Ortega, y que, citado en nuestro libro, ha impa- 
cientado 41 buen P. García- -Rodríguez, es a saber, que “a través 
del hombre se realiza, ni más ni menos, todo el proceso trinitario, 
¿por qué hemos de decir que lo ha tomado de Tauler, siendo, como 
es, un principio muy viejo y fundamental, iluminado con fulgores 
personalísimos por el gran San Agustín en' sus “De Trinitate Li- 
bri XV”, como advertimos en nuestro,libro (pág. 208) y que inclt:- 
so se halla en los libros “Sententiarum'” de Pedro Lombardo? li- 
bro IL, dist. II). 

Las coincidencias que a veces hallamos, ¿por qué no serán me- 
ramente materiales, cuando en'Tauler aparecen como dichos más 
o menos aislados, y en San Juan de la Cruz salen por la exigencia 
lógica de sus principios y de su estilo? Incluso en el texto que ale- 
ga el P. García-Rodríguez (pág. 58) puede verse que la coinciden- 
cia, por mucho que parezca, no pasa de ser material, pues el texto 
correspondiente de San Juan de la Cruz (111, Subida, 2, 7) está 
perfectamenet encuadrado en su sistema psicológico y le brota de 
la pluma sin ninguna violencia. 


d) El mismo estilo de los libros de San Juan de la Cruz y el 
modo de componerlos protestan, como advertimos en nuestra obra 
(página 198) contra “este concepto del hombre-máquina”. Otros 
místicos de su tiempo tienen a gala enzarzar infinidad de textos de 
los místicos germanos. San Juan de la Cruz ni llega :a nombrarlos. 
Su personalidad se ha destacado con sello personal porque lo ha 
hecho suyo. Su método, lógicamente riguroso, es elástico, diáfano, 
práctico y siempre va derecho a la substancia de lo que quiere de- 
" cir, haciendo ver que habla con el alma para llegar a lo más pro- 
fundo de las almas; de ahí el curioso fenómeno de los que leen con 
amor sus libros, que creen leer en ellos la historia de su ps 
vida. 
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a 0) Finalmente queremos recordar una atinadísima observa- 
ción que hace dos años publicó el P. Abilio'Alaejos, C. M. F., de 
la misma Congregación que nuestro estimado P. García- Rodrí- 
guez: | 

En un artículo, titulado Por una mística más española, muy 
progresiva, por muy psicológica (REvISTA DE ESPIRITUALIDAD, 
enero 1945, págs. 31-50), el P. Abilio se indigna, y lamentándose 
dice: “La reciente lectura de Theologie der Mystik (Regensburg- 
Pustet, 1936) nos ha dejado un pequeño encono... El monje Stolz 
desestima la mística española. Por su mentalidad arcaica, por sti 
método dialéctico rebaja el psicologismo en mística, como rebaja 
la especulación en la dogmática. Para el benedictino austríaco, lo 
antiguo, lo “exegético-teológico” y lo ontológico-místico” parecen 
al teólogo de Salzburgo una desviación, un contrasentido. Aferra- 
do y terco en el concepto estático, cree que hemos de ir a buscar 
el genuino concepto de la gracia a la literatura teológica. preagus- 
tiniana” (pág. 31). 

Este grito de alarma del P. Abilio, con las hermosas conside- 
raciones que hace sobre la mistica psicológica de San Agustín y 
San Juan de la Cruz, merece toda nuestra atención. Estamos ante 
el choque de dos mentalidades opuestas : la una, fría, neda bru- 
mosa; la otra, grácil, viva, ingeniosa. 


El fuego africano de San Agustín y el inquieto ardor del alma 
españolísima de San Juan de la Cruz no pueden, sin artificio, ha- 
cerse a la rigidez abstrusa de las teorías nórdicas. Podrán recoger 
sus consejos y sentencias, pero no su alma. 

Comparando la mística española con la germana debemos reco- 
nocer, dentro de su inconfundible fisonomía, que las dos son ge- 
niales; pero mutuamente jamás se acabarán de comprender. El ge- 
nio nórdico, con sus abstrusidades, se creerá más alto y desdeñará, 
con mil razones, a los que van por otro camino. El genio español, 
más elástico, concreto y abstracto, a la vez, de vuelos anchurosos, 
mas con los pies siempre en el suelo, el inseparable Quijote con 
Sancho, apenas se dará cuenta de sus valores e infantilmente abri- 
rá los ojos, admirado, a las misteriosas contemplaciones de las teo- 
rías germanas. 

Muchos místicos españoles, siguieron, entusiasmados. a los fa- 
mosos místicos del norte. Pero sus libros, laboriosa ciencia de re- 
tales, acusaban pobreza de ingenio, erudición hueca, estéril formu- 
lismo. Nunca pasaron de medianos escritores. Se cortaban las alas. 
¡Era imposible, con semejantes métodos, que ningún españo! Me- 
gara a ser de tomo junto a los místicos germanos que obraba se- 
gún su natural! 
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¡Bro llegó San Juan de la Cruz y dejó volar su alma española, 
rompiendo las mallas del tecnicismo artificial, sin pretensiones de 
escuelas, ni de citas, ni de erudición, exponiendo las vías de Dios 
según ES entendía y las vivía. Y aquella fresca naturalidad que 
traían las palabras brotadas de su alma de fuego suscitó una mís- 
tica española, cuyos rasgos marcarían desde entonces un camino 
luminoso, amplísimo y vivo. El sello de la doctrina sanjuanista es 


tan poderoso, que su influencia se echa de ver en seguida por la 


energía y claridad de principios, siempre lisos y siempre profun- 
dos. Aun entre los autores del Carmen Descalzo podemos señalar 
una diferencia muy honda entre los que no conocieron la doctrina 

el místico Doctor y los que escribieron influidos por él. Sin duda 
posee España un tesoro incomparable en la mística genial de San 
Juan de la Cruz. Y no podemos menos de lamentar que ingenua- 
mente nos quieran postergar a la mística germana, haciéndonos 
volver cuatro siglos atrás. Bien está que se la estudie y. conozca; 
pero adelantaríamos mucho más conociendo mejoren sus propios 
cauces la doctrina de San Juan de la Cruz. 


o 


2. La contemplación adquirida.—Dada, según su precedente 
actitud, la mentalidad del P. García-Rodríguez, no es extraño que 
se escandalice de ciertas afirmaciones nuestras. Ha querido juzgar 
la doctrina carmelitano-sanjuanista desde el punto de vista de la 
mística tauleriana, y así no es posible acertar. Sólo estos conatos 
infructuosos evidencian suficientemente que San Juan de la Cruz 
no sólo no es continuador de Tauler, sino tan diferente de él que 
para entenderle debemos prescindir de la mentalidad de Tauler. 

Procuremos brevemente responder a sus reparos, despojándo- 
nos antes, lo suplicamos, de todo prejuicio tauleriano, y rindiéndo- 
nos a la doctrina objetiva de San Juan de la Cruz, quien, como he- 
mos advertido, es decididamente * psicológico” en todo su proceso 
doctrinal. , 

Empieza citando el siguiente principio sentado por nosotros: 


“Las obras pertenecientes al orden sobrenatural, jamás podrán ser 


alcanzadas por la fuerza natural; de aquí que, admitida una obra 
como sobrenatural, debe ser atribuída, exclusivamente, a un prin- 
cipio sobrenatural” (pág. 309), y he aquí la dificultad del P. Gar- 


cía-Rodríguez: “Si la contemplatión adquirida es sobrenatural y 


lo sobrenatural viene sólo de Dios; y lo que viene de Dios a El se 


debe atribuir exclusivamente, la contemplación adquirida es—ha- 


blando de lo sobrenatural—una contradicción “in terminis”; por 
consiguiente, la contemplación de que habla San Juan de la Cruz 


debe llamarse infusa, pues, como él mismo concede, la infunde . 


Dios y sólo Dios” (pág. 59). 
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NO E NEO P. EFRÉN DE LA M. DE DIOS, O. C. D.. 


Creemos que en todo eso que va diciendo nuestro simpático ob- 
jetante, olvida un elemento esencial. Prescindiendo ahora de la Es- 
cuela Carmelitana, pregunto sí es corriente entre los O cris- > 
tianos, y aun en el uso vulgar, decir que las virtudes * se adquie- 
ren”, Y me dirá indudablemente que sí, que “con el ejercicio, se 
adquieren las virtudes”. Sin embargo, yo le digo que no, que, ha- 
blando teológica y ontológicamente, las virtudes cristianas no se 
adquieren; sólo se adquiere “su ejercicio”; pero ellas siempre se 
infunden, porque son esencialmente infusas. 

Y ahora, aplicando esta doctrina comunísima, aceptada por to- 
- dos sin replicar ni escandalizarse, a la contemplación adquirida en-. 
“señada por la Escuela Carmelitana detrás de San Juan de la Cruz, 

tenemos la misma canción. Si argúimos “a priori”. ateniéndonos 

a su elemento sobrenatural, es ontológicamente inmfusa; pero si 
. “atendemos al -ejercicio psicológico y. racional sobre el cual se apo- 
ya, es adquirida. En cambio, la que llamamos Contemplación Inm- 
fusa lo es no sólo por su elemento ontológico sobrenatural, simo 
también por su ejercicio, pues se realiza en el alma saltando el dis- 
curso racional e imprimiendo directamente en ella las especies O 
toques de Dios. Así, con sólo no perder de vista que la gracia y 
la acción divina de que habla San Juan de la Cruz no es ¿ido abs- 
tracto y meramente ontológico, al estilo de “auler, sino siempre 
una realidad puesta en el alma y actuando en ella según sus leyes 
psicológicas, podemos llamamente descifrar todo eso que al buen 
padre Garcia-Rodríguez le parecen enigmas. Bastaría saber de una 
vez para siempre que la adquisición mira al ejercicio del alma, y la: 
infusión, a la gracia en sí. 

Mas, como nuestro buen padre se entusiasma y empieza a de- 
cir muchas cosas un poco revueltas, respondamos brevemente a las 
conclusiones que al fin formula (págs. 60-61), tomándolas de nues- 
tro libro: 


a 


co 1 “San Juan de la Cruz es el Doctor de la Contemplación 
Adquirida” (pág. 270). 
Respuesta: Está claro, habiendo advertido que su procedimiento 


es psicológico; esto no sería posible de haber seguido los principios 
ontológicos de Tauler. 


2 a) “Porque enseña una contemplación entitativamente so- 
brenatural” (pág. 269). 


Respuesta: Es fácil la solución, según la orientación sanjuanista ; 
ontológicamente, toda contemplación es -“entitativamente sobre- 
natural”; pero no psicológicamente. 


b) “e idéntica a la infusa” (pág. 327). 
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Respuesta: Ontológicamente es siempre infusa, 

c) “y que es infusa con menor intensidad” (pág. 327). 

Respuesta: Hablamos en el lugar referido de las manifestacio- 
nes o fenómenos iniciales de los principiantes. Consulte atentamen-' 
te nuestra exposición (pág. 327) 

Sas Todo lo sobrenatural debe atribuirse a Dios, es de- 
cir, llamarse infuso” (pág. 309). 


ooo e todo es infuso. 


b) “en consecuencia, a la contemplación adquirida—que - es 
sobrenatural—no debe Hear infusa, atendiendo ala practi- 
cidad”. 

Respuesta: “En consecuencia” no, sino en otro sentido, es de 
cir, en sentido psicológico. Lo qué es ontológicamente sobrenatural 
puede ser psicológicamente adquirido, y a eso llamamos “contem- 
plación adquirida”. *' 

c) “Lo demás es embrollar el asunto y mirar las cosas dema- 
siado especulativamente.” E : 

Respuesta: La actitud de nuestro objetante, “in testimonim 
«de his”. | 
4. “La misma realidad es adquirida—aunque no se adquiera 
nada, pues ho preceden actos de parte del alma—y la inmfunda Dios, + 
sino se infunde experiencia; e infusa, si se infunde experiencia.” 

Respuesta: Hemos repetido varias veces que la diferencia de 
ambas contemplaciones está en el “ejercicio” 

Por lo demás, ya vemos'que todo es dar vueltas a lo mismo, 
sólo por el error de principio de querer interpretar a Saa Juan de 
la Cruz'como discípulo o continuador del nórdico Tauler. 

3 La perfección.—Antes de responder a los reparos que el 
Reverendo Padre pone en esta sección, confesamos que estamos 
perplejos. No sabemos por dónde tomar las cosas que dice. Será, 
quizás, porque al lc aquí se sentirá fatigado de tanto arguir. 
¡Habla de manera que nos hace pensar no ha leído sino algún título 
suelto de nuestro libro tercero, ya que se está lamentando, con 
largas declaraciones de vacíos que hemos llenado más que sufi- 
cientemente, y sus objeciones son tan vaporosas, que, en verdad, 
no encontramos cuerpo para contestarlas en concreto, ya que no 
ha querido reducirlas a breves puntos, como ha hecho en la sección 
anterior. Veamos, sin embargo, si podemos sacar algo en limpio 
de varias de sus palabras. 

Empieza diciendo: “Por- primera vez nos encontramos con tres 
perfecciones separadas entre sí y todas desgajadas del ser” (pá- 


gina 61). 


118 <P, EFRÉN DE LA M. DE DIOS, O. C. PD. 


Creemos que con haber leído la noción que damos de semejan- 
tes “perfecciones” y la relación que guardan entre sí no podía decir 
eso el P. García Rodríguez. Véase nuestro libro, páginas 413 y si- 
guientes y cómo convergen en un solo ser, páginas 440 y siguientes. 


Entre las observaciones que hace a nuestras distinciones, dice, 
tratando de la perfección ética**” entendida a su manera: “Una 
conformidad que no supone honda transformación en el ser del 
hombre—y en consecuencia en su psicología y facultades percep- 
tivas—es un ajustamientó meramente extrínseco, pasable entre los 
hombres y aun en la concepción luterana de la gracia, pero total- 
mente inadmisible en el dogma católico. Hace en todo la voluntad 
de Dios, obrar en todo según la norma de las virtudes, perfecta- 
mente. Pero ¿es por ventura posible obrar sin ser? ¿Es que las 
virtudes cristianas no manan y son . honda realidad ?.. se) ete: (pas 
gina 61). : 


Se nos antoja que el buen Padre, todo entusiasmado, ni se ha 
dado cuenta de que en el libro tercero hay un capítulo primero. 
Le recordaré, sencillamente, lo que allí se trata: 


En el artículo 1.*, la Divina Presencia (“an sit”), de acuerdo 
con la exposición dogmático-escolástica que hemos hecho en el ca- 
«pítulo primero de la Introducción, declaramos el sentido que dan 
a la presencia de Dios Santa Teresa y San Juan de la Cruz, dis- 
tinguiendo la “presencia” de su “actuación” en el alma. 


En el artículo 2.”, La Morada de Dios (“ubinan sit”), entra- 
mos en la misma alma para buscar en ella donde se aposenta Dios. 
Hacemos un análisis minucioso de las partes y actividades del alma, 
según los. Reformadores del Carmen, concluyendo cómo 'se halla 
“en su más profundo centro”. Esta afirmación es tan importante 
y de tan capitales consecuencias, que toda la doctrina sanjuanista 
se debe resolver desde esta posición; sólo así podremos entender 
el sentido cabal de los términos “adquirido” e “infuso” 


En el artículo 3.*”, Vida Trinitaria (“quit sit”), penetrando en 
el mismo centro del alma y mirándolo de frente, estudiamos el prin- 
-cipio divino que en ella mora, con todas las riquezas que glorifi- 
can al alma, aun en esta vida, con experiencias inefables. 

En el artículo 4.”, Sabor de vida eterna (“Quomodo sit”), aso- 
ciándonos a esas corrientes de vida divina que, procediendo “del 
más profundo centro”, invaden toda el alma, admiramos los efectos. 
que produce en el alma, que son a la vez, de Dios y del alma, con 
lo que queda el ser del alma; en alguna manera, endiosado. 


En los dos capítulos siguientes no hacemos sino desarrollar y- 
aplicar los principios que aquí dejamos largamente estudiados, y 


AOS 
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siempre respetando las palabras y el sentido de los Santos Car- 
melitas. : Ñ 


Nuestro simpático objetante termina, en fin, con otro rasgo 
suyo que nuevámente le retrata. Dice: “Se tiene miedo a la meta- 
física y a las especulaciones” que dice (el P. Efrén). Por eso el 
tema queda intacto para quien se atreva con él. Se ha esquivado el 
ataque de frente. Tal vez porque sin.una metafísica, honradamente 
tomista y reciamente basada en el ser, sea imposible enfrentarse 
con San Juan de la Cruz, cuya metafísica es la misma de los mís- 
ticos alemanes; en quien Santo Tomás alcanzó la cumbre de la 
grandeza” (pág. 62). 

Después de lo dicho, no podemos menos de acoger estas emo- 
cionadas palabras con una sonrisa más de simpatía. Nos sentimos 
complacidos de ver el entusiasmo de esta juventud prometedora en 
el campo difícil de la mística cristiana. ¡Adelante! 

Pero respecto a esta última observación, como ya está virtual- 
mente contestada, sólo diré que nuestro buen P. Garcia-Rodríguez 
se muestra hasta última hora partidario fervoroso de la mística 
germana, con su metafísica abstrusa, con su ontologismo árido para 
el temple español. Sólo lamentamos que, como tantas vecés hemos 
comprobado, por esos caminos es imposible entender a San Juan 
de la Cruz. Esas grandes verdades ontológicas no debemos estu- 
diarlas como quien mira las estrellas; debemos introducirlas dentro 
del alma y allí admirar sus maravillas, según la mística sanjuanista, 
psicológica, viva y diáfana. ¡No volvamos atrás! 

Con San Juan de la Cruz ha dado la mística cristiana una sa- 
cudida gigante y decisiva en la Historia; y querríamos exhortar a 
todos estos jóvenes llenos de esperanzas a que no pierdan el tiem- 
po, sino que se den de lleno al estudio de San Juan de la Cruz en su 
sentido original, psicológico, y sin duda adelantaremos mucho más 
en las regiones maravillosas del campo del espíritu. 


BOVER-CANTERA: Sagrada Biblia, versión crítica sobre los textos hebreos y griego: Dos 
volúmenes. Biblioteca de Autores Cristianos (Madrid, 1947). Precio: 80 pesetas 
los dos. e ) 


He aquí un obra cuyo solo título basta para despertar el interés de los que siguen 
con atención los progresos de los estudios escriturarios. Sus autores son el R. P. José 
María Bover, S. J., Consultor de la Pontificia Comisión Bíblica, conocido por sus traba- 
jos paulinos, como la Teología de San-Pablo, publicada en esta misma Editorial, y por 
su Edición Crítica del texto griego del Nuevo Testamento, a quien pertenece todo el 
Nuevo Testamento y en el Antiguo Testamento la versión de toda la parte Deutero- 
canónica, si exceptuamos los libros de los Macabeos, que tienen por autor al P. Fé- 
lix Puzo, y-la parte griega del Eclesiástico, no conservada en hebreo, de la que es 
autor el P. Valle. La parte hebrea pertenece íntegra al señor Cantera, Catedrático de 
Hebreo en la Universidad Central. 

Después del índice general y de grabados, en un breve prólogo exponen los auto- 


res los criterios que han servido de base a su versión: fidelidad, literalidad, diafa- 


nidad e hispanidad. 
En una jugosa Introducción General expone el P. Bover en resumen todo el 


* Tratado de Introducción General a la Sagrada Escritura, extendiéndose en la natura- 


leza de la inspiración e inerrancia de la Sagrada Escritura. A ésta siguen la Intro- 
ducción a los libros del Antiguo Testamento, otra más breve a los libros Históricos, 


¿para comenzar ya la con la Introducción al Pentateuco, a la que por su orden siguen 


las demás correspondientes a Cada grupo de librós, únicamente intercaladas, una 
introducción a los libros poéticos y didácticos, otra a los proféticos y en el Nueyo 
Testamento la Introducción a los Evangelios y a las epístolas de San Pablo. 

Es característico de la presente versión ofrecer la' primera traducción casteliana 


del EccleMástico, según el texto hebreo encontrado hasta el momento actual. Los 
¿utores no son unos, meros traductores de un texto recibido a quien siguen, sino que 


es una versión crítica; versión que en. el texto griego la realizó el P. Bover en su 
Edición griega del Nuevo Testamento, y en el hebreo, nos la ofrece el señor Cantera 
en el aparato crítico que nos reúne al final de la versión y en las notas de pie de 
página. Ello demuestra que los autores no han exagerado lo que nos dicen en.su 
prólogo. Realmente, no sólo los textos sagrados en sus diversas versiones y pará- 
frasis, sin las traducciones nacionales antiguas y “modernas y las versiones extran- 
jeras se ven con frecuencia citadas en las notas. Basta para probarlo leer las que 
tiene el Ecclesiástico y el Cantar de los Cantares. El trabajo es ciertamente ingrato, 
pero es un indicio del valor de una obra donde se ha puesto todo el corazón para dar. 
a los lectores una versión flel y castiza. Resalta entre las versiones bíblicas el aprecio 
que los autores han tenido de la Vulgata y que claramente se maniflesta en muchos 
lugares. La siguen de modo particular en el Libro de Tobit; aunque no quiere esto 
decir que sea su selección irracional, pues también se apartan de su versión en nu- 
merosos lugares. Los mismos méritos avaloran la versión del Nuevo Testamento, don- 
de el P. Bover se aparta en varios lugares de la versión corriente,en traducciones 
españolas, pero que no daban al texto sagrado todo. ¿el matiz que contienen las pala- 
bras originales. 

Para la inteligencia del texto sagrado, los autores han enriquecido su versión con 
numerosas notas de carácter más bien filosófico en el Antiguo Testamento y exegético 
en el Nuevo. Echase de ver en ellas, sobré todo en las del Nuevo Testamento, cierto 
carácter apologético, con referencia en el Antiguo al cumplimiento de las profecías 
y en el Nuevo se recalca la incredulidad de los apóstoles frente a los milagros y en 
la resurrección del Señor (Mt., 28, 1-20); el carácter histórico de ésta, cón sus lógicas 
consecuencias (ibidem), la autenticidad del texto del Primado (Mt., 16, 16-18) y su 
realidad en la Iglesia primitiva (Gal., 2-7); explícanse las palabras de Se CONSAgra- 

ción contra las interpretaciones protestánticas en dos bellísimas notas (M ,.26, 26-28), 
etcótera. El mismo carácter se maniflesta en la Introducción General al Pablos sobre la 
interpretación de la Encíclica “Divino afflante Spiritu” y en la Introducción a los 
hbros de Tobit, Judit y Ester. Este carácter, que sin duda para los dedicados a los 
estudios escriturísticos es innecesaria y que no creemos que convenzan a todos sus ' 


(1) Hacemos recensión de todos aquellos libros que se nos manden por duplicado 
y que por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan ae en esta 
sección. ROS demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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afirmaciones, es, no obstante, de un valor inapreciable para el público general, que 
podrá leer el-texto sagrado sín que encuentre en él motivo alguno de desorientación 
e intranquilidad. Realmente, creemos es la más apta para la generalidad de los lec- 
tores no especializazdos. | 
- —Avaloran grandemente la versión NUMETOSOS grabados ilustrativos, que en total se 
acercan a tres, centenares, aunque lamentamos que la distribución sea muy des- 
igual, ya que sólo dos corresponden al Nuevo testamento. Creemos que ganaría mucho 
la versión si se viese también enriquecida con más abundancia de ilustraciones gráfi- 
cas el Nuevo Testamento. Los ocho mapas que nos ofrece el tomo segundo ofrecen 
al lector el subsidio geográfico suficiente para localizar la historia bíblica. 

La diversidad de traductores da lugar, como en otras similares, a algunas dis- 
cordancias. Nótase en los nombres bastante variedad. Hubiéramos preferido que 
hubiesen ampliado a muchos más nombres el criterio propuesto de seguir la grafía 
viva en los nombres incorporados a nuestra lengua. Entre éstos nos parece deben 
colocarse: Otoniel; Masfa, Manué, Azoto, Neftalí, Semeí, jebuseos, amalecitas, Taré, 
que se ven traducidos por Oniel y Otniel, Mispá, Manoaj, Simí, Naftalí, yebuseos, 
malequitas, Teraj. En otros lugares se ven traducidos de diverso modo por los 
Qiversos autofes. Así encontramos Arpaksad, Teraj, Najor, Quenan, Metusael, Obed 
en el Antiguo Testamento, y en el Nuevo, Arfaxad, Tara, Nacor, Cainán, Matusalá, 


Jcbed; y en el mismo Antiguo Testamento, en el libro de Samuel y en Isaías, Asdod, 


y en el I Mac., Azoto. 

En cuanto ala versión de diferentes versículos, no siempre nos parece hayan 
seguido la traducción más probable. Tampoco creemos acertada la introducción de 
Joaquín en la genealogía de Jesús según San Mateo. 

En las notas del Antiguo Testamento se mejoraría la inteligencia del texto con 


notas de carácter exegético, y en el Cantar de los Cantares hubiéramos preferido que 


estuviese anotado con notas de una sola de las diferentes interpretaciones alegóri- 
cas, antes suficientemente razonada. Tampoco creemos que la nota de los Prover- 
bios, IX, 2, trate principalmente de lo que se afirma. - 

La presentación tipográfica es excelente. Como posibles mejoras, a nuestro hu- 
milde juicio, proponemos la división de materia en más secciones en la parte del 
Antiguo Testamento y la impresión en negritas de los epígrafes del Nuevo. También 
creemos que daría más facilidad para el manejo de la Biblia un índice de materias. 

Aunque la versión se distingue por la claridad de sus tipos y corrección, hemos 
hallado algunas erratas; de poca importancia. Por ejemplo: En Ex., 4, 10, nota, 
difcultad; Ex., 21,8, nota, “insraelita”; Ex., 29, 31, Ingar; Prov. 18, 1, nota, abamico 
por ab amico; Prov., 26, 10, nota, «“stultus” por «“stulto”; Cant., 3, 1, “nosturnas”. 
En las notas del Ecclesiástico, en lugar del capítulo 6 pone 9; otras pocas hemos 
notado, pero que omitimos por brevedad. En el Nuevo Testamento, “Ourinio” por 
“Quirinio”. 

No obstante estas pequeñas deficiencias, la obra en conjunto es de un valor gran- 
dísimo, que acredita el resurgimiento en nuestra patria de los estudios escriturís- 
ticos y enlaza con el glorioso siglo xvI. Por su valor intrínseco, esmerada presenta- 
ción y fácil manejo, creemos que esta versión merecerá elogiosas alabanzas de. los 
escrituristas españoles y .extranjeros y obtendrá en el era od de lengua española 
notable difusión: —P. FORTUNATO. 


S. IGNACIO DE LoYoLA: Obras completas. Introducciones y comentarios del R. P. Vic- 
toriano Larrañaga, S. J. Tomo I: Autobiografía. Diario espiritual. XI-884 págs, 
19 X 12 (Madrid, B. A. C., 1947). Precio: 35 ptas. en tela, 


La firma del P. Larrañaga, a quien se debe el mejor estudio sobre la espirituali- 
dad de San Ignacio en su obra La espiritualidad de San Ignacio. Estudio comparativo 
con la de Santa Teresa de Jesús, Madrid, 1944, es por sí sola ya una garantía. Al 


_P. Larrañaga le conocíamos como escriturista y místico, pero este tomo nos le ha 


revelado como sagaz historiador, de fino sentido crítico en la rica documentación que 
aporta a los trabajos ya existentes de Leturia, Villoslada, March, Bataillon, Bóhmer, 
Dudon... y en las rectificaciones de resultados anteriores. 

En la crítica textual después de los tomos publicados en la Monumenta Historica 
Societatis Jesu, dedicados a San Ignacio, hay poco que hacer. El P. Larrañaga no 
hace más que reproducir el texto de aquéllos, si bien en algunos puntos discutidos 
lo corrige cón sólidas y bien fundadas razones críticas, como, por ejemplo, en el de 
los clérigos que salen al encuentro del Santo a su llegada a los montes de Azpeltia 
(páginas 395-397). 

Por eso donde el P. Larrañaga ha trabajado con más entusiasmo es en la recons-- 
trucción histórica del fondo cultural-religioso en que se mueve la figura del funda- 
dor “de' un ejército más poderoso que todos los ejércitos de Carlos V”. Y cierta- 


Pra 
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mente lo h* "grado con plenitud, hasta darnos un nuevo ensayo biográfico, como 
el mismo Paure confiesa que fué su intención. Estas notas tan eruditas y completas, 


- tan sensatas y serenas, con las introducciones de tan amplias miras y realización, 


como acostumbra el P. Larrañaga, ocupan más de dos terceras partes de este tomo. 


- Merecen especial atención y aplausos las páginas dedicadas a la espiritualidad de 
San Ignacio, que estudia con amplitud y competencia, sobre todo en la visión de 
Manresa (cap. II, pág. 159 ss.). Y en algunos puntos de las introducciones ya a le 
Autobiografía (págs. 62-68, 90-7), ya al Diario espiritual (pág. 631 ss.), y que resu- 
me admirablemente comparándola con la del Carmelo en el Epílogo; y desde estas 
páginas le damos las más expresivas gracias por el honor, pocas veces tan merecido, 
que hace a los dos Reformadores del Carmen, iluminando con sus experiencias, “al- 
tas si las hay”, las propias de San Ignacio. 


Hace resaltar, sobre todo en la introducción al Diario espiritual, el carácter mís- 
tico de San Ignacio, con la característica que en él reviste de servicio al Rey del 
cielo, como contradistinta de la de Santa Teresa, por ejemplo, que es de matrimonio: 
espiritual, como lo hicieran ya el P. De Guibert... Toda esta parte la estudia más 
ampliamente en el libro antes citado, del que puede verse una reseña crítica aria 
y muy bien hecha en REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, IV (1945), 537-546. 


- Las notas a la Autobiografía creemos que hubiesen estado mejor en forma de. ml 
bro o vida de San Ignacio, porque tal como aparecen en la realización hacen la leé- 
tura tanto de la Autobiografía (a veces vienen hasta ocho hojas sin nada de texto, 
páginas 553-569, y es frecuente encontrarse con dos o tres hojas en este sentido) 
como del comentario del P. Larrañaga, por otro lado tan interesante, muy enojosa. 
Esto hubiese traído otra ventaja, y es que todos los documentos que necesariamente 
tiene que citar en sus notas, que son muchas, y entorpecen la lectura, podían ir en 
notas, dejando correr limpio el hilo de la narración. Y estando dedicados estos to- 
mos al gran público lo creemos una cosa necesaria, ya que a la mayoría no le in- 
teresan los documentos de donde están tomadas las noticias, sino sólo las noticias. 
Pero esto, como a cualquiera se le alcanza, en nada desvirtúa el valor intrínseco de 
la obra. 

Precede una bibliografía cuidadosamente seleccionada a la Autobiografía y a la 
Constitución Canónica de la Compañta, que viene como precioso apéndice y comple- 
mento de la misma, y al Diario espiritual. 

Un índice onomástico y otro de materias completísimo hacen que se pueda utili- 
zar este tomo con mucho provecho y ahorro de tiempo. 


No dudamos en calificar esta obra del P. Larrañaga de monumento colosal levan- 
tado a su Padre y Fundador.—P. ROMAN. 


a 


GELABERT (MIGUEL) y MILAGRO (J. MARÍA), O. P.: Santo Domingo de Guzmán visto por 
sus contemporáneos. Un tomo de LV-956 págs., 13 Xx 19 cms. B. A. C. (Madrid,. 
1947). Precio: 40 pesetas en tela. z 


Por dos razones reseñamos con gusto este libro: por tratarse de Santo Domingo 
y porque es un libro muy bien logrado, hasta tal punto que puede decirse que el 
cuadro en que está enmarcada la gran figura del Santo no desmerece de él. 


Como el mismo título indica, ocupan una parte importante y casi absoluta los tes- 
tigos contemporáneos o inmediatos al glorioso Santo Domingo de Guzmán, a base 
de los cuales podemos apreciar en el candor de la literatura medieval la gigantesca 
y regia personalidad del Fundador de la Orden de la Verdad y de la obra que con 
constancia y tesón divinos llevó a cabo en una época de florecimiento y pujante vi- 
talidad eclesiástico-religlosa. 


Talen son; el Beato Jordán de Sajonia, con su obra Orígenes de la Orden de Pre- 
dicadores, compañero de Santo Domingo e inmediato sucesor suyo en el gobierno 
de la Orden. El proceso de canonización, que recoge el sentir de 37 testigos de di. 
versas condiciones y diferentes nacionalidades, y hace alusión a otros 300 más, con 
los milagros presentados para su canonización a Gregorio IX. Pedro Ferrando y 
Constantino de Onviéto, con sus respectivas Leyendas. La Beata Cecilia Romana, con 
gu Relación de los milagros obrados por Santo Domingo en Roma. Y Gerardo de 
Frachet, con su Vida de los frailes. En la selección de estos documentos, entre otrog 
varios, ha presidido el criterio de proximidad al Santo Fundador, en la imposibili- 
dad de incluirlos todos. 

A todos y cada uno de estos documentos precede un estudio introductorio en que 
log Padres que han preparado este tomo, después de algunos datos biográficos (la 
blografía del Beato Jordán de Sajonia resulta completa en sus líneas fundamentales), 
evaloran con suficiente competencia y maestría la autenticidad de dichos documen- 
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tos y su contenido, indicando log manuscritos y ediciones y donde existen las ver- 
siones, presentándonos a base del cotejo de los mismos un texto crítico lo más de- 
purado posible. : 

_ Estas introducciones, serenas, eruditas y en todo conforme a las exigencias de la 
erítica, más una introducción general del P. José María de Garganta, sobre la época, 
persona, Obra y vidas acerca de Santo Domingo, un esquema biográfico y una cro- 
nología sobre el mismo hace de este tomo uno de los bien logrados de la B. A. C. 

Siguen a estos documentos los escritos atribuídos con probabilidad a Santo Do- 
mingo, pues es: una cuestión no del todo resuelta su paternidad sobre logs mismos 
ds que el lector pueda darse una idea más exacta y completa de toda la obra del 

anto. 

Una bibliografía abundante y bien distribuída, dos índices, uno de personas y 
lugares, otro de materias, avaloran el mérito de la obra. Un centenar de ilustracio- 
nes dominicanas, en su mayoría de Santo Domingo, en gran número de los mejores 
pintores y escultores, embellecen primorosamente la obra.—P. ROMAN, 


LAMA ARENAL (J. A. DE LA): Hasta las cumbres de la santidad. Teología Mistica. Apos- 
tolado de la Prensa, S. A. Velázquez, 28. Un vol. 250 páginas en rústica (Ma- 
drid, 1947). Precio: siete pesetas, 


Es un pequeño manual de Mística, en el que el autor, siguiendo las enseñanzas 
de los grandes maestros del espíritu, va trazando de un modo llano y piadoso las 
«ascensiones espirituales del alma devota, desde que comienza a servir a Dios hasta 
que llega a la más estrecha transformación con el Esposo. 

Razón tiene, el autor para confesar en el prólogo (pág. 5) que “todo cuanto ha 
de decir está tomado, a veces con sus mismas palabras, de los grandes autores mís- 
ticos, especialmente de Santa Teresa de Jesús, de San Juan de la Cruz y de San Fran- 
eisco de Sales..., y que han de darse por citados siempre, aunque en gracia de la 
brevedad no los cita más que alguna que otra vez”. 


Esta humilde confesión justifica en parte, sólo en parte, que no-se les cite 1to- 
todas las veces que se toman literalmente sus palabras, que son muchísimas, y pá- 
rrafos bien largos (por ejemplo, desde la página 242 a 245, que es una copia literal 
de la Llama de San Juan de la Cruz, trastocados y amañados los textos. Cfr. Llama, 
eanc. 111, núms. 28, 30, 31, 36, etc., de la edición de Burgos, P. Silverio, 1940), aun- 
que lo menos que podía hacerse eg poner los párrafos entre comillas (nada cuesía) 
o darlo a entender llanamente con las consabidas frases: como dice Santa Teresa, 
San Juan de la Cruz, San Francisco de Sales, etc. 

Hace sospechar que tal vez lo haya evitado de intento el autor, porque no apa- 
rezca su libro como un mero mosaico de textos tomados a mansalva de cantera aje- 
na. Es la impresión que nos produce en su mayor parte. Valga como confirmación” 
que desde la página 82 a.la 95 no es otra cosa que una transcripción literal de las 
palabras de Santa Teresa, San Juan de la Cruz y San Francisco, aquí expresamente 
eitadas. Ñ 

Pero lo que no admite justificación posible es que, pretextando seguir las ense- 
ñanzas de log maestros en el prólogo, se aparte totalmente de ellos cuando llega la 
ocasión, y mucho menos que se les adjudiquen afirmaciones que ellos jamás pen- 
garon, con un fondo de oscuridad que espanta: , 


¿Quién le ha dicho al autor que los que defienden dos especies de contemplación 
(adquirida o infusa) llaman adquirida a la contemplación afectiva? (pág. 80). Nos- 
otrog respetaríamos con toda justicia la tesis de “que la contemplación es siempre 
infusa con tal que se intente probar. Nos contentaríamos con hacerle presente al 
doctor DÉ LA LAmA que aun los mismos defensores de la unidad de vía admiten hoy 
ya, por lo general, que se da verdadera contemplación adquirida en su estricto sen- 
tido. Pero lo que no podemos es que se pretenda hacer luz en la cuestión apelando 
a la “doctrina tradicional” (pág. 92), cuando lo primero que se exige es la inteli- 
gencia de logs conceptos. : 

Sobre que no es lo mismo “oración afectiva” que “contemplación adquirida”,, se- 
gún los partidarios de la dualidad de vía, remitimos al autor a los dos mejores ma- 
nuales de ascética y mística que poseemos en castellano: P. Crisógono de Jesús Sa- 
eramentado, Compendio de ascética y mística (segunda parte, Cap. II, art. V, pági- 
na 115, y cap. III, pág. 133, Avila, 1933) y P. Naval, Teología ascética y mística (se- 
gunda parte, sec. III, cap. Il, pág. 278, Madrid, 1926), donde podrá ver una. lista 
respetable de bibliografía sobre el particular. A lo cual añadimos esta nota intere- 
sante del P. María Amand de Ste. Joseph, C. D., en su artículo Naturaleza de la con- 
templación, aparecido en esta revista, número 10 (enero-marzo), 1944, página 18: 
“El P. Poulaiín, S. J., da una lista de 63 autores espirituales que distinguen una con- 
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'templación adquirida y otra infusa, y las presentan como dos especies completamen- 


te distintas.” q 
Sobre el pensamiento de los “grandes maestros”, San Juan de la Cruz en con- 
creto, confróntese su mejor comentarista hasta hoy, P. Crisógono de Jesús Sacra- 


.mentado: San Juan de la Cruz: su obra científica y su obra literaria (cap. VII, pá- 


gina 173, Avila, 1929). 

También queremos hacer notar que la experiencia nos hace ya estar en guardia - 
con relación a esas generalidades “dicen los grandes místicos”, “dicen los grandes 
maestros”, etc. Desearíamos saber “quiénes” lo dicen, “en qué o “con qué 
expresiones”; porque de decir a decir va mucho. 


'. ¿Por lo demás, es un pequeño manual de densa lectura 'y nutrido de ideas.— 
P. ISIDORO. 


SCHRIJVERS (JosÉ), C. SS. R.: Los principios de la vida espiritual. Traducción del 
francés por el R. P. Andrés Goy, C. SS. R., con una reseña biográfica del autor 
por el R. P. Raimundo Tellería, C. SS. R. Editorial El Perpetuo Socorro, Manuel 
Silvela, 14. Madrid, 1947. XLVIII-600 págs. 


Sobrado conocido es ya en nuestra Patria el P. Schrijyers para que necesite pre- 
sentación, lo mismo que su hermano en religión P. Andrés Goy, benemérito traduc- 
tor de sus numefosas obras ascéticas. No dudamos afirmar que es el libro mejor, 
el más maduro, sin querer decir que los otros no lo sean, de la rica producción 
espiritual del esclarecido hijo de San Alfonso. Ciertamente 'que con ella pone la Edi- 


torial El Perpetuo Socorro digno remate a la edición de las obras ascéticas del 


P. J. Schrijvers. 

Después de unos datos biográficos sobre la recia y clásica figura del sabio reden- 
torista (págs. VII-XXXVII), muerto santamente el 4 de marzo de 1945, da comienzo 
la obra con una introducción muy oportuna y sintética sobre la evolución de la 
espiritualidad cristiana a través de los siglos (págs. 1-60). 


El P. Andrés. Goy, merece una felicitación sincera por el trabajo y acierto que 
ha tenido en completar dicha noticia histórica con los nombres y obras de autores 
españoles. Hubiera resultado imperfección sin ellos. No hay que olvidar que España 
es la Patria de las dos lumbreras de espiritualidad cristiana, Santa Teresa y San Juan 
de la Cruz, y madre de una pléyade insigne de escritores místicos que siguen sus 
huellas. 

Luego propone el autor, en un capítulo preliminar, la noción, método, importancia 
y división general de las ciencias de la vida espiritual (págs. 61-75), para comenzar 
a estudiar en seguida por separado cada uno de ésas. División no arbitraria, sino cien- 
tífica, en todo el rigor del vocablo, es un reflejo del sabio. Ello da orden a los 
tres libros de que consta la. obra. 


En el primero se estudia la causa final de la ciencia espiritual. El fin siempre 
es lo primero en la intención, aunque sea lo último que se consigue, como dijo el 
filósofo. Por eso el P. Schrijvers clava sus ojos, lo primero, en el fin"de la yida 
espiritual (lib. I). Este no es otro que la perfección de la divina caridad, ideal obliga-. 
do del cristiano. Por eso propone con limpidez de visión la noción, la esencia 
y algunos aspectos del ideal cristiano, para pasar a estudiar en el libro segundo la - 
causa eficiente de la perfección espiritual. 

Este segundo libro está dividido en dos partes. En la primera intenta el autor 
descubrir la eficiencia perfectiva que pueden prestar al hombre en el logro de su 
ideal divino “los recursos naturales”, facultades espirituales (inteligencia, volun- 
tad (cc. 1-11), facultades sensibles (psicosomáticas) (cc. MI-IV), terminando con un 
verdadero “escolion” (c. V) sobre las causa que pueden debilitar dichos recursos na- 
turales. Tales son las enfermedades psicofisiológicas : psicastenia, neurosis, histeria, 
que el autor analiza con tino y precisión de terapeuta en sendos artículos, reservando 
el postreró para propinar los remedios convenientes a tales molestias. Como se ve, 
es un estudio completo de la humana psicología como principio enciente de per- 
fección sobrenatural. 

El P. Schrijvers es, sin duda, uno de los que piensan que la teología de la 
perfección cristiana es, después de teológica, eminentemente psicológica. Ya se ve 
que tiene razón, porque la gracia “non destruit sed supponit et perficit naturam” 
Es, a nuestro humilde juicio, la parte más original de la obra. 


' En la segunda parte se trata “de los recursos sobrenaturales”. Como la primera 
lo ha sido del organismo humano, .así esta segunda es un estudio completo, detallado 
y preciso del organismo sobrenatural: gracia samtificante, virtudes infusás (teologales 
y morales), dones del Espíritu Santo, gracia actual, sacramentos (Penitencia y Euca- 


, ristía, en especial) y consejos evangélicos. 
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: El libro tercero está consagrado al estudio de la causa material y formal de la 
ciencia del espíritu, Es el camino a recorrer. Tres partes abarca: oración, acción y 
dirección espiritual. En la primera se estudia la naturaleza, los grados y los efectos 


de la oración ordinaria e infusa. En la segunda, las tres etapas de la vida espiritual 
(purgación, iluminación, unión). En la tercera, en fin, el fundamento dogmático 


teológico de la dirección espiritual, naturaleza y obligaciones mutuas que impone entre 


el director y el dirigido. 

En resumen: es un libro llamado a tener gran difusión en nuestra Patria. Algo 
denuncian de su valor intrínseco las siete ediciones que ha obtenido hasta el pre- 
sente y la traducción a diversas lenguas. Plácenos augurar a ésta la misma entu- 
siasta acogida que al Don de sí y El Amigo Divino, tan saboreadas de las almas 
piadosas. Ñ ) 

Las cualidades del P. Schrijvers como escritor espiritual están ya dichas: solidez, 
precisión, claridad, unción sacerdotal... Todo con un acento de sencillez que encanta 
y que ha sabido reflejar a maravilla el traductor, 


Sólo hemos de hacer constar que no compartimos la tesis del autor sobre aquello 
de que la contemplación infusa es término normal obligado de las perfección sobre- 
natural (págs. 422-426) ni mucho menos que ésa sea la opinión más aceptable 
y probable entre los doctores, mientras no se aduzcan argumentos más probativos, al 
menos. Porque a todos los aducidos hasta el presente han respondido a satisfacción 
los defensores de la sentencia opuesta. En cambio, los de estos últimos están aún 
por contestar. 


Por lo demás, el P. Schrijvers es uno de los maestros equilibrados que le importa 


más la vida espiritual por lo que tiene de vida que por lo que tiene de especulación, 


y es ún mérito, ciertamente, para él y sus libros. Por eso alcanzará gran difu- 
-sión.—P. ISIDORO. , 


FIERRO TORRES (R. P. RODOLFO), salesiano: Biblioteca Educativa. Vol. 1: “¡Sigue tu 
estrella!” Vol. 11: “Tú; ¿quién eres?”. Vol. MI: De niño a hombre”. Vol. IV: “Sois 
de Cristo”. Vol. V: “¡Manos a la obra!” Cuatro tomitos 16 x 11 cms., de 208, 
224, 1942 y 206 págs., respectivamente. S. E, I., editor. Madrid. 


Bajo los efectos de la lectura de esos preciosos libritos queremos poner en prác- 
“tica sus preceptos a los jóvenes: seremos, al menos lo intentaremos, diligentes, 
puntuales, fidedignos, bondadosos... Pondremos el alma de la atención y el alma del 
espíritu en nuestro trabajo..., que en este momento es presentarte, -lector amable, 
esos números úe la Colección Educativa, del P. Fierro. Que educa al que la lee, chico 
o grande. Que de tal modo está impregnada de la verdadera savia y capacidad educa- 
tiva, que, quieras que no, educa. Moldea,+anima, estimula, acaricia... 


“Antes”, de muchachos, éramos muy amigos de la célebre literatura estimulante, 
norteamericana cien por cien, Luego, acaso hayamos sido demasiado rígidos en la 
“censura contra la misma escuela yanqui, como excesivos fuimos en- el entusiasmo. 
Sin duda, en esta ocasión entrevemos un feliz resultado: ¡si la dureza anglosajona 
supiera revestirse no externamente, sino íntima, paternalmente, de la dulzura, del 
amor inmenso al niño con, que la enriquece, apostólico, inagotable, el corazón del 
P. Rodolfo!... Creo que se resume así mi convicción: con el amor al joven del autor 
vuelve a revalorizarse definitivamente el estilo energético estadounidense.. Así, sí. 
Y mucho. Así, debe leerse, practicarse, e imitarse. Z 


Deja un sabor a poco, señal clarísima de acierto. Quedamos con el deseo de cono- 
cer los volúmenes siguientes, de inminente aparición. Y recordamos, saboreamos, 


esas páginas dedicadas a la sinceridad, la lealtad, la gratitud, el herotsmo..., que pas: 


recen escritas no por un profesor, sino por el mismo alumno. Y personalmente nos 
liega al alma su. recomendación vocacional: “¡Sigue tu estrella! ¡Se fiel a tu deber, 
a la voz de Dios que te designa, a la corriente de tu vida!” A esa vida, en bella 
comparación de nuestro autor, como un río, que va a dar siempre en el mismo mar 
final celeste, pero “cada una por su camino distinto”, como todo río buscando océano. 


Son en surña, esas páginas educativas, tan indicadas al maestro como imprescin- 
dibles al alumno. Y cuenta que nosotros tenemos legítimo y terrible pánico a las 
lecturas para niños escritas por mayores. Las que comentamos han de constituir un 
pan nuestro de cada día de cada joven. Así sea.—A. SIMARRO. 


EL ANGEL DEL HoGAr: El matrimonio. Libro del joven.—El Matrimonio. Libro de la 
joven.—La intimidad conyugal. El libro del esposo.— La intimidad conyugal. El 
Libro de la esposa. Cuatro tomitos. Colección Educación y Familia. Ediciones Des- 
clée de Brouwer, Bilbao. Tamaño 19 X 12. 165 págs promedio cada uno. 
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"Estos cuatro volúmenes forman un conjunto de perfecta cohesión y, a la vez, 
de impecable distribución. Son éstas las dos cualidades correlativas que espontánea- 
mente salen al encuentro de quien panorámicamente se haga cargo de la afortunada. 
colección que comentamos. Coherente de apretada y ortodoxa doctrina, pero de tal 
forma orientada y adaptada a sus cuatro grandes grupos de lectores, que su funda- 
mental unidad aparece, como la de un espléndido monumento, sintetizada en cuatro 
definitivas perspectivas: para los jóvenes, ellos y ellas; para casados, ellas y ellos. 


Preciosos libros éstos, impregnados de un profundo. anhelo moralizador sexual 
humano. Nobilísimo deseo, para lograr el cual ponen los autores a contribución la 
principal cualidad del alma juvenil, manifestada precisamente en los años mozos y 
aprovechable cabal y providencialmente desde esta dichosa edad: generosidad, desin- 
terés, afán de grandeza, en suma. (En el fondo, es la necesidad que la criatura 
tiene de su Creador.) A este impulso de juventud inserta el autor con fina inteligen- 
cia un inmenso contenido moral, como si en un corazón apasionado se trasfundiese 
la más rica y nutritiva sangre. Sólo faltará, pues, una aptitud de canalización para 
disponer de un eficaz “sistema circulatorio”. Y aquí demuestra “El Angel” su con- 
sumado acierto. 

Porque de tal forma dispone el autor en cada líbro su especial “sistema circula- 
“torio, según sexo y edad, que las mismas ideas moralizadoras, presentadas a través 
de las características del lector o lectora, regenerarán cada alma en peligro. La misme 
savia de pureza vivificará las cuatro grandes ramas especializadas que tanto la requie- 
ren: solteros, solteras, esposos y esposas agotarán, a su modo, el bienhechor all- 
mento. Repetimos: especialización dentro de la unidad. 

Es más: toda la Biblioteca en sí es ya una especialización, es ya una rama de la . 
gran pedagogía general del sexo. Es la que podríamos llamar “rama psicológica de 
la apologética moral”. Pero fijémonos un pocéd en esto, que nos convendrá mucho. 

“Apología psicológica” quiere decir apología moral, con punto de apoyo o arran- 
que psicológico. Muchísimos jóvenes carecen de base moral para su mejor moraliza- 
ción. Hay que buscar, pues, otra base más humana menos elevada. Nuestro ambiente 
ha llegado a ser (los factores económicos han influído considerablemente) tan pela- 
damente humano, que el plano sobrenatural casi se nos ha atrofiado. No puede ha- 
blarse con la juventud un lenguaje ininteligible. No puede manejarse un órgano 
inexistente. Antes habrá que regenerarlo. 

El nemigo ha sabido trabajar con triste y demoledor triunfo. Ha derribado la 
eúpula teológica (consciente hambre de Dios) de nuestra hermosa fábrica, y hemos 
de reconstruirla a partir de muros psicológicos (sed restante de altas aspiraciones) 
que aun yerguen firmes numerosos jóvenes. A esta empresa pone “El Angel del 
Hogar” 'mano insuperable. Traza un magistral cuadro anímico, análisis magnífico 
de las respectivas mentalidades: ímpetu varonil; la femenina ilusión en doncellas; 
el marido y en su negocio y trajín, velado de egoísmo; la esposa, en fin; la dulee 
esposa, conservando siempre en sus ojos, a pesar de todo, a prueba de vida, el lejano 
destello que es alto reflejo de contemplación... La esposa, ya madre actual o latente, 
siempre un poco extraña al mundo que pisa, Adi a su mismo partícipe de fatiga 
y Mméritos.. 

Así, sobre el bien dispuesto cimiento psicológico, se rehabilita la clave moral y 
religiosa que corona inevitablemente al ser humano, que le reconduzca al nivel 
del cual nunca debió descender, que la reconcilie, en una palabra, con el Señor. 

Bien empieza su labor “El Angel del Hogar”. Buenísimos frutos promete. Cosecha 
directa para los interesados que lo lean; pero recolección indirecta de sazonadisime 
valor en cantidad y en quilates, por intermedio de sacerdotes, educadores y padres * 
de familia. Estos, todos éstos, deben empaparse de la anterior suave e insinuante 
modalidad educativa, tan benéfica, como nueva vasija que contenga y escancie el eter- 
ao modelo, licor inefable de amores terrenos: infinito el divino Amor celeste.— 
A. SIMARRO. 


CRISÓGONO DE JESÚS, O. C. D.: Enseñanzas de Santa Teresita. Un vol. 275 págs. 16,5. 
Xx 11,5 cms. Editor Difusora del Libro, Bailén, 19. Madrid, 1948. Precio: 18 pe- 
setas en cartoné y 25 encuadernado. 


He aquí una obra que viene a servir a maravilla en España de broche de oro a 
este año teresianolexoviense de resonancia mundial. 

La consigna de Su Santidad el Papa incitando a celebrar toda la cristiandad el 
cincuentenario de la muerte del ángel de Lixieux tuvo un eco ferviente. y gran- 
dioso en nuestra Patria a lo largo del año 1947, Aun perdura en el ambiente de 
la Península el misticismo de infancia que dejó embalsamado nuestros. templos: Pe- 
brillo de luces, aromas de flores,'unión de cantos y plegarias... Aun resuenan en 
108 oídos de todos los acentos del magno Congreso Nacional, celebrado en Zaragoza 
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en el pasado octubre, con que España entera se unía al “huracán de gloría” con 
, Que el mundo católico pretende pagar a la Patrona de las Misiones su mística lluvia 


de rosas espirituales... 

Oportunismo sim hipérbole ha de ser la expresión que arrancará este libro e 
todos los labios amantes de Teresita. 

Va, además, avalado por la prestigiosa firma del místico-filósofo moderno más 
3utorizado que contaba España en la actualidad: R. P. Crisógono de Jesús. El más 
inteligente comentarista de nuestros grandes místicos: Santa Teresa y San Juan 


. Qe la Cruz, y uno de los más fervientes admiradores y progandistas de la insigne 


«Carmelita de Lixieux. 

Contiene este libro la gloga más profunda y más bella que se haya escrito hasta 
el presente al pensamiento espiritual de la “mayor santa de los tiempos modernos”. 
en frase de Pío X. 

Enjundia teológica de calidad, sorprendente penetración psicológica, maravillosa 
adaptación a todos los ambientes, primores de sencillez y élegancia, aromas delica- 
dos de un espiritualismo hecho vida, que se revierte jugoso en cada línea con ambi- 
tión insatisfecha de fecundidad... Una obra que fascina. El retrato más bello y 
exacto de Teresita en su talla genuina y esbelta. Al natural. Sin retoques artifi- 
Giales. Proyección limpia, en una sola pieza, de su bella figura de Santa y de Maes- 
tra, con acentos de ecumenicidad: la “Florecilla blanca de la Virgen”, la “Doctora 
del Caminito”, la “Patrona de las misiones católicas”... 

Pero no se crea. que es una obra sistematizada. No. Brilla precisamente, por au- 
sencia de todo escolasticismo artificioso; por exigencia del mismo espíritu que trata 
de reproducir y por el carácter de ecumenicidad que la inspirara. Más bien que libro 
Qe empaque lleva matices de sugerencia. He aquí algunos de gus títulos; “Santidad 
Es amor”, “Bellos simbolismos”, “Infancia espiritual”, “Por la Cruz, a la Luz”, 
“Preludios de eternidad felíz”..., y todo con un gesto de alegoría que misticamente 
alecciona y artísticamente recrea. E 

La presentación, un alarde de sobriedad elegante: viñetas muy finas, distribución 
muy atinada, impresión nítida y correcta. De portada, la imagen orante de la San- 
ita proclamando ante el mundo su misión trascendente. Su nuevo mensaje Omen 
novum. “Amar, ser ainada y yolver a la tierra para hacer amar al amor.”—P. ELISEO. 


PRAY LUIS DE GRANADA: Maravillas de las plantas y de los animales. 176 págs. Apos- 
tolado de la Prensa, S. A. (Madrid, 1947).. 4 


Esta atinada. selección de la grandioga obra del P. Granada, Introducción del 
simbolo de la Fe, pone en nuestras manos una amena e instructiva apologética, donde 


«el argumento teológico de la existencia de Dios está desarrollado con la sencillez y la 


erudición, la brillantez y la perfección literaria, y la piedad profunda de la mara- 
villosa pluma de Fray Luis, en los últimos años de su fecunda existencia. Filigranas 
4le curiosidades sobre animales y plantas hacen de este libro una interesante lectura 
recreativa, a la vez que la argumentación maciza consolida ante la razón la realidad 
de la existencia divina. Libro selecto en su sencillez, logra su finalidad de recrear 
fructuosamente, y nos posesiona de una verdadera joya literaria y de un grande 
incentivo para nuestra piedad.—P. JUAN ALBERTO. 


SIMÓN, P. JesÚs, S. J.: El Hombre. Estudios científico-apologéticos. Un vol. 18 Xx 18 
centímetros, 250 págs. Editorial Lumen (Barcelona, 1944). Precio: 22 ptas. 


Nada más propio para los hombres. que el estudio del hombre. Y he aquí una 
gbra reduplicativamente humana, que cuenta ya en su haber el marchamo de la aceps> 
tación general. Obra de enjundia histórica, de precisión científica, de valor apologé- 
tico, de mérito literario, de vulgarización de la cultura superior, Abarca toda le 
Antropología, desde su origen y naturaleza hasta su destino, pasando por su anti- 
gúedad y evolución. cs 

Sorprenden los vastos conocimiento del autor, el interés creciente del temario 
y su diáfano, ordenado y perfecto desarrollo' a través de los 16 estudios. 

Un éxito rotundo de la Editorial Lumen y un triunfo merecido del esclarecide 
autor de A Dios por la Ciencia.—P. ISMAEL, 


IPARRAGUIRRE, P. IGNACIO, S. J.: Práctica de los ejercicios de San Ignacio de Loyola en 
vida de su autor (1522-1556). Un vol, 28 x 15 cms. 54”-320 págs. El Mensajero 


del Corazón de Jesús. Bilbao: 


5 y 
“Estudio paciente de meticulosa investigación éste de historiar la práctica de los 
ejercicios ignacianos en el período más vital, a la vez que más remoto: el tiempo de 
¿u santo autor. 


“Era el aspecto histórico el menos buceado en la exuberante cantera de espiritua- 

lidad que son los ejercicios. Se había estudiado y analizado su génesis providencial, 

EOS su honda repercusión en las almas, su doctrina teológica, su valor ascético, su in- 

So flujo en la espiritualidad moderna, su tónica léxico-literaria, etc., pero se guardaba 
relativo silencio, al menos en la forma sistematizada, acerca de su evolución práctica 
histórica. : 


Trabajo detenido y en gran parte nuevo, que se distingue por la abundancia del 
material recopilado, por lo asombroso de la documentación consultada, por la clari- 
dad y orden con que se desarrolla el plan, por lo completo “y compendioso de lus 
noticias allegadas, todo para establecer el proceso constructivo, las reacciones y el 
método del áureo libro de San Ignacio. ? 


Habla con sobrada elocuencia a favor de la ingente labor del P. Iparraguirre el 
hecho de contrastar en el corto espacio de una treintena de años hasta 1.295 ejerci- 
tantes, nominalmente reconocidos en la mayoría de los casos, la enumeración de los 

E frutos ostensibles de santificación operados en las almas y casi el centenar de di- 
Í rectores de ejercicios compulsados. ; 


Verdadero rebuscador de ápices, que, sin agotar el asunto, ha aportado al avul 
pontificio del Ejercitatorio una base histórica de incalculable valor. 
Plácemes, augurios y alientos merece por todo esto el culto escritor. 


Permítanos, sin embargo, exponerle nuestra duda acerca de la presunta doble 
práctica de los ejercicios por Santa Teresa de Jesús. En la página 271 del libro que 
reseñamos, Apéndice estadístico, supone el claro autor a Santa Teresa practicando 
dos veces los ejercicios. Una, dirigida por el P. Cetina, en 1554; otra, por el P. Prá- 
danos, hacia 1556. ¿En qué se funda el culto Padre para señalar sin más acotaciones 
esta doble práctica de los ejercicios en Santa Teresa? No lo indica. 


Hasta el presente no existía más dato positivo sobre el particular que la frase 
vaga del P. Ribera en el capítulo IX de la Vida de la Santa: “Este Padre (indetermi- 
nado) me dicen la dió paríe de los ejercicios de la Compañía.” Ahora bien, este Pa- 
dre, según Iparraguirre, es el P. Cetina (adjudicación que no hubiera estado de más 
probarla), ¿luego en qué se apoya para afirmar que dos años más tarde volvió a darla 
los ejercicios el P. Prádanos El hecho de Maberla dirigido este Padre después del 
“P. Cetina no es razón suficiente, pues otro tanto pudiera decirse luego del P.“Maestro 
pat Baltasar Alvarez, y así de todos sus confesores jesuítas. Lo cual, nimis probat. Lo: 

pS cierto es que Santa Teresa practicó los ejercicios una vez; lo demás, a nuestro en- 
tender, es hipótesis gratuita. 


La impresión tipográfica es muy esmerada, que ño es poco mérito en este género ¿ 
de trabajos de especialización.—P. ISMAEL. 


VEGA, P. Tomás, C. SS. R.: Historia de otra alma. Vida de la Sierva de Dios María de 
y la Concepción de Jesús. Tercera edición. Editorial “El Perpetuo Socorro” (Ma- 
drid, 1944). Un vol. 22 X 14, cms. 488 págs. Precio: 15 ptas. 


: 14 Es ya universalmente /conocida y admirada esta Historia de otra alma, rica, flora- 
ER ES ' ción del capullo que germinó y reventó en el lindo carmen de la Alhambra, flel 
A EN, reflejo de la clásica Historia de un alma, de la blanca Florecilla de Lisieux. 
: Exactitud, amenidad, interés, rezuman estas páginas bellísimas, vibración de un 
6 alma angelical. Se destaca en ellas la recia espiritualidad eucarística, mariana y car- 
sim : : melitana de la María de los Sagrarios, de la Hija de María y de la Carmelita Descalza' 
“in spiritu”, que fué Conchita Barrecheguren. 
A La impresión €s nítida y está avalada por numerosas fotografías, de notable valor: 
documental. : : 
ps Es lectura apropiada en manera especial para la juventud femenina.—P. ISMAEL. 


dd A SARABIA, P. RAMÓN, C. SS. R.: Sermones. Tomo V, “Pascua”. Editorial “El Perpetuo 
AiO Socorro” (Madrid, 1946), Un vol. 19 X 13 cms., 438 págs. Precio: 16 pesetas. . 


Prosiguiendo el reputado Padre Sarabia su ciclo litúrgico predicado, en el presente: 
libro incluye 24 sermones distribuidos entre los cinco domingos del tiempo pascual 
y y las flestas de la Ascensión, Patrocinio de San José, Invención de la Santa Cruz, 
Ni San Isidro Labrador y el ofrecimiento del mes de las flores. : 


Campean en este volumen, tal vez más acentuadas, las características tan pecu- 


Mares del estilo oratorio sarabiano. Una Joya Más de la abundosa poliantea sagrada 
del benemérito Padre Redentorista.—P. ISMAEL. a ¿ 


z 
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